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Tienes que morir unas cuantas veces
antes de poder vivir de verdad,


Charles Bukowski 
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Prólogo
De mis cenizas provocadas por tus llamas, se vestirán mis alas.
Una nueva versión que florece al paso que marca el universo, a su compás, que señala los tropiezos y los avances de mis piernas.
El crepitar de las llamas feroces que me han consumido cientos de veces sonarán algún día a pasado, como el eco que se aleja con cada racha de viento. Toda mi melancolía se esfumará igual que el humo inerte.
Resurgiré llena de fuerza, valentía y conocimientos grabados en mi memoria a base de puñaladas. Aprenderé a darme prioridad, a amar sanamente y con autenticidad, a asignarme la validez y el lugar que, por la ignorancia del resto y mi temor, jamás me he otorgado.
Porque los caminos de rosas están llenos de espinas y en cada tropiezo encuentro un motivo para volver. Ese motivo soy yo, Aries.
Siento que siempre estoy fuera de lugar y me entran ganas de escapar de todo, aunque eso sea imposible. En lo genuino se encuentra la magia, la chispa que enciende esa luz en tu interior. El problema es que el miedo a lo desconocido te incita a apagarla una y otra vez. Pero no puedes, porque todos los seres tenemos el mismo derecho a existir. Somos iguales. Y el amor es el único camino.
Conóceme, tócame, háblame, bésame, escúchame… ámame.
O déjame.
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—¡No aguanto más! —grita fuera de sí mientras coge su cartera y llaves, encaminándose hacia la puerta—. ¡Eres una maldita loca! 
—Damián, por favor… No me hagas esto —suplico agarrando su brazo, convertida en un mar de lágrimas.
—¡Suéltame! —Deshace mi agarre con brusquedad a la vez que abre la puerta de casa—. ¿Para ti es normal toda esta maldita locura?
—Sabes que no puedo controlarlo —balbuceo, asustada y desesperada—. No me dejes sola.
—Es como te mereces estar —escupe con odio—. ¡Vas a estar sola toda tu puta vida! —Sus ojos encolerizados se posan en mí—. ¡Bruja desgraciada!
Cierra la conversación y nuestra relación de un portazo, tirando mis sentimientos, amor y estabilidad a la basura.
Me acaba de lanzar al abismo.
Permanezco sentada y paralizada durante las siguientes dos horas frente a la puerta por la que ha huido Damián. Sin ser capaz de abandonar el llanto agónico que me deshace. Con los ojos fijos y hundidos en ningún punto en concreto. Escuchando susurros que a veces ni entiendo. No quiero pararme a analizar lo que pretenden decirme; me da igual. No deseo saber de nada ni de nadie.
Como siempre, ellos ganan. Lleva siendo así desde que tengo uso de razón. Ellos son los vencedores y yo la vencida.
Siempre pierdo.
Y lo realmente preocupante es que no sé cómo cojones controlar, catalogar, explicar, o qué pensar de todo esto. Porque como dijo Damián… quizá sí soy una maldita loca, una demente.
Arrastro pesadamente los pies hasta el sofá, en el que me hago un ovillo. Las voces han cesado, los vasos hace tiempo que dejaron de reventar solos, al igual que cesó el titileo antinatural de las bombillas del salón. La calma llegó a la vez que Damián salió de mi casa y de mi vida.
Paso la noche allí, encogida sobre mí misma, abrazándome, intentando abrigar mi frío y tembloroso cuerpo bajo una ridícula mantita. Consumida por las pesadillas que no cesan e inundan mi mente con miles de imágenes de personas que no conozco, mostrándome historias que no sé a quién pertenecen. Unas parece que ocurrieron hace muchas lunas, otras no tantas.
Imágenes que supongo debería ordenar, o romperme la cabeza intentando buscar su motivo o significado. Sin embargo, estoy tan asustada y me aterra tanto todo esto que soy incapaz de enfrentarlas, a pesar de no parar de recrearlas en contra de mi voluntad.
Antes del amanecer decido poner fin a mi delirante insomnio. Me levanto a fumar un cigarro. Necesito nicotina para calmar los nervios y destruir mis pulmones. 
Tras cada calada viene un hondo suspiro desesperado y miles de preguntas sin respuesta. ¿Por qué siento todas estas cosas? ¿Qué coño las provoca? ¿Es real o me lo estoy imaginando? ¿Soy una demente?… Y si soy una chalada, ¿por qué ni Damián ni mis padres lo han visto antes? Por lo tanto, o somos todos unos lunáticos o no es tan irreal como yo quisiera.
En un arrebato de romper con todo —hasta conmigo misma—, de hacer desaparecer mi identidad y borrarme del mapa, de dejar de existir y convertirme por arte de magia en una persona nueva que olvida y desconoce, que no siente ni padece, que respira y vive tranquila, camino hasta el baño y busco unas tijeras en uno de los cajones del mueble café que está en una esquina. Me siento en el suelo como un indio y, sin pararme a meditar el siguiente movimiento, cojo un mechón de pelo entre mis dedos, que cae inerte al suelo tras el primer tijeretazo.
A continuación, y durante una hora, se arremolinan a mi alrededor decenas de ellos hasta rodearme por completo. A cada corte que doy, lágrimas silenciosas rueda por mis mejillas en caída libre, al igual que mi amada melena, que pasa de llegarme por la cintura a hacerlo por encima de los hombros.
Dejo, abatida y derrotada, las tijeras en el suelo, entre los mechones.
Observo mi reflejo en el espejo y compruebo con absoluta desolación que el cambio que buscaba no ha surtido efecto. Sigo siendo la misma mujer, con los mismos ojos grises, enigmáticos y asustados —más bien aterrados en este momento— de siempre. La misma niña atemorizada que ha pasado su tierna infancia teniendo pesadillas todas y cada una de las noches.
Aquella que corría despavorida por el pasillo hasta la habitación de sus padres en plena madrugada, llorando a moco tendido, rogándoles que le hicieran un huequito para no dormir sola porque un rostro o persona no viva se había colado en su mente o parado delante de sus ojos.
Esa que, cuando no era tan niña, aseguraba que había alguien en su dormitorio con ella, que intentaban llevársela o escuchaba respiraciones jadeantes y tenebrosas antes de conciliar el sueño.
A la que, sin saber por qué, decenas de historias sin sentido eran susurradas en su cabeza.
La que camina por la calle y, sin razón aparente, un rostro llama su atención y al fijar la vista en esa persona, toda su vida e intimidad, sentimientos y anhelos se cruzan en su mente. Puede decirte hasta sus deseos más oscuros, llegando a conocerla —sin saber quién era hace apenas unos segundos— mejor de lo que ella misma jamás lo hará.
Soy la mujer a la que se le cambian los canales de televisión sin tocar el mando —es el tercer televisor que tengo en los últimos ocho meses, no creo que todos vengan defectuosos—. O, de repente, la puerta de casa se abre sola, las cortinas se mueven sin ayuda de corriente alguna, o simple y sencillamente siente, presiente y asegura que está acompañada aun estando sola. 
La petarda convertida en asistente de Google que todos tenemos en el teléfono me habla sin ser invitada, mostrándome búsquedas que jamás he pedido… ya sea a las tres de la tarde o a las tres de la mañana. No tengo nada activado, no intentéis buscarle la lógica.
Esa soy yo, tan simple y complicada como tú. 
Encantada de conocerte, mi nombre es Aries.
P.D.: De mi nombre mejor no hablamos.
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Entro en casa de mis padres después de conducir durante una hora. Cuando necesito consuelo, refugio o simplemente sentirme valorada, respetada y querida, vuelvo al pueblo. A mi hogar.
Allí el tiempo parece no transcurrir. Siempre hay alegría, todos me conocen y nadie me trata de loca o de rarita. En él es donde está mi gente, la de corazón; la verdadera.
Antes siquiera de bajarme del coche, aparece mi padre y abre la puerta del garaje, dándome la bienvenida.
—¿Qué te ha pasado en la cabeza? —se apresura a añadir horrorizado, mientras mira mi cambio de look—. ¿Por qué te has cortado el pelo? ¡Con lo precioso que lo tenías!
—Necesitaba cambiar, papá —me justifico a la vez que me acerco a él y acaricio mi inexistente melena.
—¿Cambiar? —responde enfadado—. ¿Y no podías hacerlo de otra manera?, ¿tenías que cortarte el pelo?
—Me apetecía, ya está. —Sigue observándome, ofendido hasta la médula—. Deja de mirarme así, que no he matado a nadie.
—¡Pues lo hubiera preferido! —Camina hacia las escaleras renegando—. Con las ganas que tenía de verte, ya me has dado el disgustazo del siglo.
—¡Qué exageración!
—Ya verás cuando te vea tu madre —amenaza sin mirarme.
Terminamos de subir las escaleras en silencio. Al entrar en casa, voy directa a la cocina. Mamá siempre está allí metida.
—Hola —saludo fingiendo felicidad.
—Hola, cariño —responde volviéndose en mi dirección—. Qué ganas tenía d… ¡¿Qué te has hecho?!
—Te lo he dicho —apostilla mi padre con suficiencia.
—Me he cortado el pelo.
—Hasta ahí llego, pero… ¿por qué?
—¿Por qué, qué?
—¿Qué ha pasado para que lo hagas?
—Nada —miento—. Me apetecía un cambio.
—A ti no te gustan los cambios. —Achica los ojos, suspicaz—. Y menos que te toquen el pelo. Prefieres perder una mano antes que cortarte dos dedos de largo.
Guardo silencio. Me ha pillado, aparte de que más pronto que tarde voy a soltarles toda la sopa. No tengo secretos con mis padres. En mi familia no se oculta nada.
—Habla, Aries. —Me apunta con la cuchara de madera con la que le da vuelta a la comida—. ¿Dónde está Damián?
—No lo sé —digo afligida.
—Ahí quería yo llegar. —Mueve la cabeza de un lado a otro con pesar.
—¿Habéis roto? —cuestiona mi padre sin dar rodeos.
—Pedro, cariño —le regaña Mamá—. ¿Puedes ser un poquito más sutil?
—¿Para qué? Si lo han dejado, lo han dejado. —La simpleza de papá es aplastante.
—Sí —respondo mientras me siento en una de las sillas que hay en la cocina.
Mamá suelta la cuchara y me abraza con amor. Se hace una idea clara de cuál es el motivo de la ruptura. Siempre es el mismo.
—No te preocupes, mi niña —dice con voz reparadora—. Si no es para ti, cuanto antes mejor.
—¡Estoy harta, mamá! No puedo más. —Una lágrima resbala por mi mejilla—. No quiero esto, no quiero ser yo.
—No vuelvas a decir eso nunca más —me riñe mientras retira la humedad de mi rostro—. Eres una mujer fuerte, maravillosa y especial.
—¿De qué me sirve ser especial si nadie me quiere a su lado?
—La primera que tiene que quererse eres tú. Y dejar de preocuparte por personas que no te saben ver.
—Para ti es muy sencillo, tú no tienes esta maldición.
—¿De veras crees que es una abominación?
—¿Podría verlo de otra forma?
—Por supuesto. ¿No te has dado cuenta de que lo enfocas desde el prisma equivocado?
—Deja de adornar las cosas, mamá. —Ofuscada, aparto sus manos de las mías—. A esto no se le puede sacar nada bueno.
—Muy bien, como quieras. —Se levanta, molesta—. Eres una persona adulta e independiente para hacer con tu vida lo que estimes oportuno.
Continúa con sus quehaceres sin más. No añade nada a pesar de que se está haciendo sangre por morderse con tanto ahínco la lengua.
Me retiro a mi habitación a colocar las poquitas pertenencias que he traído para pasar el fin de semana. Me dejo caer agotada sobre la cama y pienso en las veces en las que, en cualquiera de estas esquinas, una sombra extraña ha aparecido, o en las que una voz sobrenatural me ha desvelado en mitad de la noche. Y como siempre que pienso en ello —no todo el día lo tengo en mente—, florece la misma pregunta: «¿Por qué?»
***
Anochece mientras vemos una película desconocida en el televisor del salón.
Papá se retira pronto a dormir —no es muy de trasnochar—, y yo aprovecho el mínimo barullo para salir a la terraza a fumarme un cigarro, a pesar de que la temperatura exterior no invita a ello. Necesito soledad, tranquilidad, y el frío que enrojece mis mejillas se agradece. Enciendo uno tras otro mientras le doy traguitos a la humeante infusión que dejé sobre la mesa de cristal. No soy consciente del tiempo que llevo sentada en uno de los sillones de mimbre que la rodean, con los ojos perdidos en la inmensidad del universo, hasta que aparece mamá con una mantita bastante gorda y envuelve mis destemplados músculos en ella.
—Te vas a quedar helada como una llave aquí fuera —susurra con amor.
—No me he dado cuenta del tiempo que llevo aquí.
—Yo sí —censura.
—Estoy agotada, mamá.
—Lo sé.
Guardo silencio buscando el valor para que mis labios pronuncien las palabras, cuestión trascendental que se niega a abandonar mi boca.
—¿Por qué?
—¿Por qué, qué? —añade mamá sonriendo con cariño.
—No te hagas la tonta.
—Yo no soy la que lo hace. —Levanta una ceja con ironía.
—No lo quiero.
—Hay cosas que no se eligen, cariño. —Mantiene la mirada perdida en el mismo punto que yo.
—¿No soy normal? —cuestiono, con temor de que la pregunta sea una certeza.
—No te consiento que vuelvas a decir eso.
—¿Conoces a alguien que sienta, vea y escuche lo que yo? —Alzo la voz, enfadada.
—No.
—¿¡Ves!? —Muevo las manos como si fuera un mago—. Porque soy un bicho raro, porque no soy normal.
—No —repite en el mismo tono—. Porque eres especial, y a las personas especiales cuesta encontrarlas. Todo lo singular es escaso.
—Mamá, no me vengas con rollos —resoplo desechando sus palabras—. Dices eso para consolarm…
—Aries, cállate un poquito —decreta—. ¿Por qué siempre te ves como algo aberrante? ¿Por qué tan solo eres capaz de ver lo negativo e insistes en manipular la realidad, borrando la parte buena?
—Soy realista.
—Vuelves a equivocarte.
Toma mis manos entre las suyas.
—Lo que a ti te ocurre siempre ha existido. Siempre ha habido y habrá gente peculiar con, podemos llamarlo, sentidos más agudos. Personas con una sensibilidad y fortaleza singular que son capaces de ver, sentir y escuchar cosas que el resto ni tan siquiera percibe de forma sutil. Nacen así, por el motivo que sea. Unos dicen que influye la fecha de nacimiento, otros que es porque murieron al nacer, y al estar en el otro lado o en ambos mundos desarrollaron el don que tienen…
»No podría darte una explicación correcta a eso, no tengo ni idea. Pero lo que sí tengo claro es que tú, mi niña, eres así por algún motivo en particular, porque tienes un corazón tan grande que no te cabe en el cuerpo. Tu alma, tu esencia es pura, es blanca. ¿No se te ha ocurrido pensar que necesitan ayuda y eres la única vía para lograrlo? ¿Que en lugar de maldecir lo que tienes puedes ayudar a almas a encontrar el descanso que no tienen? ¿O a personas que perdieron a un ser querido, con respuestas que tan solo el que se fue puede darles, y que exclusivamente tú podrías averiguar?
»El problema es que te da tanto miedo que eres incapaz de enfrentarlo. Y la única salida a todo esto, la única forma de comprenderlo y afrontarlo, es encarar tus miedos. Hacerles a ellos todas las preguntas que rondan por tu cabeza. —Besa mi frente antes de levantarse para marcharse—.  Ellos son los únicos que pueden responder tus dudas. Los seres humanos no podemos huir eternamente de lo que somos, de nuestra naturaleza.
Y con esta última reflexión se marcha dejándome sola, con la cabeza más liada de lo que ya la tenía. 
Suspiro con tanta pesadez que se me ha debido escuchar en medio pueblo. Enciendo otro cigarro y medito sobre todo lo que me ha dicho mi santa madre. Mastico cada una de sus palabras, intentando alejarlas del enfoque negativo que siempre les doy, aproximándome a su forma de verlo todo.
Surgen más preguntas.
Al igual que existe este planeta y los seres que habitan en él, ¿quién me asegura a mí o a nadie que no coexisten otros cientos de miles llenos de vida? Si conocemos esta realidad, ¿por qué no podrían hallarse otras más? Hay millones de escritos sobre la muerte, el más allá, la vida, el alma, los espíritus… ¿Cuál es su certeza? ¿Por qué tendemos a censurar, criticar, castigar o estigmatizar lo que no conocemos o nos da miedo? 
¿Por qué tan solo le damos fiabilidad a las palabras de una persona que dice tener no sé cuántos estudios corroborados por vete tú a saber quién, y no a los millones de historias que han pasado de generación en generación en cualquier cultura o civilización, aunque estas no coincidieran en tiempo y lugar?
Si nos fijamos un poquito, si somos capaces de abrir la mirilla por la que observamos y vivimos nuestra simple vida… nos daremos cuenta de que hay demasiadas situaciones que no tienen una explicación razonable posible. Que tan solo algo paranormal, extraordinario o desconocido podría darles respuesta, pero lo desechamos automáticamente. Bien sea por miedo, incredulidad o, en mi caso, para que no me traten de loca o me ingresen en un psiquiátrico. Porque te aseguro que de majareta no tengo ni un pelo.
Desde que tengo uso de razón siento presencias que no puedo explicar. Veo sombras en cualquier parte. No todo el tiempo, pero sí más de lo que me gustaría. Soy incapaz de enumerar las veces que he corrido por el pasillo hacia la habitación de mis padres acojonada viva. Con cinco años, con quince o con veinte, daba igual. Siempre estaban.
Fiebres repentinas e inexplicables, moratones en cualquier parte del cuerpo a raíz de ningún golpe, dolores de oído insoportables sin infección existente.
Hubo un intervalo de tiempo en el que dejé de sentirlo. De repente, todo se calmó. Fue a raíz de un encuentro espantoso, en el que me asusté tanto que, ahogada en un mar de lágrimas en el que navegaba en el pánico más desgarrador, le rogué a mi madre que por favor me lo quitara. Recuerdo caer de rodillas, desecha y desesperada mientras ella intentaba consolarme con torpeza, sin saber cómo cojones atajar el problema, pero sin perder ni un ápice de su fingida seguridad.
No podía más, el pánico era desmesurado. Como si ella pudiera hacer algo al respecto, pobrecita. Pero supongo que todos, cuando tenemos un temor, problema o duda, siempre recurrimos a nuestra madre buscando amparo. Eso sucedió cuando yo tenía unos dieciocho años, más o menos. 
No lo eché de menos. ¿Quién en su sano juicio lo haría?
Pues bien. Ha vuelto. O más bien, volvió hace unos años.
Y lo hizo con más fuerza que nunca: más experiencias extrañas, más ruido, más desesperación, llegando a convertir mi vida entera en un puto caos, una paranoia continua y una soledad absoluta.
Esto es algo que siempre he llevado en secreto. Como he dicho, no quiero que me traten de desquiciada o que la gente haga cola en la puerta de mi casa. Porque sí, nadie cree en estas cosas, y nos burlamos de esa persona a carcajadas y en grupo para que se extienda bien el chisme. Pero cuando se enteran de que alguien tiene contacto con el más allá o lo que sea que fuere, allí que vamos todos a ver si nos soluciona la vida de mierda que tenemos. Eso sí, solos, para que el grupito con el que nos burlábamos del loco no se entere.
Yo no soy eso. En realidad, no sé lo que soy o lo que tengo. Sinceramente, tampoco me apetece descubrirlo.
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Hace una semana que Damián salió despavorido. No le he vuelto a ver.
Me llamó a los tres días y me dijo que se pasaría a recoger sus pertenencias, rogándome que no estuviera allí para no hacer más duro todo esto. ¿Más duro para quién? Porque el que salió corriendo mientras me llamaba puta loca y me dejaba sola en casa en plena sesión de espiritismo fue él.
Pero bueno, ya empiezo a acostumbrarme a que es algo que no puedo controlar, y que ellos hacen lo que quieren cuando les apetece. Por lo demás, todo transcurre con normalidad. Las aguas se han calmado, aunque no creo que la tranquilidad sea eterna.
Como cada mañana, camino por el pasillo de la oficina para ocupar mi lugar. El repiqueteo de mis tacones suena amortiguado por la moqueta verde oscuro que tapa todo el suelo. Antes de sentarme en mi mesa, organizo de forma perfecta y enervante el café con leche gigante, la agenda, el móvil, etcétera.
—¡Buenos días! —Elena me asalta, dándome un susto de muerte.
—¡Joder! ¿Quieres matarme de un infarto? —Llevo mi mano al pecho. 
—Tampoco ha sido para tanto, chica —añade extrañada—. ¿Qué te ha pasado en la cabeza?
Otra…
—Me he cortado el pelo, creo que es evidente.
—¿Por qué?
—Porque me ha dado la gana.
—Buenooo, veo que hoy no estás de muy buen humor —continúa ofendida.
—Lo siento, es que llevo unos días un poco regular.
—Ya.
—Vamos a trabajar… ¿Comemos juntas?
—Claro.
Por fin se marcha dejándome tranquila, aunque durante el almuerzo la ronda de preguntas será interminable. Intento concentrarme en el trabajo para que la mañana transcurra lo más rápido posible.
Por cierto, no os he comentado que trabajo en una agencia de viajes internacional. Me paso todo el día hablando por teléfono con decenas de clientes de cualquier parte del mundo, ofreciendo destinos que no he visitado y jamás veré. 
En la oficina somos once personas: cinco de cara al público y seis dentro de los cubículos que hay detrás de los mostradores, de forma telemática.
Todos los despachos tienen paredes de cristal para que se nos vea bien, arrebatándome el lujo de venir a trabajar en chándal a pesar de no tener contacto con ningún cliente en persona.
Me gusta bastante lo que hago. Tratar con los clientes me encanta. Fantasear con los destinos que ofrezco y vendo es maravilloso, y más cuando eres tan soñadora como yo. Pero lo mejor de todo es no tratar con ellos directamente y que no te vean poner cara de culo cada vez que te toca algún pedante, porque trabajas con un pinganillo en la oreja. Eso es perfecto.
Los primeros años ocupaba una de las mesas de fuera, pero conforme fui ascendiendo y adquiriendo solera dentro de la empresa, conseguí el poder de decidir dónde y cómo quería desempeñar mi labor.
Siempre me han gustado los idiomas, pero estudiar no demasiado. Pensar en hacer una carrera me quitaba las ganas de vivir, por lo que, mientras cursaba la ESO y el bachillerato, de forma alternativa estudiaba idiomas. Me apasiona. Para los que piensan que las personas que no tienen carrera o cursan estudios inferiores —o ninguno— somos tontos, deciros que tan solo es ignorante el que cree que, por tener un título, es superior al resto. El mundo está lleno de gente culta labrando el campo e ignorantes manejando a los demás. Dicho queda.
Por lo que acabé el bachillerato con notables y cinco idiomas en mi cabecita. Al terminar la formación profesional hice las prácticas en esta empresa por terca, ya que la recomendación de mis tutores era que eligiera alguna de las opciones como administrativa, secretaria o algo del estilo; vamos, lo normal y asociado a mis estudios. Pero me apasionaban tanto los viajes, conocer mundo y gente, que ignoré sus recomendaciones.
Al final me fue bien. Después de los tres meses que duró el periodo de prácticas, firmé un contrato indefinido con ellos y hasta hoy. Soy la empleada que más ventas acumula, la encargada de enseñar a las nuevas incorporaciones y una de las trabajadoras más antiguas de la sucursal valenciana.
Sin apenas darme cuenta, llega la hora del almuerzo. Aparece Elena y, con un repiqueteo de nudillos, me avisa de que es el momento de que nos marchemos a tomar algo de aire puro.
—¿Ya son las tres? —Tapo el micrófono.
—Sí, vamos —añade metiendo mi móvil en mi bolso para que no pierda tiempo.
—Espera —le indico en voz baja señalando el auricular—. Termino en dos minutos. ¿Entonces cierro el viaje con las tres excursiones o añadimos la que le he recomendado por el lago? —pregunto al cliente—. Si quiere mi opinión personal, yo no me marcharía de allí sin hacer esa visita. Piense que no sabe si tendrá oportunidad de volver a Irlanda y es un paraje mágico. Además de todas las actividades que puede realizar tanto dentro como fuera del agua. —El cliente muerde el anzuelo. Mantengo el silencio mientras él duda de si alargar el viaje para visitar el Lago Dergart.
—¿Y cuánto más nos supondría hacer una parada de varios días? —sonrío satisfecha sin emitir sonido alguno. Elena pone los ojos en blanco.
—Si le parece bien, le envío toda la información por correo electrónico sobre el coste y todas las actividades que podrán realizar allí, además de la excursión en barco a la Isla Santa. ¿Le llamo sobre las siete de la tarde?
—Perfecto, espero su llamada.
Cuelgo el teléfono y envío corriendo toda la información que ya tenía preparada.
—¿Cuántos días le has alargado el viaje? —cuestiona Elena.
—Cinco más de lo que tenían pensado. —Me levanto de la silla sonriendo—. En mi defensa añadiré que ya quisiera para mí el pedazo de viaje que les he organizado.
—Pues a mí Irlanda no me llama para nada la atención.
—A ti es que lo único que te gusta es torrarte al sol sin hacer nada, ni pensar.
—¿Me estás llamando tonta?
—No, solo que nuestros gustos son muy diferentes.
—Tú quieres ver verde por todos sitios, y yo tíos buenos en bañador. —Sonríe pícara.
Llegamos al restaurante y entramos al comedor para ocupar la mesa de todos los jueves. Cada día de la semana comemos en uno diferente que esté cerca de la oficina, para no tener que desplazarnos en coche.
Establecimos esa rutina hace cinco años, cuando Elena entró a formar parte de la plantilla de Travel Your Floors.
—Buenas tardes, preciosas, ¿os pongo de beber lo de siempre? —saluda Ezequiel, el camarero buenorro que nos atiende cada vez que venimos.
—Hola, guapo —sonrío—. A mí hoy ponme una cerveza.
—¿Cerveza? —interrumpe Elena—. Tú jamás bebes durante la semana, y menos los días que tienes que trabajar por la tarde.
—Hoy haré una excepción.
—Pon dos. —Se apresura a indicarle al chico, que está esperando—. ¿Y a qué se debe el milagro? Tiene que ver con tu corte de pelo, ¿a que sí?
—Damián me ha dejado.
—¡No me jodas! —Alza la voz sin poder evitarlo y los comensales de las mesas contiguas nos miran curiosos—. ¿Qué ha pasado? Estáis juntos desde que te conozco.
—La semana pasada me dijo que ya no me quería como antes —miento— y que no tenía sentido alargar algo que estaba caduco.
—¿Caduco? —cuestiona incrédula—. Es el adjetivo más estúpido que se puede utilizar para definir una relación de cinco años —se burla molesta—. Caducas son las hojas de los árboles, ¡no me fastidies! —Pone los ojos en blanco—. Pero es muy de Damián ese tipo de palabros.
—Sí, él es muy así —añado por decir algo.
—Y tú, ¿cómo estás?
—Asumiéndolo todo, no es fácil.
—Imagino —dice apenada—, pero más pierde él. Ahora lo que tienes que hacer es centrarte en ti y volver a vivir la vida.
—Aquí tenéis las cañas, chicas. —Ezequiel aparece con los dos vasos empañados por el frío líquido tostado—. Cuando hayáis decidido lo que queréis comer, me llamáis y vengo corriendo —ofrece con una sonrisa sensual dirigida a una servidora.
—Eso es lo que quiere —se apresura a añadir Elena cuando se aleja—, que lo llames corriendo.
—No digas tonterías —río por su ocurrencia—. Es mucho más joven que yo.
—¿Y? Está más que claro que le gustas desde siempre.
—Por favor. —Suelto una carcajada—. ¿Tú has visto bien a ese chico?
—Como para no hacerlo con lo bueno que está.
—Pues por eso mismo.
—¿Tienes espejos en tu casa o se los ha llevado todos Damián y no te ha dado tiempo a mirarte? —cuestiona airada—. Porque déjame decirte que no tienes nada que envidiarle a una de veintitantos. ¿Cuánto hace que no te comes un colágeno?
—No lo he hecho nunca. Mi madre siempre dice que el que con niños se acuesta, meado se levanta —añado con guasa—. Y me gusta dormir con las sábanas limpitas.
—Tú eres tonta —bufa al reírse—. Solo te diré que deberías probarlo. ¡Empieza el puterío!
Se ríe a carcajadas y yo lo hago con ella. Es incorregible.
***
La tarde transcurre según lo previsto. El cliente ha aumentado los días de viaje y yo me he anotado otro tanto.
Llego a casa sobre las nueve de la noche después de un día agotador. Al entrar, enciendo las luces y compruebo que Damián, aparte de destrozar mi corazón, ha saqueado la vivienda que compartíamos, que por cierto es mía. Donde pensaba erróneamente que habíamos creado nuestro hogar… un lugar feliz y eterno.
Además de sus cosas personales como ropa, libros, productos de aseo, etcétera, se ha apropiado de jarrones, cuadros… ¡Se ha llevado hasta las últimas sartenes que compramos! 
Camino arrastrando los pies hacia la ducha después de echar un vistazo por encima al asalto que ha sufrido mi apartamento —lo de las sartenes lo he visto porque se ha dejado el cajón abierto—.
Me pongo el pijama calentito de veinte grados bajo cero, que es como tengo mi estabilidad emocional en estos momentos y, abatida, me siento en el gigantesco sofá verde claro que hay en el salón. Encima de la mesa baja situada delante de este encuentro una nota escrita de su puño y letra:
«Supongo que estás escudriñando hasta el mínimo rincón de esta jaula, recontando todo lo que me he llevado. Decirte que solo he cogido lo que me pertenece, nada más».
Qué poco me ha conocido en todos estos años… ¡Qué pena!
«Me hubiera gustado que esta historia acabara de otra manera. Porque lo de que terminase estaba deseándolo. Siento decirte que hace mucho tiempo que carecía de sentido seguir juntos. Pensarás que he sido un cobarde al callar mis sentimientos. Sin embargo, si te pusieras un momento en mi piel, me darías la razón en que vivir con tus putas locuras es demasiado duro.
Porque al final en eso se resume todo:
Locura.
Te daré un último consejo por todo el amor que te he tenido: busca ayuda o tratamiento».
Damián
Lloro. No por perderlo, sino por todo lo que he hecho por él, todos los años a su lado.
Por mi confianza ciega, mis inseguridades buscando refugio en sus brazos, mis traumas callados por miedo a volver a quedarme sola. Al final no han servido de nada.
Darme cuenta de cómo es la persona con la que he compartido cinco largos años de mi vida, a la que metí en mi casa porque según él su trabajo no le daba para independizarse; por la que llegué al punto de hacerme cargo de todos los gastos que conlleva un hogar porque mi sueldo era mayor que el suyo. Es realmente duro.
Mimarlo y cuidarlo regalándole unas cantidades de amor y comprensión inhumanas cada vez que me decía que se sentía pequeñito a mi lado.
Aguantar arranques de despotismo y egoísmo por doquier encubriéndomelos a mí misma de malestar porque… «No se siente valorado y es muy sensible». O un sumiso y complaciente. «Él es así».
Callar cada pesadilla o visión por miedo a no ser comprendida por la persona con la que comparto hasta el aire que respiro, a la que se supone que no debería ocultarle nada porque es el amor de mi vida y entre las parejas que se aman de verdad todo es apoyo, comprensión, respeto y protección. Al menos eso era lo que yo sentía hacia él.
Todo eso, al final, se resume en llamar a la casa que has convertido en tu hogar gratis «jaula».
A la mujer que te ha amado sincera y desmesuradamente «puta loca». Y desvalijar su casa como un ruin ladrón.
Todo es muy triste.
¿Es el final que me merezco por ser especial?
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Arieessss...
No estás loca…
Pregunta, atrévete a pronunciar las palabras…
Me despierto a las tres de la madrugada sobresaltada después de escuchar una voz femenina susurrándome en el oído.
Enciendo la luz deprisa, aterrorizada, mirando hacia todas partes. Busco a esa mujer que me habla en un lugar en el que la única persona que hay soy yo.
Me arropo con las sábanas hasta el cuello en un ridículo intento de que sea lo que sea que hay a mi alrededor y no consigo ver —pero sí sentir— no me haga daño. Escudriño cada rincón con la vista, cada recoveco de mi dormitorio, mas no veo nada.
Pasado un rato, apago la luz e intento relajarme de alguna forma, cosa que es imposible. Pero no tengo otra alternativa. Me tapo la cabeza con la sábana y tan solo dejo la nariz fuera para no ahogarme. Poco a poco, la saturación mental y sentimental se suman al cansancio acumulado de tantos días de desvelo y caen como una losa sobre mí, permitiéndome dormir.
De la nada, mi cuerpo cobra vida propia alejándose de las órdenes que el cerebro le da, y cientos de escalofríos bailan por mi anatomía erizando todo el vello de forma antinatural. Me cobijo más todavía —si eso es posible—. Como siga así acabaré con la tela que cubre mi cuerpo incrustada en la piel… igual que si me envasaran al vacío. De repente, un golpe de calor excesivo sustituye el frío anterior. Es como si debajo de la epidermis tuviera un radiador encendido a máxima potencia que me hace sudar a pesar de que mi piel está como el hielo.
Bajo la sábana de mi rostro y abro los ojos asustada. Lo único que quiero es retirar las cobijas, pero no me atrevo. Me siento como una niña pequeña que piensa que debajo de su cama vive un monstruo y, si baja los pies, la agarrará y se la llevará consigo. Es decir, ridícula.
La segunda vez que abro los ojos, una sombra extraña se mueve en dirección a mi cama. Vuelvo a taparme la cabeza con un pánico desmesurado, y lo único que se me ocurre es rezar un padrenuestro. Pensaréis que soy absurda, lo sé, pero ¿qué harías tú en mi situación? Claro, eso me temía: no tienes ni idea.
Que yo no soy religiosa ni atea ni nada… No he profundizado en ese tema. Pero supongo que las costumbres arraigadas aparecen en algún momento de la vida. Yo tan solo creo en el amor… a todo y a todos.
Pasados unos segundos en los que un silencio ensordecedor me rodea, algo toca mi pierna derecha y después se sitúa en mi hombro, desprendiendo un calor abrasador.
Un chillido silencioso sale de mi garganta, y enciendo la luz otra vez mientras suplico que me dejen en paz al borde de un ataque de histeria.
De nuevo, no hay nada, tan solo mi ropa perfectamente colocada en el vestidor, el teléfono móvil cargando en la mesita, y un espejo de cuerpo entero en la esquina izquierda, al fondo de la habitación, más inclinado de lo que yo recordaba…
Después de media hora mirando hacia todos sitios, decido dormir con la luz encendida.
***
Son las cinco y cuarenta de la madrugada. Apenas he conseguido pegar los párpados unos minutitos. Harta de seguir aterrada y al borde del colapso mental, decido levantarme y salir de aquí. No aguanto un segundo más esta tensión y la maldita sensación de que estoy acompañada.
Me lavo la cara, me cepillo el pelo y busco uno de los conjuntos que suelo usar para correr. Me calzo las deportivas, conecto la música a los cascos inalámbricos y salgo disparada de casa a toda velocidad, como si me persiguiera un fantasma.
Después de una hora corriendo como un maratoniano que busca su mejor marca, me detengo a descansar en unos de los bancos que hay en el paseo marítimo. Desconecto a Romeo Santos, que en este momento me susurraba al oído que soy su amada, e intento dejar la mente en blanco.
Cierro los ojos, inhalo profundamente y pienso en lo ocurrido hace unas horas y en lo que lleva sucediéndome desde que nací. Una vez más, busco la parte racional y me convenzo a mí misma de que no tiene sentido, de que es fruto de mi imaginación. Aunque por mucho empeño que pongo, mi corazón se niega a dejarse engañar. Todo lo que siento es demasiado real, las sensaciones son excesivamente veraces como para pretender tacharlas de alucinación.
—Has madrugado mucho para hacer deporte.
Un chico un poco mayor que yo aparece de la nada y toma asiento a mi lado. No invade mi espacio personal, sino que se coloca en la otra punta del banco. Sin embargo, al mirarlo a los ojos, lo siento tan cerca…
—Disculpa, no quería asustarte —sonríe de forma amistosa—. Me llamo Carlos.
—No es muy normal que a las siete de la mañana aparezca alguien de repente y te salude igual que si te conociera de toda la vida.
—Tienes razón. —Vuelve a sonreír con calidez—. He venido a ver el amanecer, como todas las mañanas antes de irme a trabajar. Siempre me siento aquí, espero que no te moleste.
—No te preocupes, ya me iba. —Hago ademán de levantarme, pero me frena colocando su mano sobre la mía.
—¿No quieres disfrutar del despertar de una nueva oportunidad? ¿De un nuevo día?
Su mirada limpia e imperturbable, unida a la sensación de familiaridad que su ligero contacto me provoca, hace que vuelva a tomar asiento sin mediar palabra.
—Prometo no molestarte mientras el astro rey vuelve a brillar. —Deshace el contacto con una cálida sonrisa y yo respiro profundamente.
No añado nada más. Tan solo giro mi rostro en dirección a la luz, que comienza a hacer desaparecer la oscuridad del cielo estrellado.
He visto amanecer de cientos de formas diferentes, pero hoy, no sé por qué… lo hago de manera distinta. Mi cuerpo se abandona a la inmensa tranquilidad del momento. Dejo de escuchar el tráfico, mi respiración agitada, los latidos de mi corazón danzando a mil por hora y los sonidos que preceden al despertar de los habitantes de todos los bloques de pisos a mi espalda. Llego incluso a cerrar los ojos con total confianza a pesar de que, a escasos dos metros de distancia, tengo a un desconocido que me trata como si supiera perfectamente quién soy.
—A veces todo se resume en escuchar, no en oír. —Su voz tranquila rasga mi silencio—. Abrir los ojos del alma para ver con los del rostro.
Le miro fijamente, como si en esas parcas palabras estuviera la clave de mi existencia y él, un extraño, supiera lo que ocurre dentro de mí.
—Todo y todos tenemos un propósito, Aries. —Se acerca un poco más—. Y el miedo no te va a ayudar a averiguarlo.
—No sé de qué me estás hablando —afirmo titubeante, sin convicción alguna.
—Puedes pasarte el resto de tu corta existencia escondida. Sin embargo, eso no va a lograr que dejes de ser quien eres.
Se levanta y se inclina hacia mí antes de retomar su camino.
—Pregunta, no temas. —Acaricia mi pómulo de forma fraternal—. No estás imaginando nada. —Besa mi mejilla, y yo le dejo porque estoy petrificada y con los ojos anegados en lágrimas—. Abraza la paz de este mundo, Aries.
Se marcha sin añadir más. Dejándome muda, confundida… Helada. Sin saber si respiro o he muerto, y esto es una horrible pesadilla, o una bendición.
Mis ojos se desbordan, me pellizco y toco mi pecho, donde mi corazón late desbocado. Ni tan siquiera me he planteado cómo carajo sabe mi nombre si no recuerdo habérselo dicho. Apenas han salido de mi boca tres palabras desde que apareció de la nada y se sentó a mi lado.
Cuando consigo reponerme, retomo el camino a casa corriendo más que antes.
Entro y voy directa a la ducha, tengo que prepararme para ir a la oficina. Desconecto los auriculares y pongo el altavoz para escuchar música mientras el agua limpia mi piel. Busco algún ritmo latino para animarme un poco e intentar evadirme de todo lo acontecido. Enjabono piel y cabello, frotando con demasiada energía. Me envuelvo en el albornoz y me coloco frente al espejo, cepillando mi pelo de manera ausente, con la mirada perdida; arrepintiéndome con cada pasada del cepillo del arrebato que me llevó a cortar mi larga cabellera. Me encantaba mi melena castaña y rizada. Odio el pelo corto, aunque bueno, me consuelo pensando en que crece.
«Esta es la muestra de su consulta».
—¿Pero qué leches…? —Maldigo en voz alta.
Me giro hacia el teléfono que descansa en una silla a mi espalda. No sé por qué la asistente de Google ha decidido responder a no sé qué consulta que nadie ha hecho.
Cojo el móvil y, efectivamente, está activado en la pantalla el asistente, mas yo no he tocado el terminal desde que entré en la ducha. Lo suelto como si quemara.
—¡Dejadme en paz de una vez! —pido en voz alta—. Aries, relájate. Haz como si no ocurriera nada. Esto no es real —intento autoconvencerme.
Vuelve a sonar el timbre que indica que el asistente se ha activado. Me quedo quieta con el teléfono en las manos, viendo como la pantalla se ilumina. Sin embargo, esta vez no muestra ningún resultado.
Me seco el pelo con rapidez, me maquillo a la velocidad de la luz y corro a la habitación a cambiarme de ropa para irme de casa cuanto antes.
No me preocupo mucho por las prendas que coloco sobre mi cuerpo. Cojo lo primero que encuentro: un vestido a la altura del tobillo con un estampado en tonos verdes, un blazer crema que ajusto a la cintura con un cinturón y unos botines de tacón para darme algo de altura. 
Recojo el bolso, las llaves, las gafas de sol y salgo de casa. Como he salido antes de lo acostumbrado, de camino a la oficina paro a desayunar en uno de los bares que hay cerca del trabajo. Con todo el temita no he comido nada y tengo un hambre atroz.
Me siento en una mesa en la terraza, al sol, necesito calor. Mi cabeza va a mil por hora y no puedo dejar de pensar en demasiadas cosas, tantas que al final son como un nubarrón oscuro que amenaza con descargar en breve.
Un par de años antes de conocer a Damián, después de un gran tiempo de silencio, volvieron todos los hechos paranormales que me persiguen y agobian. A cada paso que doy, cada día que borro del calendario, me azotan con más fuerza.
Continúo con mi enajenación mental cuando aparece el camarero y pido una tostada con tomate y un café grande. Necesito despertar. Me quedo embobada mirando al frente y una mano aparece delante de mi cara.
—Buenos días, preciosa —saluda un Ezequiel sonriente.
—¡Ey! Hola. —Vuelvo en mí y sonrío—. ¿Qué haces por aquí?
—Pues he venido a desayunar, pero tendré que buscar otro sitio porque están todas las mesas ocupadas. —Se encoge de hombros.
—Puedes sentarte aquí si quieres, no espero a nadie.
—¿No te importa? —insiste ilusionado.
—Claro que no.
Aparta la silla que hay justo a mi lado y toma asiento, acercándose todo lo que puede a mí.
—Me has salvado la vida.
—No creo que sea para tanto —murmuro sonriente.
Con este chico es tan fácil sonreír… Tiene ese tipo de personalidad inundada de pureza que hace que todo brille a su alrededor. Es como si sintieras hogar cuando habla, calidez y confianza al mirarte, comprensión si te toca… Es un ser humano bello en toda su esencia.
Nos sirven el desayuno y ambos comenzamos a charlar como dos amigos que se conocen de siempre, aunque eso no es cierto. Conozco a Ezequiel desde hace un añito más o menos, y no es que haya quedado con él para ir de cañas o algo así, tan solo nos encontramos al ir a comer asiduamente al restaurante en el que trabaja.
Pero es la típica persona que, con verla dos veces, conectas de forma extraña e intensa a la par. Todo lo que le rodea es bueno, su aura es limpia y clara. Cuando tú navegas en un mundo desconocido y te ocurre todo lo que me sucede a mí, tan solo buscas personas que tu intuición acepte… aunque la mía tiene el radar un poco dañado.
—¿Puedo preguntarte si estás bien? —dice de repente, poniéndose serio por primera vez.
—Ya lo has hecho —respondo sonriendo.
—Cierto. —Se sonroja—. Sé que no tenemos la confianza suficiente, pero las últimas veces que hemos coincidido no te veo igual que siempre.
—¿A qué te refieres concretamente? —Bebo un sorbo de mi café y enciendo un cigarro.
—Mira, no entiendo por qué tengo la necesidad de saber de ti o me preocupa tanto tu felicidad —se remueve incómodo en la silla—, pero me encanta el sonido de tu risa y cómo te brillan los ojos cuando me haces alguna broma. —Se acerca más a mí y agarra mi mano—. Y últimamente no veo ni una cosa ni otra.
Durante unos minutos mastico todo lo que significan sus palabras y me pierdo en la profundidad de su mirada. Me hace sentir más confundida de lo que estoy. Que un chico al que apenas trato sea capaz de percibir el cambio que se está produciendo en mi interior mejor que cualquiera de mis amigos o familia, me da mucho que pensar… Demasiado. Y otra cosa, ¿qué carajo pasa que todo el mundo me da lecciones de vida y no hacen más que salir enanitos de debajo de las piedras que me conocen mejor que yo?
—Todos tenemos rachas mejores y peores —respondo con toda la indiferencia que no tengo.
—Vale, lo he pillado —sonríe algo triste.
—Lo que me sorprende realmente —fijo mi vista en la suya— es que seas capaz de leerme con esa facilidad.
—Percibo todo de ti —me sostiene la mirada—, aunque reconozco que jamás conseguiré llamar tu atención.
—Llamar mi atención… ¿De qué modo? —Cuestiono directa. No soy mujer de dar rodeos.
—De todos. —Baja sus gafas de sol, permitiéndome ver con claridad la pureza de sus ojos claros.
Y yo hago lo propio retirando las mías del rostro. La conversación ha tomado un rumbo inesperado y bastante tengo con evitar lo paranormal como para hacerlo también con lo mundano.
—No es el momento.
—Siempre es momento para permitir que te abracen con amor y te protejan.
—¿Y tú serías esa persona?
—Sí —responde rotundo.
—No aguantarías ni un mes. —Río cuando los recuerdos de la ruptura amistosa con Damián vienen a mi mente—. Tengo que irme a trabajar. Ha sido un placer.
—Piénsalo, no estoy de coña. —Me acerca un papel doblado—. Me gustas de verdad. Y mucho.
—Gracias por el desayuno.
Me alejo de camino a la oficina sin poder apartar de mi mente sus palabras y su mirada limpia, rebosante de muchas cosas… no tan solo de deseo.
Hace una semana que me dejó mi novio y no tengo el cuerpo para perreos, pero es inevitable que la sinceridad de un chico como Ezquiel me haga pensar, soñar e imaginar. Y más con el trajín que hay a mi alrededor y en mi interior.
Por otro lado, hoy agradecería que se me acercara un tío y me dijera algo tan trivial como «hola guapa, ¿cómo te llamas?», y dejar de lado tanta frasecita con entonación mística.
No hago más que darle vueltas al papel que me entregó Ezequiel, en el que no hay otra cosa escrita que su número de teléfono y un:
«Aquí estoy esperándote desde siempre».
Desde siempre…
Esas dos sencillas palabras encierran un tiempo que se me antoja inmenso. Suenan a un «toda la vida…», a «eternamente…», a «desde que te vi la primera vez…», a «para siempre…». Suenan como esa canción de la que te enamoraste desde el primer acorde y escucharás hasta tu último aliento. Me debato internamente si debería llamarlo y que deje de esperar. Darme la oportunidad de ser feliz y disfrutar durante unas horas sin más intención que charlar con un amigo, reír y olvidarme de la mierda de vida que tengo.
—¿Qué es ese papel que mareas desde hace tres horas? —pregunta Elena, que acaba de aparecer por la puerta.
—Ezequiel me ha dado su número —respondo sin emoción.
—¿En serio?
—Sí.
—Evidentemente, lo vas a llamar —añade sin darme opción a duda.
—No lo sé.
—¿No sabes qué, concretamente?
—Si sería lo correcto.
—¡Hija, que te lo vas a follar! Un polvo de una noche. Tampoco es que te vayas a casar con él.
—¡Qué burra eres! —bufo molesta—. Pues mira, en eso no estaba pensado.
—Pues muy mal hecho, es lo primero en lo que deberías tener en cuenta.
—¿Qué querías? —interrumpo con fastidio soltando el papel.
—Verte un ratito. —Se encoge de hombros—. Pero como no estás de buen humor, te dejo que sigas decidiendo. Aunque te advierto que, como a finales de esta semana no me hayas contado que te has pasado toda la noche bailando desnuda con él en tu cama, ¡dejo de ser tu amiga! —amenaza mientras sale y yo me parto.
Retomo mis quehaceres hasta que llegan las tres de la tarde y puedo volver a casa. Tan solo espero que lo que queda de día y noche sean tranquilos y la jornada no termine como ha comenzado.
No puedo más, necesito descansar.
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Miro mi reflejo delante del espejo mientras me pregunto una y otra vez si estaré haciendo lo correcto.
Al final decidí actuar como una mujer segura de sí misma y llamar a Ezequiel. Hemos quedado a cenar.
Repaso una y otra vez el último look que se ha alzado como vencedor. El resto de ropa descansa inerte encima de la cama; parece una tienda saqueada después del primer día de rebajas.
Me veo guapa, pero insegura.
He ondulado mi cabello, me he maquillado los ojos con discreción y he pintado mis voluptuosos labios de rojo cereza.
Una falda negra de lunares gruesos con forma de lápiz se ciñe a mi cuerpo hasta la mitad de la pantorrilla. Unos botines de punta y tacón de aguja con strass se unen al final de esta. Completo mi atuendo con un body negro de manga larga con los hombros al descubierto y un blazer de cuero del mismo color.
Dejo de darle vueltas al espejo, me baño en perfume —lo compro por toneladas— y cojo el bolso antes de salir de casa.
Llego al restaurante que me ha indicado Ezequiel. Según él, quería que fuera una cena especial en un lugar único. No sé a cuento de qué tanto despliegue… pero bueno.
Bajo del taxi y lo encuentro en la puerta, esperándome.
—Buenas noches, guapo. —Le doy dos besos—. ¿Llevas mucho esperando?
—Lo justo. Por ti esperaría lo que hiciera falta —responde zalamero mientras recorre mi cuerpo con una mirada ardiente—. Estás increíblemente bella esta noche.
—Vaya, gracias —añado sonrojada—. ¿Entramos?
—Sí.
Caminamos hacia el interior del restaurante. Un camarero nos indica cuál es nuestra mesa, reservada con antelación. El lugar es bastante lujoso. Lo tiene todo: una ubicación mágica y una decoración elegante.
Nos ubica al fondo del local, mirando en dirección al mar, permitiéndonos disfrutar del baile de las olas, que en este momento es sereno y melódico.
La decoración usa tonos beige claritos mezclados con verdes y dorados. Todo dentro de una armonía cálida y discreta, abusando de las texturas amaderadas, los estampados mediterráneos en telas o pequeñas zonas en la pared recubiertas con papel pintado. Adornos en tono oro como candelabros altos en cada mesa. Cubiertos también dorados sobre platos de cristal con el borde del mismo color, al igual que las copas. Velas tenues y serenas en cualquier rinconcito, mezcladas con flores refinadas.
Todo está pensado para el disfrute total de los sentidos, haciendo que te sientas lo suficientemente importante como para estar en un lugar que desprende exclusividad.
—¿Te gusta? —pregunta Ezequiel ansioso.
—¿Cómo no me va a gustar? Es precioso, gracias —respondo sin dejar de mirarle a los ojos, que debido a la luz amarillenta de las velas que descansan en la mesa, brillan de forma casi antinatural.
—Tan solo he venido una vez aquí a cenar, pero me prometí que la próxima que lo hiciera —hace una breve pero intensa pausa— debía ser con alguien especial.
—Yo no soy especial. —La palabra sale un poco brusca de mis labios—. Soy normal.
—Lamento si te ha molestado —añade contrariado—. Pero siento decirte que sí lo eres, siempre lo has sido.
No respondo, mantengo un silencio incómodo que he impuesto. El pobre chico tan solo me ha hecho un cumplido y yo he sacado las uñas como los gatos. Cualquier hombre o mujer quiere y necesita escuchar de vez en cuando que es especial para alguien.
El problema es lo que significa para mí esa cualidad. La entonación que mi mente le da, lo que mi interior siente cuando escucha esa palabra verbalizada en labios de cualquiera, incluidos los míos. Lo que yo daría por ser Aries a secas. Aries la normal, la que no siente, escucha ni ve nada raro. Aries a la que solo le preocupa si le ha bajado la regla, o si hoy se va a poner deportivas o tacón, si le apetece comer pasta o carne o las dos… No la que, aparte de todo eso, tiene que lidiar con las paranoias que ocurren a su alrededor constantemente.
Y pensar que hay gente que finge lo que a mí me sucede para engañar a pobres desgraciados que sufren de verdad; que tienen problemas duros, enfermedades mortales sin solución, que viven en una desesperación categórica que los arroja al abismo del suicidio, o vete tú a saber qué cantidad de cosas…
Tú podrías ayudarles si quisieras.
—¿Has dicho algo? —pregunto a Ezequiel que, distraído, busca al camarero para que nos atienda.
—No —responde desconcertado—. ¿Tienes frío? —Señala la piel descubierta de mis brazos, que está de gallina.
—Estoy bien. —Intento sonreír mientras me los froto y se me descompone el cuerpo.
—¿Quieres que pida una botella de vino, o prefieres beber otra cosa?
—Vino está bien, gracias.
El camarero sirve dos copas de un vino blanco exquisito que bebo con ansia. Tanto Ezequiel como este me miran extrañados ante el poco decoro y la vena alcohólica que acaba de florecer delante de ellos.
—Lo siento, tenía sed —añado chulesca, intentando salir airosa.
—No se preocupe, señorita. Le sirvo más.
Tan solo hago un breve asentimiento de cabeza. Se marcha dejándonos solos y algo violentos. La cita no está saliendo como ninguno esperaba y todo es por mi culpa. Tengo que arreglar esto.
—Bueno, Ezequiel. Cuéntame cositas. —Recojo el hilo de la conversación anteriormente dinamitada—. Porque nos conocemos desde hace un tiempo, pero en realidad no sabemos apenas nada el uno del otro.
—Pues déjame que piense. —Coloca su mano en el mentón de forma socarrona, como si estuviera pensando una respuesta de vital importancia—. Leo, verde, veintiocho, soltero, Italia —sus ojos brillan mientras suelta palabras sin sentido que relatan su vida entera—, romántico, soñador, cabezota, las croquetas, el mar, los pastores alemanes…
Río sin poder evitarlo ante su forma tan particular de describirse.
—Tu turno —indica cogiendo la copa y bebiendo mientras sus ojos brillan divertidos.
—No sé por dónde empezar. —Con lo sencillo que ha sido para él y a mí me cuesta la vida—. Sagitario, morado, treinta y tres, soltera reciente y descansada. —Ambos sonreímos—. Irlanda, Egipto, Cuba, y mil lugares más. —Bebo un traguito, algo más relajada—. Las croquetas, siempre.
—Sabía que eras de las mías —interrumpe riendo—. ¿De jamón?
—Por supuesto, aunque me las como todas.
—Es bueno saberlo. —Una sonrisa sensual aparece en sus labios mientras me devora con la mirada.
—Las croquetas —matizo pícara.
—Por supuesto.
—Montaña, bosques, reservada, autoexigente, cariñosa, con mucho carácter.
—Me encanta.
—Me alegro.
¿Me alegro? He respondido sin pensar y él se ha dado cuenta.
—Yo más —aclara—. Bueno… pues la verdad es que hay cosas de tu descripción que me sorprenden y otras que imaginaba.
—Cuéntame.
—Me sorprende que seas más de montaña de que de mar, que te gusten los bosques y no torrarte en la playa.
—Me aburre una barbaridad. Lo disfruto, pero un ratito.
—A mí tampoco me gusta. Lo que me apasiona es hacer deportes acuáticos.
—Se nota —añado admirando su anatomía.
—Pensaba que tenías mis años, aunque si te digo la verdad, no me importa la edad que tengas. Si tuvieras ochenta, me gustarías igual.
—Permíteme que lo dude, pero es bonito oírlo.
—Ahora entiendo por qué trabajas en una agencia de viajes, supongo que habrás viajado muchísimo.
—Pues la verdad es que no. Apenas lo he hecho y la mayoría dentro de la Península.
—Me encantaría hacerlo contigo —ofrece sincero—. Viajar, digo.
—¿Estás seguro que solo viajar? —No puedo evitar entrar en su juego y volver a divertirme un poquito.
—No —afirma—. Contigo lo quiero todo.
Me quedo otra vez en silencio, no porque no tenga nada que decir, sino por las cosas que pasan por mi cabeza. Todas y cada una de ellas calientes, lujuriosas y algunas sucias… muy sucias. Por lo que prefiero callar.
—Bueno, ¿no vas a decir nada sobre mi descripción magistral?
—Pensaba que eras mucho menor que yo y no quería quedar contigo por ese motivo.
—Eso es una tontería. —Desecha mi comentario con un gesto de la mano y una sonrisa—. Si te gusta una persona da igual la edad, condición o religión. Y tú me gustas desde que te vi entrar en el restaurante hace un año.
—Siento no poder decir lo mismo —Me encojo de hombros—, pero hasta hace una semana tenía pareja y cuando quiero a alguien, lo hago con todos los sentidos.
—Y yo siento confesarte que cuando Elena me contó que estabas soltera me alegré demasiado.
—No tienes por qué disculparte.
—No lo estoy haciendo —aclara—. No me avergüenza celebrar que por fin tengo una oportunidad de conocerte.
La cita transcurre entre vino, risas, indirectas directísimas, y confesiones alimentadas por los grados de alcohol de las tres botellas que han caído durante la extensa cena.
—Gracias. —Ezequiel paga la abultada cuenta sin emitir queja alguna—. ¿Nos vamos?
—Sí.
Coloca su mano de forma sutil en mi cintura y permite que encabece la marcha para abandonar el restaurante.
—¿Quieres que vayamos a algún sitio a tomar una copa o prefieres que te lleve a casa?
—Si te digo la verdad, me iba de copas a bailar a cualquier garito contigo, pero no quiero empañar el buen sabor de boca que me ha dejado esta cena con una borrachera llena de lagunas y una resaca mortal.
—Sabia decisión, aunque por estar más tiempo contigo pagaría cien resacas.
—Nadie merece tal tortura, sé sensato —añado riendo.
—Pues te acompaño a casa, ¿cogemos un taxi?
—¿No dices que quieres estar más tiempo conmigo? Caminemos un rato. No me apetece volver todavía.
—Encantado.
Los primeros pasos que nos conducen hacia el paseo marítimo son silenciosos, al igual que nuestras bocas. Los sonidos del mar crean la banda sonora perfecta, sin emborronar ese placentero silencio con palabras vacías. En la mayoría de las ocasiones nos empeñamos en llenar el silencio de ruido… sonido que no es necesario y estorba. Porque nos podríamos ahorrar lo que sale de nuestras gargantas, y sencillamente disfrutar de todas las sensaciones que abrazan un momento así, lleno de paz. Mutismo que te permite hablar con el resto de tu cuerpo y alma, que deja espacio para todo lo importante, para lo veraz… Lo que consigue erizar tu piel o estrujarte el corazón.
Me encanta el silencio, la naturaleza, todo lo que puedes sentir y escuchar si frenas un poco y te dedicas a observar. Aunque a veces mis silencios y soledad estén llenas de ruido y gente.
Ezequiel parece disfrutar del sosiego que la noche nos brinda, pues camina muy cerca de mí —tanto que llegamos a rozarnos— sin mueca alguna de fastidio.
—Muchas veces vengo a caminar aquí por las noches o cuando termino de trabajar, siempre que no sea muy tarde —explica ensimismado—. Me siento en el muro y dejo la mente en blanco.
Frena sus pasos, obligándome con ello a girar mi cuerpo en dirección a la oscuridad infinita que se pierde tras las olas que mueren en la orilla.
—Yo no he venido nunca por la noche, soy un poco miedosa —sonrío discreta—. Pero me encantaría.
—Cuando quieras, quedamos y nos pasamos horas sentados en la arena.
—¿En silencio?
—Un rato, tampoco te pases.
—Vale, un ratito.
Coge mi mano en un descuido, envolviéndola con la suya. Las miro sin deshacer el agarre, y levanto poco a poco la vista hasta sus ojos, que me observan algo temerosos. El rechazo que espera no llega y se envalentona. Acerca su cuerpo más al mío hasta quedar pegados. Coloca su mano en mi cintura y yo levanto la cabeza, deseando y esperando el beso que él quiere regalarme y que yo, contra todo pronóstico, estoy anhelando recibir.
Nuestros labios se acarician con timidez, con la vergüenza de ser apenas casi desconocidos, pero con el deseo de dos personas que conectan sin pretenderlo de forma mágica.
Mi boca se abre invitando a su lengua a que entre y juegue con la mía. Miles de chispas salen disparadas por mi cuerpo, y el deseo vuelve a despertar cada célula dentro de mí. Últimamente, tengo la sensación de que solo saben encogerse por el miedo.
El beso se intensifica, y nos encontramos en mitad del paseo marítimo comiéndonos con las manos y los labios. Con pausa, sin reparos, sin temor; sin ser conscientes de miradas o reprimendas, sin importar quién o cómo, sin pensar en nada. Tan solo en el ardor que calienta nuestra piel a pesar de la brisa fría que nos rodea. 
—Ni te imaginas las veces que he soñado con esto. Las veces que has venido a comer y no he sabido ni cómo acercarme a ti porque no me sentía lo suficiente có…
—No lo digas —corto su discurso.
—¿El qué?
—Que no te sientes a mi altura, porque te aseguro que me largo.
—Está bien, me lo guardo para mí. —Sella sus labios con los dedos sin comprender—. ¿Puedo añadir que ya puedo tachar otro sueño de la lista?
—Puedes decir lo que te dé la gana.
Agarra mi rostro entre sus manos.
—Aries, quiero estar contigo. No quiero que esto acabe aquí.
—No te andas con rodeos…
—Te deseo tanto y desde hace tanto, que prefiero dejar las sutilezas para otro momento.
—No somos unos niños, no es necesario.
Retomamos el camino hacia mi apartamento que, para mi desgracia, es el más cercano. Aparte de que, sinceramente, prefiero retozar en mi cama, que sé quién ha restregado su culo por el colchón.
Que sí, que existen las sábanas y se lavan, pero me da igual. Son mis posaderas.
Entramos de forma atropellada, devorándonos al igual que hemos hecho gran parte del camino. Cierro la puerta de una patada porque estoy demasiado entretenida entre sus manos como para hacerlo de forma civilizada. La ropa nos estorba, y lo hacemos evidente mientras arrancamos con premura cada prenda que cae al suelo de camino al salón, donde hacemos la primera parada. Me dejo caer en ropa interior en el sofá mientras él, casi al instante, cubre mi cuerpo semidesnudo con el suyo, que presenta la misma estampa.
Deslizo mis manos por su anatomía con suavidad. Acaricio cada porción de piel que encuentro, deleitándome con su suavidad y calidez.
He de reconocer que el niño se las trae. Está bueno, no; lo siguiente.
—¡Joder, Aries! —suspira mientras deslizo mis labios por su cuello—. Me tienes loco perdido.
Su boca encuentra uno de mis pezones, que esperan ansiosos sus caricias. Lo muerde por encima de la fina tela del sujetador que apenas es capaz de cubrirlos. Un suspiro de gusto escapa de mis labios sin poder ni querer contenerlo. Estoy enfebrecida de placer, deseosa de sentirlo con todo mi cuerpo. 
Agarro su culo por debajo de la ropa interior y le clavo las uñas a la vez que su lengua juguetea de forma alternativa con cada una de las puntitas rosadas que coronan mis pechos.
—Me estás matando —consigo susurrar.
—Te voy a matar. Llevo queriendo hacerlo desde hace demasiado tiempo. —Sitúa su mano entre mis muslos—. Te voy a follar como no lo han hecho en tu vida.
—Cuánta seguridad…
Introduce un dedo en mi interior, que espera húmedo sus caricias. Levanto las caderas pidiendo más de eso que me da y me encanta, y aprovecha para deslizar la minúscula prenda de ropa que resguarda mi zona íntima hasta desprenderme de ella y quedar desnuda y expuesta igual que él.
Acaricia mi sexo a la vez que no dejamos de besarnos, desesperados. Mis manos buscan su pene sin suerte, pues no me deja tocarle.
—Lo siento, pero como me acaricies, no voy a durar nada. Tengo demasiadas ganas de ti.
Le empujo en silencio, envuelta en lujuria, y me siento encima de él.
—No eres el único que no aguanta más.
Le miro a los ojos mientras introduzco su miembro protegido lentamente en mi interior. Muerdo mi labio inferior muerta de placer sin apartar mi mirada felina de la suya. Cuando me llena, ambos soltamos el aire contenido y comienza el baile. 
Muevo mis caderas con sensualidad y seguridad. Me dejo llevar por el deseo y la desesperación de soltar toda la tensión que acumulo, y no es poca… No pienso, tan solo siento, y siento demasiado.
El baile se vuelve frenético. Nuestros cuerpos se mueven al compás, como una coreografía ensayada mil veces, cuando en realidad apenas hemos escuchado los primeros acordes. Ezequiel suena a casa, su cuerpo rezuma familiaridad. Envuelve el mío en un aura de seguridad y calidez que no todo el mundo es capaz de experimentar, sentir o hacer sentir. En sus brazos no existen los miedos, los complejos o inseguridades. Su manera de acariciar mi piel, con veneración y deleite, consigue que olvide el resto de sentimientos que podría llegar a percibir. Coloca sus manos en mis caderas con fuerza, llegando a clavarme la yema de los dedos en la carne. Lejos de hacerme daño, ese ímpetu me lanza al abismo, donde un gemido profundo se desliza por mi garganta en el orgasmo más intenso que he sentido en mucho tiempo.
Acabamos casi a la vez. Continuamos unidos durante unos minutos en los que nuestra respiración vuelve a la normalidad. Poco a poco me pongo recta de nuevo y abro los ojos. Cuando lo hago choco con su mirada, que me observa extrañada.
—¿Ocurre algo?
—Sí. —Intento levantarme algo incómoda por su escrutinio, mas lo impide.
—No, espera.
—No entiendo muy bien…
—Vaya por delante que ni pretendo regalarte el oído ni quiero que pienses que se lo digo a todas. —Hace una pausa en la que recoloca ideas y yo espero—. Ha sido increíble… Te echaba de menos —susurra bajito.
—¿Cómo?
—Sí —responde apresurado—. Que he estado con algunas chicas, pero jamás he sentido lo que ha pasado esta noche.
—Ha sido un polvo, no hace falta que lo adornes. —Le resto importancia porque creo que no la tiene.
—No ha sido un simple polvo de una noche. —Acerca sus labios a los míos—. Ha sido… especial y mágico.
Se lanza sobre mi boca con hambre, demostrando que no ha saciado su gula. Me coge por el culo y se incorpora sin soltarme, caminando hacia mi dormitorio bajo mis indicaciones. Aunque, si hubiéramos terminado en la encimera de la cocina, tampoco me habría importado.
***
Me despierto a las cinco de la mañana con los recuerdos de todos los sueños incomprensibles que me han acompañado desde que Ezequiel se marchó y caí dormida tan profundamente que pensaba que nada me podría perturbar.
A la vez que el recordatorio de los extraños sueños, unas ganas enormes de hacer pipí y una palabra ocupan toda mi mente. Estoy segura de que mucha gente me la ha repetido durante horas mientras permanecía inconsciente…
ESPECIAL.
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Hace un mes que cené con Ezequiel y, desde aquel día, los acontecimientos extraños han ido a la baja. Descenso que agradezco sobremanera. Necesito un respiro.
Hemos quedado varias veces para cenar y comernos. Menos de las que él querría y más de lo que yo puedo permitir. Tengo la sensación, por decirlo de alguna manera, de que Ezequiel quiere algo que yo no estoy en disposición de entregarle; al menos todavía.
Necesito tranquilidad, sosiego y un respiro para analizarme a mí misma. Y una relación o «pseudorrelación» amorosa no es lo más conveniente en este momento.
—Hola, Aries. ¿Puedes venir un segundo al despacho? —Mi jefe aparece en persona después de un golpe de nudillos sin permiso en la puerta.
—Buenos días, Armando. —Me apresuro a dejar la tarea y levantarme—. Vamos.
Camino detrás de él hasta su despacho con toda la incertidumbre y nerviosismo que una empleada puede sentir cuando un jefe aparece después de cuatro meses y te dice «tenemos que hablar».
Toma asiento detrás de la mesa de caoba estilo modernista y fea de narices que hay en su despacho. Me indica con la mano que haga lo propio en el sillón de enfrente. Obedezco mientras trago saliva con pesadez.
—¿Qué tal estás, Aries? —pregunta con toda la confianza del mundo.
—Muy bien, gracias —respondo—. ¿Ocurre algo, Armando?
—Nada malo, relájate —sonríe afable—. Tan solo un cambio de guion.
—Dime de qué se trata.
—Sabes que hace tres años ampliamos servicios en algunos de los destinos que vendemos con más éxito, y en parte es gracias a ti —expone—. Pues bien, en varios de ellos hemos tenido algún que otro problema con los guías que se contrataron en un principio por la empresa encargada.
—Tengo conocimiento de ello —intercedo en la conversación—. Y algunos bastante gordos.
—Sí —continúa—. Tú sabes mejor que nadie que no podemos permitirnos el lujo de perder clientes por gente incompetente, por lo que nos hemos visto en la obligación de tomar medidas.
—Muy bien, lo veo correcto y necesario —añado en la breve pausa premeditada que ha hecho.
—Llevas más de una década con nosotros. Gracias a trabajadores como tú seguimos consolidados como la quinta mejor agencia de viajes online en el ranking mundial. —Sonrío agradecida por su reconocimiento a mi trabajo—. Tienes los mejores números en ventas de la empresa desde hace años.
Una gran desconfianza a tanto halago hace que la sonrisa de orgullo se transforme en sonrisa de «pedazo de hostia me van a dar».
—Por eso he venido hoy para proponerte algo.
—Dime.
—He seleccionado a cinco personas, los mejores trabajadores que tengo, para que se desplacen a los destinos donde se han originado los problemas y ocupen ese puesto de trabajo.
—¿Cómo? —interrumpo su explicación—. Perdona, Armando. No te estoy entendiendo muy bien…
—Cierto, discúlpame —vuelve a sonreír—. Te lo diré sin rodeos.
—Mejor.
—No están dando buenos resultados y preciso a gente de mi entera confianza. Necesito ayuda de los que estoy seguro harán un buen trabajo para que se trasladen y ocupen los puestos que ahora están vacantes.
—¿Quieres que me vaya a no sé dónde de guía turístico? —pregunto incrédula.
—A Irlanda, para ser más concretos.
—¡¿Qué?! —Mi voz suena algo aguda—. Estás de broma, ¿verdad?
—Es muy en serio.
—No.
—Aries, escúchame y después dejo que lo pienses durante unos días.
—Discúlpame, Armando. Pero creo que no soy la persona indicada para esa tarea.
Me niego en rotundo a irme donde Cristo perdió la alpargata porque la empresa que contrataron sea un desastre.
—Has vendido en el último año el ochenta por ciento de los viajes a Irlanda. Y todos los has cerrado con el doble de excursiones de lo normal. En algunos casos, el triple.
—Eso ha sido causalidad. Lo mismo podría haber pasado si la persona que me llamó hubiera querido contratar calor y playa en lugar de bosques y naturaleza.
—Aries, si no fuera urgente no te pediría que cambiaras tu vida entera y te mudaras de país una temporada.
—Es que es mucho. No me siento preparada para eso —gimoteo.
—Piénsalo —insiste—. No te estoy pidiendo que te mudes para siempre, sería como mucho un año.
—¡¿Un año?! —alzo la voz espantada.
—Un año pasa volando.
—Eso podemos discutirlo —sostengo abatida, y él sonríe mientras me coge la mano.
—La decisión es tuya, yo no voy a obligarte —aclara—, aunque podría hacerlo.
Levanto la mirada hacia la suya comprobando de nuevo que es mi jefe, y si le sale de las narices trasladarme a la Conchinchina, lo puede hacer.
—Este enorme favor sería recompensado generosamente —anuncia—. ¿No pensarás que te iba a mandar a Irlanda sin resarcirte de alguna manera?
—Ya no sé ni qué pensar. —Bajo la mirada, sumisa.
—Dejando a un lado las comisiones e incentivos por ventas, sabes que eso va aparte del sueldo base —intenta convencerme a base de talonario—, ese salario mensual aumentaría un cincuenta por ciento el tiempo que estés allí.
—Pufff… —Me llevo las manos a la cabeza.
—Hagamos una cosa: yo voy a estar hasta el viernes aquí. Tómate la tarde libre y mañana el día entero. Medita todo lo que te he dicho y pasado mañana hablamos y me dices.
—Está bien, prometo pensarlo.
—Espero que tu respuesta sea la correcta.
Y sin más despedida que esa, me acorta los caminos dejando tan solo uno que seguir si no quiero verme en la calle.
Regreso hacia mi despacho con todos los ojos de mis compañeros encima, esperando el jugoso filete de un chisme nuevo. Elena aguarda con el bolso colgado en su hombro a que yo haga lo propio para irnos a comer, como todos los días. Cómo voy a echar de menos a esta petarda.
Recojo mis cosas y salimos hacia el restaurante. Hoy toca Ezequiel.
—Dime, por favor, qué ha pasado ahí dentro. —No tarda en asaltarme.
—Que me mandan a Irlanda un año.
—¡¿QUEEEEEE?! —grita en medio de la calle.
—Pues eso.
—¡Explícate ahora mismo!
Le relato la conversación entera de camino al restaurante. A cada palabra que le digo, más se abren sus ojos y más se hunden los míos.
Entramos y Ezequiel, que está al fondo atendiendo una mesa, levanta la cabeza para deslumbrarme con la sonrisa más sincera y bonita del mundo. Sin embargo, al ver mi semblante, se desvanece y aflora la intranquilidad. Es increíble cómo este chico me cala en cinco nanosegundos.
Ocupamos nuestra mesa y no tarda en aparecer.
—Buenos días, chicas —saluda sonriente sin apartar su mirada de la mía—. ¿Cómo se ha dado la mañana?
—Regulera —responde Elena.
—¿Estás bien, princesa? —Coloca su mano sobre la mía en un gesto reconfortante y mi amiga pone cara de tontita enamorada.
—Sí, no te preocupes. —Finjo una sonrisa para evitar que continúe inquieto.
—Cuando salga te llamo, si quieres —se apresura a añadir.
—Ok.
—¿Qué queréis de beber?
—Una botella de vino —pide Elena.
Ninguna de las dos trabaja esta tarde.
—Vamos fuerte hoy… ¡Marchando! —Se aleja bajo la atenta mirada de su encargado, que estaba con el reloj en la mano.
—Se lo vas a contar.
—Claro.
—Lo va a pasar fatal.
—No tiene por qué.
—Aries, está loquito por ti. El pobre se muere por tus huesitos.
—Sabe muy bien el tipo de no relación que tenemos.
—Una cosa es tenerlo claro y otra muy distinta… aceptarlo.
—Ese no es mi problema —insisto terca—. Yo le dejé muy claro que no quiero relaciones de ningún tipo.
—Me da pena —continúa.
—A mí también. Pero aceptó las condiciones.
—¡Tócate las narices! —declara airada—. Porque lleva años colado por ti y se le apareció la Virgen el día que se enrolló contigo —procede a aclararme la situación—. Cuando alguien está tan enamorado, con tal de estar con la persona que ama, soporta cualquier cosa.
—Pues muy mal, uno nunca debería someterse a nada ni a nadie —explico ofuscada—. El amor no es imponer a la persona que amas por encima de ti.
—Eso lo dices ahora, bonita —sostiene—. Te recuerdo que te has tirado años haciendo eso exactamente.
—Por eso mismo lo digo, porque ya lo he hecho.
La comida se alarga durante dos horas, en las que Elena enumera y expone los pros y contras de aceptar. Y la verdad es que hay más positivo que negativo.
Entre lo malo, podemos encontrar cosas como:
●        Irme a un país que desconozco.

●        Abandonar a mi familia y amigos durante un larguísimo periodo de tiempo.

●        No he salido de España casi nada, y cuando lo he hecho ha sido de vacaciones. Es decir, me atienden a mí. No para todo lo contrario, como es el caso.

●        Que el lugar al que me enviarían lo conozco a la perfección, pero en la teoría, no en la práctica.

La parte positiva de todo esto:
●        Necesito un cambio.

●        No tengo responsabilidades ni compromisos.

●        Es una oportunidad maravillosa para cambiar de aires y me vendría de lujo.

●        Me suben el sueldo de forma considerable y me dan bastantes facilidades.

Y pensando en mi mundo interior, quizá me venga de perlas este tiempo para reconciliarme conmigo misma, encontrar a la verdadera Aries. Y tal vez, marcharme tan lejos de todo sea lo que de verdad preciso.
O también puede pasar que, al no tener el apoyo de nadie cerca, al no contar con mis pilares, con las personas que me anclan a la tierra y a la vida real, termine perdiéndome del todo.
***
Suena el timbre de casa mientras me estrujo los sesos decidiendo qué hacer con mi vida en los próximos meses.
Abro la puerta y encuentro a Ezequiel esperando con varias bolsas de papel, donde imagino que vendrá la cena.
—¿Qué haces aquí? —pregunto con demasiada tensión.
—¿De verdad pensabas que me iba a conformar con lo que me dijiste en el restaurante?
—No, pero no imaginaba que vendrías.
—Poco me conoces —afirma desazonado—. ¿Puedo pasar?
—Sí, disculpa.
Llegamos al salón, donde toma asiento a mi lado sin dejar de mirarme con inquietud. Posa las bolsas encima de la mesa y se acerca a mí colocando su mano sobre las mías.
—Necesitaba verte —susurra.
—¿Necesitabas?
—Sí —suspira—. A pesar de saber que tú a mí no, yo sí necesito estar a tu lado, mirarte, tocarte…
—Ezequiel, para. —Me siento super mal cuando me habla con el corazón en los ojos—. Ya sabes la respuesta.
—Eso no quiere decir que sea capaz de controlar lo que siento —insiste abatido—. No puedo evitar morirme por ti.
—Me haces daño cuando me dices esas cosas. —Suelto sus manos.
—Más daño siento yo albergando esperanzas.
—Yo no te las he dado.
—Cierto. —Vuelve a suspirar y mueve la cabeza de un lado a otro—. Dime qué ocurre, llevo todo el día preocupado.
—Me han sugerido que acepte un traslado.
—¿Sugerido?, ¿un traslado?
—Mi jefe ha venido a comunicármelo hoy y no quiere obligarme, pero no me deja muchas opciones.
—¿Dónde? ¿A las oficinas de Barcelona?
—Ojalá —sonrío triste—. A Irlanda.
—¡¿Qué?! Estás de coña, ¿verdad?
—¿Me ves cara de guasa o algo?
Se levanta del sofá y camina de un lado a otro con una mano en la cabeza y la otra en el costado. Yo le observo deambular por el salón como un león enjaulado, esperando su opinión. 
Que vale, no es mi pareja ni nada de eso, pero es mi amigo y el tío con el que llevo compartiendo tiempo, fluidos y cariño, entre otras cosas, más de un mes. Algo sí me importa.
—¿Y qué vas a hacer? —cuestiona sin tomar asiento.
—Estoy valorando todo lo que supondría aceptar o negarme.
—¿Te echarían del trabajo si te niegas?
—No creo, pero tampoco es que me hayan dejado muchas opciones.
—Aries, sé que no somos nada.
—¡Algo somos, joder! Que yo no me follo a cualquiera.
—No me refiero a eso… —Pone los ojos en blanco—. No quiero que te vayas —anuncia triste.
De pronto parece un niño pequeño al que le han roto el corazón y le han quitado a la persona que más ama en su vida… a su juguete favorito… No estoy diciendo con esto que sea su juguete. Sabes lo importante que puede ser una simple muñequita para un niño, puede llegar a convertirse en su razón de vivir.
Vuelve a ocupar su lugar y me agarra más fuerte que antes. Me devuelve esa mirada limpia que tanto me gusta de él, dejándome ver que la claridad de sus ojos esta noche está ahogada en tristeza.
—Ezequiel, no me hagas esto —suplico—. Por favor.
—Perdóname, tienes razón —suspira, y cierra los ojos con pesar—. Es tu vida, tu futuro, y no soy quién para pedirte nada.
Agacha la cabeza mientras se niega a soltar mis manos, con las que juguetea nervioso. Coloco el dedo índice bajo su mentón y elevo su rostro para que me mire a los ojos.
—Ojalá te hubiera conocido antes —revelo con pesar—. Ojalá pudiera entregarte mi corazón sin censura o dejar que ese amor entrara dentro de mí. —Beso su mejilla—. Ojalá no te estuviera haciendo daño, porque me mata saber que sufres por mí. Ojalá los tiempos de la vida fueran diferentes…
—Pero no puedes —interrumpe mi confesión con una sonrisa cargada de dolor—. Lo sé, asumí estar contigo consciente de las condiciones y de las consecuencias. No te culpes.
—No debí haber aceptado tu invitación.
—Por mucho que me duela saber que nunca serás mía completamente, que jamás sabré lo que se siente al hacer el amor contigo —Besa mis labios con ternura—, que esa noche me dijeras que sí es lo mejor que me ha pasado en la vida.
Ahora la que agacha la cabeza escondiendo una lágrima solitaria, soy yo.
Me entristece ser consciente del amor puro y sincero que me entrega, me mata no poder abrirme a él del todo. Me duele en el alma hacerle daño a una persona porque yo no golpeo, no insulto, no ofendo y no quiero hacer sufrir a nadie. Porque mi abuela me enseñó a tratar como quiero que me traten. Y Damián me hizo tanto daño que he olvidado los consejos de antaño.
—Aries, mírame.
Levanto el rostro.
—Esta será la primera y la última vez que tire piedras sobre mi propio tejado —aclara firme—. Acepta la oferta que se te presenta. Márchate, vive. Disfruta de esta oportunidad, conoce lugares nuevos, gente nueva —hace una mueca— y goza la vida. Ojalá me dieran una oportunidad como la tuya.
—Pero…
—Nada, no seas cobarde porque sé que no lo eres —sonríe con dulzura—. Los cobardes no tienen el fuego que siempre ha brillado en tu mirada. Estoy seguro de que este viaje te mostrará lo que necesitas —coloca la palma de su mano sobre mi pecho— y calmará la inquietud que sientes aquí. Espero que Irlanda no te regale el amor y vuelvas a vivirlo conmigo.
—Hay muchos tipos de amor, y contigo he descubierto decenas de ellos.
Unas ganas enormes de envolverme en sus brazos, enredarme en su boca y beberme su cariño me estrujan. Y sin pensar, me dejo llevar por la situación, por mis deseos, su amor y el mío. Cuando me lanzo a sus labios, me recibe gustoso y con desesperación. Me coloco a horcajadas sobre él y, con impaciencia por ambas partes, hacemos el amor —con diferente color para cada uno— durante toda la noche.
Le pido que se quede a dormir conmigo, que no se marche. Ezequiel acepta con ilusión entristecida, consciente de que esta, sin pretenderlo, es nuestra despedida. La última noche que olerá el perfume de mi piel, y que yo degustaré la suya. Que me hará sentir deseada y amada. La última vez que colocaré mi rostro en su cuello, que besará mi nariz antes de hacerlo en los labios. La última noche que reiremos a carcajadas. La última vez que nos perderemos en nuestros ojos. La última película que no hemos visto. La última cena compartida. La última confesión.
Probablemente… la última vez que le veré.






7
Tras consensuarlo con mis padres y amigos, meditarlo con la almohada, arrepentirme mil veces de la decisión tomada aun sin tenerla clara, de llorar a moco tendido al verme en tierra desconocida y sola, he aceptado la «propuesta» de mi jefe.
Sufro por desear quedarme en mi zona de confort, ser una cobarde al no atreverme a marcharme y vivir una nueva vida queriendo aferrarme a lugares y personas que no me retienen.
Porque el ser humano es pusilánime por naturaleza. Todos soñamos con viajar, vivir mil aventuras, conocer gente, morar en historias increíbles… Pero para el noventa por ciento de la población se queda en meros sueños de almohada. 
Y después de todo este calentamiento de cabeza, aquí me hallo: montada en un avión rumbo a territorio desconocido y por tiempo aún sin definir, hacia mi nueva vida.
***
Bajo del avión después de un vuelo agotador que se me ha hecho eterno. He pasado todo el tiempo supertensa, montándome mil paranoias a cuál más terrorífica. Como era de esperar, me recibe un frío y lluvioso día. ¡Qué novedad! 
Después de recoger el equipaje, que de liviano tiene nada, salgo del aeropuerto y del bullicio que hay en la terminal para buscar con la mirada al conductor que la empresa ha contratado para llevarme hasta mi nuevo hogar… Qué raro suena eso.
Encuentro a un chico con un cartel escrito a boli donde se lee «Miss Aries». Me dirijo decidida hacia él, que sonríe aliviado cuando hago contacto visual. A saber cuánto lleva el pobre esperando a que apareciera la española que viene perdidísima a esta gélida tierra.
—Hola, soy Aries. —Sonrío mientras le extiendo la mano.
—Encantado, me llamo Brian —responde amable—. Seré tu guía hasta Galway.
—¡Qué bien! —digo con fingida euforia—. Pues cuando quieras nos vamos.
De forma muy amable, carga todo mi equipaje en el maletero del coche y ponemos rumbo a la ciudad en la que habitaré los próximos meses.
El trayecto no se me hace tan eterno como imaginaba gracias a la conversación intermitente que mantenemos y a los increíbles paisajes que encuentro.
Si bien es cierto que estoy harta de vender Irlanda como destino en la agencia, no es lo mismo ver la Isla Esmeralda a través de las imágenes que aparecen en la web que descubrirlo en persona.
Mi boca apenas se ha cerrado durante las tres horas que separan Dublín de Galway. Aunque el tiempo es horroroso, el entorno es de un encanto casi… mágico.
Todo el paisaje es maravilloso. Hay una cantidad de plantas rozando lo marciano, con lo que el manto verde es desbordante —teniendo en cuenta que soy valenciana—. No estoy acostumbrada a una vegetación tan abundante y frondosa. Es como si la espesura engullera todo lo que ha conseguido levantar el hombre. Dejando a un lado lo enorme y cosmopolita que es la ciudad donde he aterrizado apenas unas horas atrás, el resto se presenta verde, húmedo, silencioso, esponjoso, inaccesible; como sin domar.
—¿Le gusta lo que ve? —La voz melodiosa de Brian me despierta de mis cavilaciones.
—Sí, mucho —respondo sin apartar la vista de la ventanilla—. Y no me llames de usted, por favor.
—No entiendo por qué a las mujeres les molesta tanto que las traten de usted —ríe.
—No nos gusta sentir que estamos perdiendo juventud.
—Eso es una bobada. —Se parte de la risa—. Se llama educación. ¿En España no hablan de usted?
—Claro.
—Entonces debería estar acostumbrada.
—A eso no se acostumbra una nunca —murmuro volviendo mis ojos para absorber todo lo que encuentro.
Después de atravesar la Isla a lo ancho, por fin llegamos a nuestro destino. Brian aparca el coche delante de un edificio de dos plantas con una puerta de madera oscura, fachada color melocotón y tejado negro ubicado en el centro de Galway. Si algo me ha sorprendido mientras Brian serpenteaba con el coche por entre sus calles es que, para ser la segunda capital del país, la mayoría de los edificios no tienen mucha altura. Mantiene una arquitectura peculiar y propia dotando de personalidad el paisaje, y saliendo de la monotonía que una ciudad representativa o grande debe tener o llega a conseguir.
Soy fan de los lugares con encanto, de esos sitios que en apariencia no cuentan con nada excepcional o «posteable». Que, si los miras rápido pasan desapercibidos, pero si te paras un segundo y les prestas un mínimo de atención, comprendes que no te encuentras en un bosque más, o en otra playa de arena fina, o en otra montaña donde predomina el pino pinhaster. Cada lugar tiene una historia que contar o inventar, cada piedra, gramo de arena, gota de agua o trocito de hierba puede aportarnos una impresión única y especial a pesar de parecer más de lo de siempre.
Porque los lugares potencian las sensaciones que en el momento de pisarlas u observarlas viven dentro de nosotros. Puedes mirar el mismo atardecer veinte veces, y ninguna de ellas te hará sentir igual.
Brian me ayuda a subir el equipaje —qué chico más amable— hasta la segunda planta, que es donde se encuentra el apartamento que se convertirá en mi residencia a partir de ahora. Espero poder llegar a sentirlo como mi refugio en este tiempo. En la agencia me dieron la posibilidad de compartir espacio o vivir sola. Evidentemente, me quedé con la segunda opción.
Me despido de mi chofer/ayudante/guía con dos besos para empezar con el desembalaje y colocación de pertenencias. 
El pisito es pequeño, pero más que suficiente para una persona sola. Dejo a un lado el equipaje y me dispongo a inspeccionar la casa. 
La sensación que me transmite tanto la decoración como todo lo que encuentro es calidez. Paredes blancas con muebles en tonos madera claritos se reparten por todas las habitaciones. La cocina y el salón se encuentran comunicados en un ambiente abierto sin nada que los separe, pero a la vez perteneciendo cada uno a su propio espacio.
La cocina, totalmente equipada, se viste con muebles tipo rústicos en color blanco con la encimera de madera oscura. Tanto los tiradores como la grifería son negros, ¡me encantan! Una barra separa la cocina del salón, donde dos sofás amarillos rompen con la monotonía.
Cuenta con dos baños y dos dormitorios de matrimonio. Después de analizar ambas habitaciones, me decanto por la que tiene una pared de piedra en tonos beige claritos donde se sitúa el cabecero. Todos los muebles son casi blancos con los detalles en dorado. Un enorme vestidor se esconde detrás de una de las esquinas que hay en la pared del fondo.
Voy a por el equipaje y empiezo a colocar todo lo que he traído, ya que la casa está limpísima y no tengo que hacerme cargo de esa tarea.
Después de tres horas en las que he dejado todo en su sitio y me he dado una reconfortante ducha, he caído en la cuenta de que tengo que llenar la nevera. Cojo el abrigo, el bolso, y salgo a buscar alguna tienda en la que pueda hacerme con lo preciso y necesario para cenar esta noche y comer mañana. Mientras camino por la ciudad, absorbo todo lo que encuentro a mi paso cual esponja. Las calles, las casas, la gente... y, para mi asombro, no aparece ninguno de los sentimientos negativos que esperaba que surgieran.
En lugar de sentir miedo, me embarga la curiosidad. En vez de sentir pena, aflora la esperanza. Es como si la magia y el frío que se respira en esta isla me reconfortaran, como si calmaran una parte de mí que no encuentra su lugar.
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Comienza la semana y con ella una nueva vida, nuevos proyectos y algunos temores y preguntas. Como, por ejemplo, ¿en qué momento he pasado de trabajar en una oficina en tacones a estar en mitad de la nada, helada de frío y calada hasta los huesos, esperando a un grupo de veinte chinos para enseñarles algo que ni yo he visto?
Intentaré ser positiva y afrontar esto de la mejor manera posible. No puedo defraudar a Armando ni ser una cobarde. 
La primera parte de la visita son los famosos acantilados de Moher, punto turístico por excelencia de esta zona de Irlanda y casi que de la isla entera. Después de horas de ruta contando toda la historia que aconteció en este increíble lugar, visitaremos la región de Connemara, el lago Corrib y la obra arquitectónica de la zona que es la Abadía de Kylemore.
Sinceramente, la cara de los asiáticos al ver los acantilados de Moher era de flipados totales, pero es que la mía era peor… Eso me pasa por venir a hacer de guía a un lugar en el que no he estado. Parecía uno de ellos, me faltaba la cámara.
Es uno de los lugares más fascinantes que he contemplado jamás. El rugido del océano chocando enfurecido contra las rocas e intentando derribar una y otra vez las faldas de las enormes paredes de piedra oscura, coronadas por una alfombra verde que pareciera de otro planeta, es impresionante y desconcertante a la vez. Como que no tiene sentido que estén colocados ahí, tan grandiosos y majestuosos.
Ha sido indescriptible. Me hubiera quedado sentada todo el día en el filo desafiante del acantilado con la mirada perdida en la inmensidad del mar y los sentidos inmersos en la fiereza que arrastra.
Llego a casa a eso de las seis de la tarde, reventada después de estar todo el día caminando, hablando y admirando a partes iguales. Para ser el primer día creo que no se me ha dado nada mal. Es más, he repartido hojas de satisfacción para que los turistas puntúen nuestros servicios.
Y he de decir que, aun siendo un grupo tan grande, la valoración ha sido satisfactoria. En fin, voy a darme una duchita caliente, a preparar la visita de mañana y a trabajar sobre los puntos que tengo cogidos con pinzas.
***
Por fin día libre después de una semana sin parar. Me estiro en la cama con pereza mientras veo a través de la ventana la lluvia incesante mojar los tejados. Me quedo un rato embobada, con la mente en blanco y los ojos llenos de legañas. De repente, un susurro en mi oído derecho me hace pegar un bote con el que estoy a punto de caer de culo al suelo.
Miro en todas las direcciones, barro cada rincón de la habitación y mientras salgo disparada al baño, cojo los pantalones del pijama y me los pongo por el pasillo dando saltitos. ¡Qué gilipollas! Como si pudiera huir.
Me preparo un café bien cargado y una tostada. Mi cabeza trabaja al mismo ritmo que mi mandíbula, que devora distraída el desayuno. Vuelvo una y otra vez a analizar el mensaje que me ha susurrado no sé quién.
«Inishmore…».
Sé perfectamente lo que significa. Inishmore es la isla mayor de las tres que forman las famosas Islas de Aran. Pero lo que no entiendo es qué tiene que ver conmigo. ¿Quizá lo que me quieren decir es que vaya allí? A la vez que la pregunta cruza mi mente, un golpe resuena contra la puerta del salón, sobresaltándome y asustándome a partes iguales. ¿Eso es un sí? ¡Qué agresividad!
Termino de desayunar mientras llamo para comprar un billete en el próximo ferry, que sale en una hora hacia dicha isla.
Estoy lista en treinta minutos. Meto en el bolso todo lo que necesito, cojo un abrigo bastante gordo —hace un frío de mil demonios—, y salgo directa a averiguar qué es eso que quieren que encuentre.
La travesía se me hace eterna. Cuando el ferry me deja en el minipuerto, o más bien embarcadero de Kilronan, la capital de las islas —una capital en miniatura— miro en una dirección y en otra pensando: «¿Y ahora qué?».
Camino directa a conocer el pueblecito que tengo delante. Lo que descubro es un silencio sobrecogedor que silba entre las calles casi desérticas. Es cierto que se ven algunos turistas caminando por sus aceras, pero pocos, ya que no es temporada alta y el frío es glacial. Deambulo por la calle principal absorta en mis pensamientos y absorbiendo todo lo que ven mis ojos, escuchan mis oídos y tocan mis manos.
Este es uno de esos lugares que no cambian con el tiempo, que pasen los años que pasen siempre está igual. Podrá alterar su forma, más no su esencia.
En cuanto salgo de la zona urbana, descubro una isla más o menos plana que la vista casi te alcanza a cubrir. El verde lo envuelve todo, el sonido del mar es la banda sonora a esta increíble estampa. Las casas y granjas restantes motean el espacio, al igual que los viejos muros de piedra que aparecen por doquier demostrando que el paso del tiempo hace mella en todo y en todos. Paseo por caminos de gravilla mientras hago miles de fotos. Me asomo a los acantilados y fijo la mirada en las fortalezas prehistóricas de Dún Aengus y Dún Dúchathair, algo para lo que no encuentro explicación verbal alguna; no existen palabras para hacerlo. Una sensación de paz desconocida y grandiosa invade mi cuerpo. Respiro profundo mientras cierro los ojos, perdida en la nada.
El día se evapora descubriendo la isla, sobre todo sentada en la arena de una de las playas… Sintiendo, que no pensando. He tenido que viajar miles de kilómetros para encontrar la paz mental.
—Hola. —Una voz femenina interrumpe mi ausencia de pensamientos.
—Hola —respondo sonriendo sin variar mi postura.
—Soy Éire, encantada. 
Una chica joven me tiende su mano para saludarme con una mirada tan penetrante como sabia. Yo la acepto sin dudar.
—Aries, un placer.
—Ya lo sé —sonríe cariñosa.
—¿Perdona? —cuestiono desconcertada.
—Llevo un rato buscándote… Te has escondido bien, ¿¡eh!? —comenta resuelta.
Se sienta a mi lado con naturalidad y suspira.
—Discúlpame, pero ¿nos conocemos?
—No.
—Entonces, ¿qué es eso de que me buscabas? —pregunto desconcertada.
—Perdón, he empezado fatal —onríe y la miro interrogante—. Te vi esta mañana mientras caminabas por el pueblo, pero no podía asaltarte así por las buenas. He esperado a que pasaran las horas y ellos hicieran su trabajo.
—Mira, no tengo idea de quién eres ni cuál es la intención de toda esta charla sin sentido —añado molesta mientras me pongo en pie, dispuesta a marcharme.
—Espera, Aries.
—No.
No doy más explicaciones a la chalada que espera sentada en la arena a que vuelva a ocupar mi lugar. Me alejo molesta cuando su voz rompe el silencio.
—Por mucho que huyas o escondas la cabeza bajo las sábanas, no van a desaparecer. No vas a dejar de escucharlos ni sentirlos. Ellos forman parte de ti.
Sus palabras hacen que detenga mis pasos sin girarme, al igual que aquella mañana en el paseo marítimo. Del mismo modo, mi primera reacción es huir, aunque permanezco de espaldas, paralizada por sus palabras.
—Y sí, por mucho que odies la palabra, eres especial —continúa—. Ellos son los que te han traído a mí. Las casualidades no existen…
—¿De qué hablas? —susurro agresiva mientras me giro.
—¿Eres feliz?
—Sí —respondo automáticamente.
—No.
—¡¿Y tú qué sabes?!
—De ti, todo.
—¿Quién eres? —espeto.
—Ya te lo he dicho.
—No juegues conmigo, ¿esto es una puta broma de mal gusto?
—Me flipa ese carácter que tenéis los latinos —ríe.
—¿De qué hablas? —ladro.
—Relájate. Que me guste el carácter no quiere decir que te permita que me hables así —aclara firme—. Ven, siéntate.
Palmea con su mano el lugar en el que antes estaba sentada mientras me mira fijamente sin perder su cálida sonrisa, segura de lo que hace y dice. Me esfuerzo por no salir corriendo como una loca e intento analizar a cuento de qué no me comporto como un ser humano coherente en lugar de hacerlo como una desquiciada, que se deja liar por otra loca mayor que ha aparecido de la nada repitiendo en voz alta secretos que nadie más, aparte de una servidora, conoce. Tras meditarlo unos segundos eternos y permitir que mi insaciable curiosidad se haga dueña de mis emociones, mis pies se mueven y vuelvo a sentarme, pero esta vez más lejos y de frente. Le sostengo la mirada con los ojos algo más abiertos de lo normal. Miles de escalofríos erizan toda mi piel.
—Vamos a aclarar varias cosas antes de empezar.
—¿Empezar qué?
—Estoy aquí para ayudarte, no para hacerte daño. Relájate, por favor. —Vuelve a pedir dotando su dulce voz de un matiz autoritario—. Si bien es cierto que toda esta situación no es de mi agrado, no me ha quedado más remedio.
—¿Por qué? —susurro.
—Porque yo tan solo soy una mensajera, no puedo elegir el cuándo y algunas veces tampoco el cómo.
—Como no te expliques mejor…
—Aries, sé quién eres mejor que tú.
—Eso podemos discutirlo.
—Cuando quieras.
—Esto no tiene sentido, es una locura. —Cierro los ojos y coloco mis manos en la sien.
—Nada es una locura y no estás loca. —Levanto la mirada cuando repite la palabra que lleva torturándome toda mi existencia—. ¿Quieres que te demuestre que conozco toda tu vida?
—Dale.
—Una noche, con diez años, después de que tu madre te mandara a dormir, cuando ya la luz llevaba apagada un rato y tú estabas lo suficientemente relajada como para recibir el sueño, notaste un calor fortísimo a pesar de ser invierno y hacer mucho frío en casa de tus padres. Retiraste las sábanas sin abrir los ojos, pues el sofoco venía acompañado del pánico, pero el calor permanecía. Te salía como de dentro y lo abrigaba el frío de las paredes. Abriste los párpados, tu subconsciente te avisaba de que no estabas sola.
El helor antinatural del que habla se hace más profundo. Mis manos envueltas en unos guantes están heladas —siempre lo están— y tiemblo. El miedo vuelve y la confirmación de que no es un farol, también. ¿Quién es ella?
—¿Qué viste?
—Un niño. —Apenas logro verbalizar.
—A los pies de tu cama, vestido con un sayo blanco y una cruz colgada en el pecho —asegura sin dudar y sin dejar de penetrarme con los ojos.
Dos lágrimas resbalan por mi rostro helado; silenciosas, pesadas, doloridas, incomprendidas… como yo.
—¿Por qué no haces más que repetirte que estás sola? ¿Por qué finges felicidad cuando en realidad no la sientes? ¿Por qué intentas agradar a todo el mundo a pesar de ser consciente de que estás dejando de ser quien eres? 
—Porque soy feliz y no estoy sola.
—Sí lo estás.
—No.
—Sí —afirma categórica—. No puedes engañarme, no lo intentes. Es cierto que, en este mundo, físicamente crees que no tienes a nadie aparte de tus padres… También es verdad que te han fallado mil veces y por desgracia todas las personas a las que les has entregado tu corazón, te lo han machacado. Sin embargo, no te haces una idea de todo lo que te protege y te cuida.
Lloro. Lloro en silencio, pero desconsoladamente. No puedo parar de hacerlo.
Es tan triste que una persona a la que no conoces aparezca de la nada y te suelte en la cara toda la mierda que llevas escondiendo y callando durante años… Es tan penoso darte cuenta de que tiene razón, y que no tienes a nadie en quien poder confiar de todo y con quien ser sincera… Nadie a quien contarle tus malditas pesadillas, tus miedos e inquietudes, porque cuando doble la esquina te va a vender cual puta barata mientras se burla de ti con los demás, tratándote de chalada. No poder permitirte el lujo de actuar como el resto, de decir alto y claro lo que piensas o sientes…
A mí me encantaría pasar un día de cañas con los amigos y al igual que ellos expresan su día a día, hacer lo propio. Con naturalidad, como el que habla de algo trivial decir: «Pues yo llevo una semana apenas sin dormir porque hay una señora que viene todas las noches y se pasa las horas encendiendo y apagando las luces de casa para que la escuche. Dice que lleva muerta veinte años y que quiere que hable con su hijo Juan…». Por ejemplo. ¿Os imagináis la cara de mis amigos?
—¿Quién soy? —consigo pronunciar con el miedo anidado en la garganta.
—Eres Aries —Estira su mano cobijando la mía—, tan solo eso.
—No has respondido.
—Sí lo he hecho. Otra cosa es que tú no aceptes esa respuesta.
Mantengo el silencio intentando procesar todo lo que pasa por mi cabeza.
—Aries, yo soy como tú.
—No quiero esto.
—Eso no lo decides tú, lo siento. Es una condición de nacimiento, es parte de ti. Es tu esencia.
—Puuffff.
—Sé que es mucha información y ahora mismo estás agobiada. Aparte de que hace un frío del demonio y va a caer la noche en apenas un ratito.
Levanto la vista al cielo y compruebo que está anocheciendo.
—¿Qué hora es?
—Las cuatro y media de la tarde.
—¡JODER!
Me levanto de un salto.
—¿Qué ocurre?
—¡He perdido el ferry! ¡Mierda! ¿Y ahora qué hago?
—Puedes quedarte en mi casa —ofrece sincera.
—Gracias, pero no quiero molestar.
—Aries, ¿en serio? —La miro en silencio—. Venga, vamos y te preparo un té calentito para entrar en calor.
Acepto porque no sé dónde coño ir. Es cierto que hay alguna pensión y hoteles, pero ni idea de dónde están. La noche está cayendo a plomo sobre nosotras y, siendo sincera, quiero seguir hablando con ella. Necesito respuestas, tengo mil preguntas y mi insaciable curiosidad me lleva a hacer este tipo de estupideces.
El trayecto hasta su casa —que no se encuentra dentro de la zona urbana, sino que es una de las casitas dispersas por toda la isla, aisladas pero cercanas a la vez— transcurre en silencio. Mantengo la mirada perdida en la nada a través de la ventanilla. Una parte de mi cerebro analiza cada una de sus palabras, se pregunta y responde a por qué me monto en el coche de una desconocida para pasar la noche en su casa. Y la otra parte de mi cerebro recibe mensajes que no sé de dónde salen.
Para que me entendáis, es como si mientras hablo con ella una parte escuchara e interactuara, y la otra lo hiciera con algo que no existe. Se dedica a recibir ideas de dudosa procedencia.
Una casita de una sola planta con fachada blanca y piedra de pizarra a modo de zócalo nos da la bienvenida.
El calor del hogar se agradece ante las bajas temperaturas que nos han acompañado todo el trayecto.
Si os digo la verdad, esperaba velas medio consumidas esturreadas por cualquier rincón entre cientos de figuritas tétricas y extrañas, minerales de diferentes tamaños, flores secas, algún altar por ahí… Pero no. Tan solo me encuentro en una casa normal y corriente, con una decoración minimalista y aire rústico que cualquier persona podría tener. Nada espiritual, nada rarito, nada especial; tan solo la vivienda de una persona cualquiera. 
Y eso me lleva a darme cuenta de lo ridículos que somos… de lo predecible que soy.
Todos, absolutamente todos, cuando imaginamos, pensamos o rara vez conocemos a una persona con sensibilidades y sentidos especiales, nos lo esperamos con ropas anchas y sin forma, una imagen desaliñada adornada con decenas de piezas de joyería mística colgadas alrededor del cuello y manos. Mirada extraña y lenguaje rebuscado, idas y venidas de conciencia mientras entra en trance o habla de forma incomprensible. Una persona solitaria y aislada a la que tildan de loca.
Esa imagen de Éire no puede estar más alejada de la realidad. Ella es una mujer sencilla, simpática y cariñosa. Normal. Con una vida normal, una casa normal y un trabajo normal. Y darme cuenta de este hecho, me hace explotar la cabeza más todavía.
¿Cuántas personas con sensibilidades especiales caminan entre nosotros sin ser descubiertas? ¿Cuántas intentan, al igual que yo, esconderse, aislarse y guardar su secreto para no ser tachados de locos, charlatanes o cualquier insulto que ponga en duda su integridad mental y su vida en general?
—¿Te apetece una cerveza?
Sin esperar mi respuesta abre la nevera, saca dos botellines de cerveza negra y se sienta en uno de los sofás color melocotón que hay en el pequeño salón. Imito sus pasos y me pongo frente a ella.
—Sé que tienes cientos de preguntas en tu cabeza. —Hace una pausa para mirarme fijamente—. También sé que pones en duda todas y cada una de mis palabras (…)
Sonrío mientras bebo sin evadir su mirada.
—(…) Pero tan solo te diré dos cosas. —La veo escoger muy bien sus palabras antes de soltarlas—. La primera es que analices todo lo que digo y he dicho sin filtros. No te conozco, no debería saber nada de tu vida. Y la segunda, que pienses con el corazón, no con la cabeza.
—No es tan sencillo.
—Nadie dijo que lo fuera.
—Estoy agobiada, asustada, liada. —El desahogo sale solo de mi boca—. Llevo años preguntándome mil cosas, odiándome a mí misma; intentando ocultar cada sensación, cada visión a todo el mundo. Cuanto más tiempo pasa, más sola y confundida me siento.
—No estás sola.
—Sí, lo estoy —sostengo afligida—. Ahora me doy cuenta de que no tengo a nadie.
—Estás tan equivocada… —Coge mis manos al ver la asolación que brilla en mis ojos—. No te haces una idea de la cantidad de gente que te protege.
—No los veo.
—Pero los sientes. El problema es que tienes tanto miedo que no permites que te hablen, que se te acerquen.
—Normal, me puede dar un maldito infarto.
—Tienes que dejar ese pánico a un lado, Aries —ríe confiada—. No puedes huir de ti misma. De lo que eres, de tu cometido.
—Sí puedo.
—No. Esto no es algo que se pueda elegir. Tú naciste así, es parte de tu esencia. Eres luz. Deja de ver este mundo como algo horrible, encerrado y dominado por el miedo y las sombras, porque no es así. Si eliges el camino correcto, es todo lo contrario.
Durante horas se dedica a explicarme cosas de mí que ni yo sabía; de mi nacimiento, mi propósito en la vida, del don que tengo. Don que, según ella, es una bendición a pesar de que yo lo veo como lo contrario.
Paso la noche en su casa y, a pesar de mis visitas nocturnas casi diarias, entre estas cuatro paredes me siento demasiado bien. Como a salvo, en un refugio donde nada ni nadie puede perturbar mi paz. Duermo como hacía mucho tiempo no conseguía. Descanso tranquila.
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Los tímidos rayos de un sol a punto de desaparecer tras una nube me despiertan. Me desperezo en la cama con la sensación de haber dormido cien años. Corro al baño a hacer mis cositas; sigo siendo humana y las necesidades matutinas llaman a la puerta.
Más tarde, una vez duchada y despejada llego al salón, en el que reina el silencio. Busco a Éire por todos lados sin éxito. Unos golpes fuertes en el exterior reclaman mi atención y salgo a la calle en busca de su procedencia.
Cuando abro la puerta esperando encontrar a mi amiga —supongo… porque en realidad no sé cómo definir esta intensa relación que se ha fraguado en apenas unas horas—, me topo con la imagen más varonil y, si me apuras, calenturienta que una mujer normal es capaz de soportar a las nueve de la mañana.
Un hombre de metro noventa o por ahí —es muy alto y lo de las medidas no lo llevo bien—, con los brazos como dos apisonadoras, sujeta entre sus manos un hacha de tamaño considerable. La levanta como si apenas pesara debido a la rapidez del movimiento, pero con considerable esfuerzo teniendo en cuenta cómo se marcan las venas de sus brazos y se contraen sus bíceps, tríceps… y mi «entrepierceps». Tras alzar la herramienta, la deja caer sobre un recio tronco, que acaba tronchado por la mitad como si una de hoja de papel se tratara.
Me quedo paralizada viendo cómo parte con destreza un tronco tras otro sin despeinarse. Mis labios se abren y cierran cual besugo. Los muerdo y humedezco mientras mi cabeza gira lentamente de un lado a otro, buscando la mejor perspectiva para disfrutar esa divina imagen. En fin, que no sabía yo que ver a un tiarraco partiendo leña me iba a poner como una perra. Será la falta de sexo, que me tiene atontada.
—Toma. —Éire aparece de la nada riendo mientras me tiende un pañuelo—. Que me lo estás poniendo todo perdido.
—Gracias —respondo como una idiota cogiendo el cuadrado de tela, colorada como un tomate.
A todo esto, el superleñador levanta la cabeza y se queda observándome fijamente con rostro serio, sin abrir la boca. Lo hace sin pudor, y yo permanezco enredada en su dura mirada igual que un conejito asustado. 
Una idea horrorosa pasa por mi mente, como un interruptor que da vida a la bombilla que tengo en la cabeza, haciendo que desvíe la vista a toda prisa… «¿y si es la pareja de Éire y estoy yo aquí tirándomelo con la mirada desde hace quince minutos?» ¡Joder, Aries! Qué poca vergüenza tienes.
—Conan. —Éire llama la atención del modelo de portada—. Ven, que quiero presentarte a una amiga.
—¿Amiga? —susurro, aún intentando asimilar toda esta locura.
—Claro, las amigas no tienen secretos y tú no tienes ninguno para mí.
—Pues tú los tienes todos, guapa.
—Tranquila, que no te voy a ocultar nada. —Aprieta mi mano en un gesto tan protector como reconfortante.
Mientras hablábamos, el tal Conan ha llegado hasta nosotras.
—Conan, te presento a Aries —sonríe—. Aries, este es mi hermano.
Todo el remordimiento de ser una mala recién nombrada amiga se me quita cuando escucho el parentesco que les une. 
—Hola —saluda amable con un leve gesto de cabeza.
—Encantada —respondo imitándole.
Si bien es cierto que le habría encasquetado dos besazos… o diez, sé que aquí no es la forma de saludarse, por lo que me he contenido.
—Voy a seguir con el trabajo —comenta mirando a su hermana.
—Prepararé algo de comer. Ahora te aviso.
—Está bien —murmura mientras se aleja.
—Discúlpale, es un poco parco en palabras cuando no conoce a la persona.
—Ya.
—¿Tienes hambre?
—Un poco. —Sonrío tímida mientas mis tripas rugen a lo bestia.
—Un poco, ya.
Entramos en casa y entre las dos preparamos un superdesayuno. Aunque ellos ya hace rato que están levantados, no han comido nada.
—¿Cómo has dormido?
—Mejor que nunca. Hacía tiempo que no dormía tanto.
—Mientras estés aquí, podrás descansar plácidamente.
—¿Por qué?
—Mi casa está limpia, al menos ahora. Y yo soy como un tranquilizante para la gente.
—No entiendo.
—Yo te quito todo lo malo que te rodea y perturba. Al menos por un tiempo, y eso te produce paz.
Estoy tan concentrada en lo que ella me explica que cuando entra Conan por la puerta, me sobresalto y casi me caigo de la silla.
—Vaya, no sabía que podía resultar aterrador —murmura hosco mientras me taladra con la mirada.
—Perdona, soy muy asustadiza.
—Ya veo —añade con desdén.
—Siéntate y come algo, has gastado mucha energía —insiste su hermana.
Se acerca a la mesa y ocupa la silla que queda justo frente a mí sin apartar sus duros ojos de los míos. Y me incomoda.
Me irrita mucho su presencia y su mirada acusatoria, que no sé a cuento de qué viene, porque no me conoce.
El desayuno transcurre en absoluto y cargado silencio. Como lo justo. El encuentro con el señor de las cavernas me ha quitado la mayoría del apetito.
—¿Y desde cuándo os conocéis?
—Desde ayer por la tarde —añade Éire tan tranquila.
—¡¿Y metes a dormir en casa a una desconocida?!
—No lo es.
—Sí, Éire… Todo esto se te está yendo de las manos. —Su cara se contrae de incredulidad y eleva la voz.
—Quedamos en que no te meterías en mis cosas —advierte severa.
—¡Siempre y cuando no fuera peligroso! —Me señala enfurecido con la mano—. ¿Sabes algo más de ella aparte de su nombre? Y no intentes convencerme explicando cómo funciona tu radar.
Mientras ellos continúan discutiendo sobre si soy una asesina en serie o algo por el estilo, me dirijo directa al dormitorio a recoger el abrigo y el bolso. Cuando ambos me ven levantarme en silencio y girarme, dejan de discutir y Éire me sujeta con la muñeca mientras Conan mantiene su dureza en contra mía.
—¿Adónde vas?
—A casa. —Me zafo de su agarre y continúo mi camino.
Corre a cortarme el paso.
—Tú no te vas a ningún lado.
—Éire, te agradezco infinitamente todo lo que has hecho por mí —explico tranquila—. Pero no voy a permitir que el maleducado que tienes como hermano me falte al respeto. Gracias.
La esquivo y continúo mi camino.
—¿Acabas de llamarme maleducado? —pregunta retador.
—Sí —respondo alzando la voz sin variar el rumbo.
—Te recuerdo que estás en mi casa y no has dormido en la puta calle gracias a mí.
—No. Gracias a tu hermana. —Me giro para encararlo—. Si fuera por ti, seguramente estaría muerta. Pero no te preocupes, que no vas a tener que seguir aguantando mi peligrosa presencia.
—Muy bien.
—Conan, ¿qué leches te pasa? ¿Por qué la tratas así? —le reprende Éire muy enfadada.
—Porque no la conozco —explica con simpleza.
—Nos vemos —me despido sin esconder mi molestia—. Nuevamente, gracias por todo.
Le digo adiós a Éire dándole un abrazo que me devuelve encantada. Me cruzo con Conan y le golpeo con el hombro al pasar, que no piense que me ha intimidado.
Mientras salgo por la puerta escucho la discusión que mantienen dentro de la vivienda. Después de alejarme caigo en la cuenta de que no sé dónde voy, ya que su casa está bastante alejada del pueblo… por lo que saco el móvil y tecleo en Google Maps la dirección del puerto para coger el próximo ferry. Una vez posicionada, bajo el ritmo de mis pasos; el enfado me hace andar a grandes zancadas.
Sin apenas darme cuenta, una lágrima solitaria y silenciosa rueda por mis mejillas mientras me sorbo la nariz y miro al infinito. Me explico: me importa un reverendo carajo lo que ese tipo piense de mí, no lo conozco de nada y hasta cierto punto puedo comprender su postura. Está preocupado por su hermana, es lógico. Mas creo innecesario tratar mal a una persona por tus miedos y perjuicios. Nadie merece que le hablen así.
Escucho un coche y me aparto del camino para que pase tranquilo, a ver si encima me van a atropellar… El vehículo, lejos de continuar con su trayectoria, ralentiza la marcha para ir a mi paso.
—Monta —ordena el conductor, que no es otro que Conan «El Bárbaro».
—No me da la gana —respondo sin mirarle.
—Deja de hacerte la ofendida y monta.
—Vete a la mierda —añado sosegadamente. Me sale del alma.
Escucho un puñetazo en el volante a la vez que acelera y, con un giro brusco, me corta el paso. Frena en seco y se baja del coche. Lo rodea caminando con furia y se encara conmigo.
—Entra en el maldito coche —ordena con fría calma.
—¿Quién te crees que eres para tratarme así? —espeto retadora, alzando la barbilla.
—No sé nada de ti y mi hermana tampoco, es lógico que no me fíe.
—Eso no te lo discute nadie —sostengo con toda la mala leche del mundo—. Sin embargo, no te da derecho a tratarme como una basura. —Le golpeo con el dedo en el pecho—. Como tú bien acabas de decir… no me conoces de nada.
—Tan solo he dicho lo que pienso.
—Pues no pienses tanto.
Mi comentario le sienta como una patada en el culo y veo que aprieta los puños intentando calmarse.
—Mira, estoy aquí porque la pesada de mi hermana me ha obligado.
—Eso es evidente, un neandertal como tú sería incap…
—Deja de insultarme y monta de una vez o tendré que hacerlo yo —amenaza penetrándome con los ojos encolerizados.
—Como me toques un pelo te vas a enterar —contraataco olvidando que me saca dos cabezas y soy una enana en sus manos.
—Tú lo has querido. —Sonríe de medio lado y una chispa se prende en sus ojos.
En menos de lo que dura un suspiro me veo cargada por sus enormes brazos, que me aprietan con firmeza contra su cuerpo. A pesar de mi pataleo, consigue abrir la puerta, montarme en el coche y colocarme el cinturón de seguridad con tanta solidez que a punto estoy de ahogarme. Y encima no es un cinturón normal, es de esos raritos que se enganchan en el centro y no hay un Dios que sepa desabrocharlos, como los de los carros de los bebés.
Durante los siguientes minutos en los que Conan se ha montado en el vehículo y recuperado la marcha, me dedico a gritarle e insultarle, y cuando me he hinchado y percatado de la falta de respuesta por su parte… he guardado un silencio digno, en plan diva.
—Por fin. ¡Dios, pensaba que no te ibas a callar nunca! —rompe sarcástico el silencio.
—No me tientes. —Me giro hacia él achicando los ojos—. Puedo dejarte sordo, así que cállate.
—No lo dudo, lo he comprobado. ¿Todas las españolas sois así?
—Solo las asesinas en serie que camelamos a incautos para matarlos mientras duermen.
—Muy graciosa.
—¿Cómo sabes que soy española?
—Porque llevas cinco minutos maldiciendo a toda mi familia en castellano —explica como si fuera tonta—. Por cierto, los insultos molan más en tu idioma —sonríe.
Me quedo muda. Resulta que estoy tan cabreada, ofendida y desquiciada, que no me he dado ni cuenta de que estaba hablando en español y soltando lo más grande… Yo no soy así.
—¿Hablas castellano?
—Sí.
—O sea, que has entendido todo.
—Todo. Desde que te has cagado en mi puta madre, hasta que has dicho que cuando te desatara me ibas a guantear la cara… Todo.
—Qué vergüenza. —Mi rostro se torna rojo—. Aunque en mi defensa diré que te merecías todas y cada una de las cosas que he dicho.
—¿Por venir a rescatarte y evitar que hagas seis kilómetros a pie? —aclara con guasa—. No creo que ser educado merezca tal castigo.
—Ja, ja, ja, ja, educado dice. No tienes ni idea de lo que es eso —añado enfadadísima.
—Eso podemos discutirlo.
—A ti te gusta demasiado discutir las cosas, ¿no?
—No. —Retira sus ojos de la carretera—. Es más, mi familia me describe como una persona serena, cabal y que evita los conflictos.
—Pues cualquiera lo diría, con la que has montado antes.
—Te debo una disculpa por eso. —Ante mi estupefacción, sus palabras son sinceras.
—Estás perdonado —respondo rápido para quitármelo de encima; no quiero seguir conversando con él.
—Gracias.
El resto del trayecto lo hacemos en silencio. No me apetece hablar a pesar de ser una parlanchina. 
Llegamos al puerto y, gracias al universo, hay un ferry que sale en unos minutos.
—¡Justo a tiempo! Si no hubiera venido a por ti, no habrías llegado.
—Y me habría costado buscar algún lugar para permanecer otra noche aquí.
—No permitiría que pasaras la noche por ahí —confiesa arrepentido—. Te habría llevado de vuelta a casa.
—No, gracias. Con una vez que me echen tengo bastante.
—¿Cuántas veces he de disculparme?
—Ninguna, ya lo has hecho y es suficiente.
Me dispongo a salir del coche y dar por finalizada esta absurda conversación, pero soy incapaz de desabrochar el maldito cinturón. Conan no deja de mirar atentamente mis esfuerzos infructuosos aguantando la risa, lo que me vuelve más torpe.
—¿Te ayudo?
Alarga sus manos en un intento de acabar con mi agobio.
—No, ya lo hago yo. Gracias —respondo mordaz y desesperada.
—Como quieras, pero el ferry saldrá en diez minutos.
—¡Me cago en todo! —Mi agobio aumenta a la vez que mi desatino.
Soy tonta, porque lo de parecerlo hace tiempo que no cuela. Continúo forcejeando con las tiras sin éxito cuando escucho unas carcajadas a mi derecha. 
—Anda, no seas terca y deja que te ayude.
Con delicadeza, sujeta mis manos para que pare con la briega. Su contacto es cálido y su piel suave… algo sumamente extraño teniendo en cuenta su apariencia y el encontronazo de hoy.
Levanto la vista y compruebo que sus ojos están fijos y confundidos sobre mí. Nuestras miradas conectan durante unos segundos, en los que frunce su ceño y hace que mi estómago sufra una especie de sacudida, a la vez que no aleja sus manos de las mías.
Durante los instantes que ha durado esa mirada a la par fugaz que intensa, un potente calor ha cubierto mi cuerpo. Retiro las manos con brusquedad como si su contacto quemara y él, desconcertado, se hace con rapidez a la tarea de desatarme para que salga de allí en cuanto pueda.
Una vez liberada de mis ataduras, me apresuro a abrir la puerta. Sin embargo, antes de cerrar y salir corriendo, la sensatez, madurez y educación que me han dado mis padres se hacen presentes y me giro.
—Gracias por traerme —me despido con voz trémula—. Y disculpa por el espectáculo de antes. Cuídate.
Y sin más, salgo disparada al ferry, que lanza un último aviso a los pasajeros de que va a zarpar.
***
Llego a casa después de un viaje movidito y largo; estas aguas no están hechas para débiles.
Corro a ponerme el pijama calentito y a tirarme al sofá, aunque debería pensar en preparar algo de comer… Tengo un hambre exagerada, pero estoy cansada de tanto trajín y tantas emociones.
Unos ojos castaños con matices en verde y miel aparecen en mi cabeza, robando toda la atención de mis pensamientos. He de reconocer que es el tío más guapo que he visto en mi vida. Pero, por muy guapo que sea, su carácter es un asco, por lo que no me interesa y yo a él… tampoco.
Aunque también es cierto que esa corriente repentina cuando su piel ha rozado la mía ha sido de lo más extraño. En fin, a todos nos ha pasado que hemos tocado una barandilla de hierro y luego a alguien y han saltado chispas. Habrá sido eso. Aunque allí no había nada metálico…
Me levanto de un salto para impedir que mi mente siga divagando y pensando sandeces. Preparo algo rápido para saciar mi hambre. Dicen que con el estómago lleno se piensa mejor.
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La visita de hoy me lleva a las Islas de Aran. Desde que llegué, casi todas las rutas que he hecho han sido por la comarca de Connemara, aunque me comentó Armando que poco a poco iría introduciendo nuevos trayectos en mi itinerario hasta cubrir todas las disponibles antes de temporada alta.
Como siempre, hace un día de perros. No me gusta mucho la lluvia y los días tristes, y aquí son una constante para desgracia y consternación mía. Me abrigo lo máximo posible, como si viviera en el Polo Norte, pero intentando no perder el glamour.
Según me comentó mi superior, en la ruta de hoy no llevaré la batuta y contaré con el asesoramiento de un guía local que me enseñará todo lo que debo saber sobre este mágico lugar. Sé que es un hombre y que nos recibirá en Kilronan, donde comenzaremos el recorrido hasta visitar las tres islas. Sinceramente, me parece perfecto, me encanta aprender y una ayuda no viene nada mal.
El barco nos deja en el mismo puerto que me vio llegar hace una semana. Guío al grupo de diez turistas que me acompaña hoy y barro con la mirada todo el terreno en busca de una persona que no conozco… Evidentemente, no la encuentro. 
—Buenos días, Aries. —Una voz familiar me susurra con tono cálido en el oído.
Me giro en redondo y veo a Conan sonriendo.
—¿Qué haces aquí? —respondo estupefacta.
—¿Ni un hola? —insiste con pitorreo—. Pensaba que te alegrarías de verme.
—Buenos días —añado seria—. Alegría, la justa. No has respondido a mi pregunta.
—Soy tu compañero de trabajo —anuncia riendo ante mi cara de «no me jodas».
—¿Estás de coña?
—No.
—¿Voy a tener que aguantarte todo el día?
—Sí.
—Puufff —resoplo con fastidio.
—No te pases, que a mí tampoco me apetece estar todo el día con una posible asesina en serie.
—Eres un completo gili…
—¡Buenos días a todos! —interrumpe mi queja dirigiéndose al grupo.
Mantengo mi silencio mientras maldigo a Míster Guía Perfecto 2023. 
He de reconocer que su trabajo es impecable y que solo es un maleducado y un capullo conmigo, porque con el resto de las personas es el tío más enrollado, divertido y encantador que te puedas imaginar. Quién lo diría…
Verle desempeñar su tarea me demuestra lo mucho que me queda por aprender, pero bueno, es lógico. Este es su territorio y su trabajo. Yo hasta hace apenas un mes era agente de viajes en una oficina de España, lo que me permitía acudir en tacones. No estaba entre piedras, montañas, acantilados y vientos helados que pueden arrancarte un brazo si soplan con furia.
Llega el momento del almuerzo y paramos una hora para descansar y reponer fuerzas. El grupo se sienta en una mesa y nosotros nos apartamos un poquito para darles algo de intimidad y descansar de las explicaciones, preguntas y un gran etcétera.
—¿Qué te está pareciendo todo? —cuestiona amable.
—Increíble.
—He de reconocer que para el poco tiempo que llevas trabajando aquí, sabes mucho de estas tierras —añade con asombro.
—Y yo he de reconocer que eres bastante bueno —aseguro sin inmutarme.
—Gracias —sonríe relajado—. Me apasiona. He nacido, crecido, corrido y vivido por estas calles, en esta tierra. Me he bañado en estas frías y bravas aguas cientos de veces, y para mí es un orgullo enseñarlas al resto del mundo.
Sus ojos brillan al relatar lo que siente cuando muestra y explica su tierra, su esencia. Mientras veo cómo exhibe todo lo que nos rodea con devoción, sin hacer gala del carácter desagradable con el que me recibió cuando nos conocimos, de forma inevitable vuelvo a reconocer otra vez en él los rasgos hermosos que me llamaron tanto la atención aquel día. Mi instinto femenino decide tomar el poder y va por libre.
—También me sorprende mucho comprobar que tan solo eres desagradable, por decirlo de forma suave, conmigo —evidencio molesta.
—Bueno, se podría decir que tienes la suerte de conocer mis dos versiones. Aunque en mi defensa, añadiré que la otra pocas veces sale a relucir —responde divertido.
—Y yo he tenido la dicha de ser merecedora de ella, ¡qué alegría!
—No eres merecedora y lo siento de nuevo por cómo te traté el otro día —insiste mirándome a los ojos—. Soy muy protector con Éire. Sé que no es justificación, pero ella es… especial. Y ayuda a cualquier persona sin tener ningún tipo de cuidado.
—Ya —respondo pensativa.
—No te conozco de nada. Bueno, ahora sí… Es complicado, ¿puedes entenderme?
—Claro que lo hago. —No puedo cuestionar sus motivos—. Si tuviera hermanos, actuaría igual.
—¿Eres hija única?
—Sí.
—¿Y qué haces aquí? —pregunta muy interesado sin dejar de observarme directamente.
Es un gesto que en otro momento me intimidaría, como por ejemplo la semana pasada cuando amanecí en su casa, pero hoy me resulta inquietante y hasta halagador. Conan es esa clase de persona que mira siempre a los ojos cuando habla, centrando toda su atención. No esconde su mirada perdiéndola a su alrededor. Fija la vista en ti y parece que lee el centro de tu ser… y eso me gusta.
—Trabajar.
—¿Eres tan cortante siempre?
—No
—Vale.
—¿Qué quieres exactamente que te responda?
—Pues, por ejemplo, ¿por qué una mujer que lleva un porrón de años en las oficinas, teniendo los mejores números de ventas en la agencia a nivel mundial, decide dejar su país, su lugar de trabajo cómodo y calentito para venir a estas tierras a hacer de guía?
—¡Vaya!, veo que has hecho bien los deberes.
—Me lo han pasado por correo electrónico… junto a una foto tuya. —Se encoge de hombros, achacándoles a ellos cualquier responsabilidad sobre ese hecho.
Elevo una ceja al escuchar sus palabras y me sorprendo ante el hecho de que la empresa envíe toda la información referente a mi vida laboral e imagen sin mi permiso a cualquiera. Tendré que revisar el tema de la protección de datos.
—(…) Lo hacen siempre cuando llega alguien nuevo. La foto es para poder reconocerte hoy.
—No mola nada, que lo sepas —aclaro molesta—. No me quedó más remedio que aceptar.
—¿Por qué?
—Armando me dijo que necesitaba que viniera aquí porque los guías de la temporada pasada fueron un fracaso y precisaba de gente de su confianza. —Me encojo de hombros—. Y aquí estoy.
—Ya veo. —Mastica mis palabras mientras vuelve a retomar su comida.
—¿Y tú?
—¿Yo qué?
—Que me cuentes un poquito de ti —insisto—. Ya que sabes toda mi vida laboral, creo que es lo justo.
—Estudié turismo para poder trabajar aquí y no tener que alejarme de mi familia. Llevo en esta empresa más o menos el mismo tiempo que tú. Eres la número uno en la oficina, y yo en vivo y en directo.
—Ya veo —repito su respuesta e imito su gesto.
Si bien es cierto que es una persona completamente distinta, no me termina de cuadrar que haya una diferencia tan abismal de un día a otro. Y no me hace ninguna gracia que sepa tanto de mí. Aunque la información no sea trascendental, no me gusta.
—Al menos ya sabes que no soy tan poco de fiar como pensabas.
—Cierto, y tú que yo no soy el ogro que imaginabas.
—Yo lo comprobé, tú no. Aunque reconozco que quizá me excedí con las formas.
Me levanto dejándole con la palabra en la boca y me dirijo al baño antes de retomar la tarea.
La tarde transcurre igual a la mañana, aunque esta vez interactúo más con los turistas. Conan cuenta más conmigo, y si me equivoco en algún dato me corrige con una sutileza y educación aplastante. Estoy segura de que ninguno de los presentes ha sido consciente de fallo alguno. Otro punto a su favor, que no intente quedar como el listo de la clase a costa de mi ignorancia y me ayude.
Mientras le escucho describir el imponente fuerte de Dún Aengus, mi cabeza, sin poder evitarlo, pasa de su explicación y se centra en él. Analizo su tono de voz varonil y firme, tiene el poder y lo desliza por cada poro de su piel. Estudio sus gestos seguros… su manera de mover las manos con cada explicación, la posición relajada de su tórrido cuerpo, cómo traga saliva y se mueve la nuez en su cuello al pasar la humedad por ella, la forma en que se abren y cierran sus jugosos labios al liberar las palabras… Esos dientes perfectos y blancos que aparecen tras cada sonrisa, y las ligeras líneas de expresión que se marcan en sus ojos a la vez.
Y he de reconocer que cada parte en la que mi vista se deja caer llama mi atención. 
Cuerpo grande, fuerte y extremadamente masculino. Su rostro, a pesar de no tener ningún rasgo dulce o afeminado, es muy bello. Sus ojos son castaños, grandes, almendrados y de mirada profunda; su nariz recta, los pómulos marcados, sobre todo cuando ríe; esos labios de tamaño medio, no muy llenos, pero aun así apetecibles. Todo esto enmarcado con ese ceño casi siempre fruncido, junto con la barba espesa y de aspecto engañosamente descuidado, formando un rostro atractivo con desmesura que no puedo dejar de mirar.
Y lo remata un moñito en el que recoge su cabello castaño con matices cobrizos… del que no hago más que preguntarme su largura cuando lo lleve suelto o cómo será verlo salir de la ducha con el pelo mojado y salvaje junto con el cuerpo húmedo… Cómo le sentará llevar tan solo una toalla en la cintura pendiente de un leve movimiento para caer…
—Aries, ¿estás con nosotros? —La voz del hombre que estaba ocupando desnudo mis pensamientos me pregunta, aguantando la risa y totalmente vestido.
—Eh… Sí. Perdón. —Carraspeo intentando disipar los pensamientos calentorros que tenía—. ¿Qué decías?
Sus ojos brillan divertidos mientras disimulo penosamente no saber dónde estaba.
—Decía que si podías venir conmigo un momento y explicarnos el tipo de construcción que encontramos en la fortaleza.
—Por supuesto.
Corro a posicionarme a su lado y dar comienzo a la explicación. Intento concentrarme en mi trabajo con todas mis fuerzas, a pesar de que el viento incesante que trae su masculino perfume a mis fosas nasales me complique la tarea.
—¿Hay algo que quieras preguntarme? —susurra en mi oído durante el escueto descanso que se produce en mi discurso—. Puedo resolver todas esas dudas que pasan por tu cabeza.
—¿Qué sabes tú de mis dudas? —Me distancio de él con disimulo.
—No hay que ser muy inteligente para imaginar lo que estabas pensando.
—Sorpréndeme, listillo.
—Por la forma en la que recorrías mi cuerpo y rostro y el deseo con el que te mordías el labio inferior… —Fija su ardiente mirada haciendo presa la mía y acerca su rostro—. Creo que estabas soñando despierta conmigo.
—Yo no me mordía nada, deja de decir tonterías —intento sonar segura y distante, pero eso no me lo creo ni yo.
—Cuando quieras te muestro lo que tanto imaginas.
—¿Has desayunado payasitos? Déjame en paz. —Me alejo fingiendo estar superofendida—. Idiota.
¡Mierda, mierda, mierdaaa! Mientras me distancio de él excitadísima para respirar aire puro fuera de su presencia —que no sé por qué narices hoy me llama cual canto de sirena y me perturba como un nubarrón cargado de lluvia— escucho sus carcajadas.
Pasa el resto de la jornada intentando acercarse a mí más de la cuenta. Rozarme intencionadamente o nada más mirarme. Mirarme mucho y demasiado. En exceso y apenas la mitad de lo que me gustaría. Y yo me mato a lanzarle vistazos de reojo porque sé que me observa, y no me atrevo a hacerlo directamente. ¿Sabéis esa incómoda sensación cuando una persona mantiene la vista fija y tú sientes unos ojos pegados a ti, y a partir de entonces, no puedes dejar de mirarlo porque sabes que él está haciendo lo mismo?… Pues así estamos el par de tontos.
Apenas quedaban dos horas desde mi ausencia mental hasta ahora y se me han hecho eternas.
Por fin ha terminado el día y nos encontramos en el puerto a punto de embarcar. Gracias a todos los santos me voy a librar en apenas unos minutos de su atosigante presencia, y podré analizar tranquila el día.
—¡Muy bien, chicos! Vamos todos a embarcar y a descansar. Que el día ha sido intenso.
—¿Qué? —pregunto con espanto.
—¿Qué de qué? —cuestiona confundido.
—¿No vas a tu casa?
—Eso pretendo.
—Pero tú vives aquí.
—No, yo vivo en Galway —aclara divertido.
—¿En serio?
—Siento no vivir donde a ti te apetece.
—¿Y la casa en la que dormí la otra noche?
—Esa es la casa de campo familiar. Allí tan solo vamos los fines de semana para desconectar.
—Entonces tu hermana…
—También vive en Galway. —Aguanta la risa—. Es profesora.
—Pufff.
Me giro resoplando. Tengo un montón de pensamientos en la cabeza y me va a explotar. Me alejo de él sin abrir la boca. No puedo permanecer más tiempo a su lado, pues consigue despertar todo en mí; tanto malo como bueno. Y no puedo más, siento tantas cosas dentro que tengo hasta ganas de vomitar.
En lugar de sentarme en uno de los asientos libres que quedan dentro del barco, prefiero aislarme de todo y de todos —cuando estoy agobiada me refugio en la soledad—, y el único lugar que encuentro para hacer eso es la popa del barco.
El tiempo y el oleaje no invitan a permanecer en el exterior; aun así, lo necesito. Pierdo la mirada en el infinito, en las tierras que dejamos a lo lejos y que cada vez son menos nítidas. He de reconocer que mis reacciones con Conan no son nada sensatas, porque el que me diga que vive en Galway o donde sea es algo que no debería importarme lo más mínimo. Pero me atormenta. Tiene algo en la mirada y todo en él me inquieta. Su esencia me perturba.
Y yo necesito paz, no inquietudes. Bastante tengo ya conmigo misma.
«Siente».
Un susurro inhumano y apenas perceptible verbalizado en mi oído me hace saltar sobresaltada. Miro a mi alrededor buscando a la persona que me habla. Sin embargo, estoy sola. El miedo se hace presente y el frío se extiende por mi piel.
«Siéntenos, siéntelo».
Al igual que el frío, el calor también quiere hacerse notar, y brota de mi interior abrasando hasta que llega al exterior a modo de gotitas de sudor que perlan mi frente. Me agarro con fuerza a la barandilla presa de un repentino malestar que distorsiona mi visión. La confirmación de que vuelvo a estar acompañada y la persona no física está a mi derecha me asfixia.
«No temas, no voy a hacerte daño».
Una lágrima solitaria cae de mis ojos al reconocer la voz que me habla y que no escucho desde hace demasiado tiempo. Tanto que había olvidado su timbre.
«Estoy aquí para ayudarte. Siempre he estado contigo».
Noto cómo algo roza mi mejilla. Igual que una caricia tierna o un beso reconfortante, y de repente… soledad y frío.
La soledad que siento desde que se marchó antes de tiempo y con muchos momentos pendientes. Frío glacial y natural al comprobar que ahora sí estoy sola. Me dejo caer en el suelo y abrazo mis piernas mientras lloro en silencio, con la mirada perdida en el agua salada que nos rodea.
Desconozco el tiempo que llevo sumergida en la nada y en la pena, al igual que la mañana que me senté en aquella playa. En las mismas islas en las que he permanecido todo el día, despertando sentimientos y emociones en mi interior para las que no estoy preparada. No sé digerirlas.
—¿Aries?, ¿Aries? —Conan sacude mi brazo, preocupado al no obtener respuesta—. ¿Qué haces aquí sentada con el frío que hace?
—Nada, déjame. —Escondo el rostro para evitar que descubra mis lágrimas. Lágrimas que son íntimas; solo mías—. Vete.
—¿Estás llorando? —Coloca sus dedos bajo mi mentón obligándome a que levante el rostro—. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?
—Déjame sola, por favor —suplico mientras más lágrimas corren desbocadas.
—No pienso dejarte sola hasta que me digas qué te ocurre.
—Nada.
—Pues no me marcharé hasta obtener una respuesta.
—¿En serio crees que le contaré a un desconocido lo que siento? —balbuceo.
—La verdad es que no esperaba que te abrieras en canal. —Se sienta a mi lado y mira al infinito al igual que yo—. Yo tampoco lo haría.
—No esperaba menos de Conan el Bárbaro.
—¿El Bárbaro? —ríe—. Veo que ya me has colgado el cartelito sin darme el beneficio de la duda.
—Te la estoy dando hoy —añado seria, sin mirarle.
—Te cuento una cosa. —Gira el rostro en mi dirección y me limito a observarle fijamente a modo de respuesta—. Dicen los antiguos que, tanto en estas aguas como en las islas, mora la magia.
—He leído algunas de las historias que se cuentan por aquí.
—No sé si serán ciertas o no. —Se encoge de hombros—. Lo que sí es verdad es que hay algo en esta tierra que te atrapa y cautiva.
—El paisaje es increíble, aunque todavía no sé si acabaré cautivada como tú dices.
No entiendo muy bien dónde quiere llegar con todo esto, pero al menos ha conseguido que olvide mis tormentosos pensamientos por un momento. Y creo que esa era su intención con tanta verborrea.
—Yo creo que sí.
—¿Y en qué te basas para afirmarlo con tanta seguridad?
—En el brillo de tus ojos —murmura hechizante.
Alzo la vista y le descubro mirándome con intensidad, como cuando examinas de cerca un mineral precioso y brillante que jamás has contemplado. Mientras nuestros ojos conectan, me olvido de la lluvia incesante, de las gotas heladas y saladas que salpican mi rostro desde hace rato. De que hasta hace unos días me parecía un maldito cretino y, aunque es probable que lo sea, hoy he conocido una versión totalmente contraria. Y me gusta esa variante, a pesar de no saber cuál es el Conan original.
«Sienteee».
El susurro de su voz vuelve a traerme a la realidad y rompe el hechizo momentáneo que estábamos viviendo para azotarme como si yo fuera un tambor. Retiro la mirada, volviendo a hundir la mitad del rostro entre mis brazos.
—Aries, si te he ofendido, discúlpame —balbucea desorientado.
—Tranquilo, no has hecho nada. Gracias por preocuparte —susurro abatida.
—¿Puedo hacer algo para que estés mejor?
—Márchate, por favor. 
Esta vez acata mi petición y se aleja en silencio, dejándome sola por fin.
Odio que me descubran en un estado tan vulnerable. Que me vean llorar me la sopla, sinceramente. Es algo necesario y bonito. Nos hace humanos, que es lo que somos; carne, huesos y piel. Un montón de conexiones, sangre corriendo por nuestras venas, sentimientos y energía. No hay que olvidar que todos tenemos alma y vibramos.
Conclusión:
No somos máquinas. Dejemos de comportarnos como ellas.
Yo tengo más que claro que no lo soy. Soy consciente de mis sentimientos, virtudes y defectos. De lo que hago bien, mal y regular. Al asumir todo o casi todo en lo que has fallado, los remordimientos te atormentan, y más cuando la solución no llega porque es imposible. Porque el momento de arreglarlo no existe; porque la persona con la que hiciste las cosas mal ya fuera por edad, ignorancia o estupidez, ya no vive.
Duele más porque esa persona, a pesar de no hallarse en pie y llevar tiempo sin verla, es la que te susurra y acaricia con amor. Con un amor que no puedes darle, que no puede recibir. ¿O quizá sí? A veces te engañas durante años no queriendo admitir su ausencia, no aceptando que ya no podrás compartir más secretos, confesiones, momentos, risas, broncas, llantos, sol, frío, tardes de perder el tiempo, que no la vida… alegrías, tristezas, copas, canciones e historias… porque no está. No está.
Eres incapaz de pasar por su calle por la que tantas noches, tardes y mañanas has paseado para ir a buscarla a casa o llevarla de madrugada después de una noche de fiesta. Cuando ves a su familia, agachas la cabeza como si la culpa fuera tuya en lugar de sonreír y abrazarlos con amor, que es lo que en realidad quieres. Pero vuelves la cabeza o cambias de acera porque no soportas el dolor de comprobar, mirándolos a los ojos… que no está.
No sé qué leches pasa ahora, que después de tantos años ha vuelto —no a mi cabeza o a mi corazón, ya que no los ha abandonado nunca— a mi vida. ¿Por qué ahora vuelvo a sentir su presencia, a escuchar su voz, al igual que hace años cuando se fue sin poder decirle adiós? Una tranquila noche en la penumbra entrelazó sus manos con las mías consolándome, como ha hecho hace apenas unos minutos.
Quizá tanto mamá como Éire tienen razón. Debería cambiar el prisma y la forma de tratarme. Porque gracias a esta sensibilidad especial soy capar de sentir y comunicarme de alguna manera con personas que no están físicamente, pudiendo comprobar que nunca se marchan, que ella continúa a mi lado a pesar de los años. Y que, aunque no pude despedirme tocando su rostro aquel día, puedo volver a hacerlo muchas veces más y de una forma única… Nuestra.
El capitán anuncia por megafonía que nos preparemos para desembarcar, y me levanto perezosa y congelada del suelo. Camino en silencio hacia el barullo de gente y resoplo varias veces para alejar los espíritus de mi mente. Nunca mejor dicho.
Levanto la mirada al acercarme al grupo y mis ojos chocan con los de Conan, que me observa intenso y preocupado. Algunos me preguntan por qué he estado fuera con el frío que hace, y respondo con medias verdades y medias mentiras. Espero a que bajen todos mientras compruebo que no falta nadie, y entonces lo hago yo. Conan se despide de ellos dándoles las gracias y recomendándoles algunos restaurantes y garitos bajo petición de los más jóvenes. 
—Bueno, chicos, espero que hayáis disfrutado del día y que el resto del viaje sea increíble.
Besos, palabras de agradecimiento envueltas en despedida, sonrisas y todo el grupo se aleja camino a su hotel a descansar. Dudo que salgan esta noche de parranda; la jornada ha sido agotadora, al menos para mí.
—¿Te encuentras mejor? —susurra Conan, que se acerca mientras coloca su mano en mi hombro.
—Sí, tranquilo.
—¿Puedo preguntar qué te ha pasado?
—No.
—Vale.
—Gracias por un día increíble —añado dulcificando el tono. Él no es culpable de mis cositas.
—Para mí también lo ha sido.
Guarda silencio durante un minuto eterno en el que dudo qué decir o hacer, y creo que le sucede lo mismo.
—En fin, creo que ya está todo dicho —murmuro para mí—. Que pases buena noche, nos veremos.
Me giro sin esperar respuesta. Necesito llegar a casa y tirarme en el sofá. He comprobado que cuando ocurre algún hecho como lo acontecido en el barco, mi energía vuela.
—Si quieres puedo acercarte —eleva el tono para que le escuche—. Estás bastante lejos.
Me debato entre aceptar su propuesta o continuar mi camino. La verdad es que no tengo motivos para mostrarme tan cortante con él, y con el cansancio que manejo sería maravilloso ahorrarme el largo trayecto hasta casa.
—Si no es mucha molestia.
—Te aseguro que no. —Fija su mirada en la mía—. Será un placer —añade con voz velada.
El trayecto hasta mi apartamento pasa volando, no solo por la rapidez con la que se mueve entre el tráfico, sino porque no hemos parado de hablar. He de reconocer que la mayoría de la conversación la ha forzado él. Sin embargo, ha sido bastante fácil seguirle. Detiene el coche en la puerta de casa sin que yo le haya dado la dirección en ningún momento.
—Ya veo que el correo electrónico te llegó bastante completo. No le faltó un detalle —digo con retintín.
—La dirección la pedí yo —desvela sin pudor.
—¿Por qué?
—Curiosidad —dice sin más.
—O acoso.
—No soy de esos, tranquila —añade ofendido—. Reconoce que no te viene mal que una persona conocida sepa dónde encontrarte por si te ocurriera algo.
—Hombre… conocido, conocido… —insisto reticente—. Vale, eres lo único que conozco, supongo que tienes razón —me rindo—. Gracias por traerme. Que pases buena noche y sueñes con los angelitos.
—¿Con los angelitos? —pregunta divertido.
—Puedes hacerlo con el demonio si prefieres —añado.
—¿Puede ser con una diablilla de carácter arisco, mirada brillante y sonrisa angelical que muestra muy poquito? —insiste con diversión y picardía.
—Puedes soñar conmigo si quieres —respondo divertida continuando con su juego.
—Perfecto. ¿Y tú? —Se resiste a terminar la conversación.
—Lo siento, pero con lo cansada que estoy, no me va a dar tiempo ni a contar una oveja.
—¿Estás segura? —Arquea una ceja y se acerca a mí—. Si quieres, puedo ayudar a tu imaginación —susurra con voz cálida.
—¿Cómo? 
—Así —sonríe de medio lado.
Antes de analizar su respuesta, contemplo cómo se inclina sobre mí poco a poco, dejándome el tiempo justo para reaccionar si no quisiera nada de lo que está a punto de ocurrir. Porque ambos intuimos que va a besarme y yo voy a aceptar gustosa, sin emitir queja alguna mientras saboreo su boca y su cálida lengua juguetea con la mía. No haré ningún comentario negativo cuando me agarre del cuello dulcemente para acercar más mi rostro al suyo, a la vez que yo enredo mis manos en su nuca para devorarlo entero, presos de la excitación que ya se saborea en el interior de este coche. Tanto él como yo sabemos que después de comernos en un beso intenso, caliente y rozando lo lascivo, yo me separaré desconcertada a la par que excitadísima para romper la burbuja de lujuria creada y deseada. 
Los dos tenemos claro que la noche no acabará como deseamos durante los minutos en los que nos comemos con los labios y acariciamos algún pequeño e inofensivo porcentaje de piel con timidez, fingiendo que podemos controlar nuestro deseo. Los dos somos conscientes de que este beso lo cambiará todo entre nosotros, porque la próxima vez que nos encontremos, los labios nos quemarán por el deseo de volver a repetir lo que está ocurriendo. Disimularemos fatal y es probable que nuestros cuerpos se acerquen sin darnos cuenta de ese movimiento magnético.
Probablemente…
—No estoy segura de si esto debiera haber pasado. —Me retiro del agarre de sus dedos en mi rostro y suelto mi mano de su nuca.
—Yo tampoco, pero si te digo la verdad —se niega a variar su postura si con ello pierde centímetros de cercanía—, estaba deseando hacerlo. Te pido perdón si te he ofendido.
—¿Ofenderme por besarme?
—Sí —sonríe de medio lado.
—No te lo crees ni tú.
—¿El qué?
—Las disculpas y que me hayas ofendido —respondo riendo.
—Entonces puedo repetirlo.
Vuelve a acercarse observándome con la mirada más oscura, tentadora y enredadora del mundo. Siento el pulso a mil —y no solo en el pecho— mientras contemplo sus labios húmedos, tentándome a recrear de nuevo el tórrido beso.
—Mejor lo dejamos aquí. —Me yergo rompiendo el hechizo, la magia, el calentón… No, eso sigue—. Somos compañeros de trabajo, no quiero que cada jornada laboral se convierta en algo incómodo.
—Te puedo asegurar que la única incomodidad que sentiría sería la de querer follarte en cada rincón que visitemos.
—Eemmm… —Eso. Tan solo eso soy capaz de responder—. Mejor me voy. Buenas noches.
—Ahora sí que soñarás conmigo —añade al bajar la ventanilla, riendo pervertido.
—Lo iba a hacer de todas formas, al igual que tú conmigo.
Me despido sin salir del juego en el que entré cuando le permití que me besara.
Entro en casa sin parar de pensar un segundo en su boca, en sus manos firmes que me acarician con una ternura inesperada. En lo que me gustaría que esos dedos jugaran con mi cuerpo. Que me recorrieran cada centímetro de piel al igual que un ciego lee en braille, y como yo haría con mi lengua sobre la suya.
Así, como en este momento, disfruto sola de mi cuerpo bajo la ducha, regalándome el placer del que me he privado por no querer complicar las cosas.
Parece mentira que no haya entendido de una vez que las cosas se enredan solas, sin más ayuda que la de nadie.
Después de una ducha más que relajante, me meto en la cama agotada. Pongo el móvil a cargar y, ante todo pronóstico, busco a Conan en las redes sociales esperando encontrar alguna instantánea o comentario que me ayude a conocerlo algo más sin tener que preguntarle directamente a él. Después de quince desesperantes minutos lo encuentro a través del perfil de la empresa y hago lo que todo el mundo hace: cotillear hasta reventar.
Hay todo tipo de fotos. En la mayoría aparece él y de fondo un paisaje increíble; en otras realizando algún deporte de riesgo, con su familia y amigos… Encuentro a Éire en bastantes imágenes, y en todas o casi todas es palpable la complicidad y el amor que ambos se tienen. Comprobar eso en sus sonrisas, en la forma en la que se cogen las manos o acarician —como en la instantánea en la que aparece Conan besando la frente de su hermana— me hace entender por qué se comportó de forma tan desagradable aquella mañana conmigo. Su cometido en la vida es cuidarla. Y ser consciente de ello también me hace pensar en lo que me gustaría poder sentir que alguien se preocupe así por mí… Que la única intención que lleve a esa persona a estar a mi lado sea el amor sincero y desinteresado.
Estoy sumida en mi trabajo de investigación y destrucción cuando me entra un mensaje de un número desconocido.
Deja de cotillear mi Instagram y yo dejaré de mirar el tuyo,
¿no decías que estabas supercansada e ibas a tardar nada en dormirte?
                                    
Conan
Añade una carita dubitativa al mensaje.
¿Pero cómo sabe lo que estoy haciendo?
Que esté activa en Instagram no quiere decir que esté
mirando tu perfil. Egocéntrico.
Aries
Envío un emoticono poniendo los ojos en blanco.
Ja, ja, ja, ja. Lo que tú digas. Te escribo para que guardes mi número por si necesitas cualquier cosa, y para decirte que mi hermana me pidió que te diera el suyo y se me pasó.
Te lo envío por aquí.                                            
Conan
Gracias por preocuparte por mí y por pasarme el teléfono
de tu hermana. En cuanto tenga un huequito libre la llamaré.
Aries
Me dijo que le escribieras en cuanto lo tuvieras, que no te hagas la remolona como con todo el mundo.                                      
Conan
¿Qué sabe ella de mi comportamiento con las personas? Y lo que más me preocupa, ¿por qué acierta siempre?
¿Sabes una cosa?

Conan
Si no te explicas mejor, no.
Aries
No soy capaz de dejar de pensar en tus labios.
En lo bien que besas, en lo que me ha gustado devorarte
y en lo poco que ha sido. Me he quedado con ganas de más… muchísimo más.
                                           
Conan
El emoji seductor que me envía consigue poner mis hormonas a dar brincos.
Si te sirve de consuelo, no eres el único. Pero con esto

no te estoy diciendo que se vaya a repetir o algo por el estilo.                                     Aries

¿Estás segura de que no quieres volver a verme?
Yo lo estoy deseando.
Conan
Te recuerdo que somos compañeros y tu hermana es mi amiga. Evidentemente, nos volveremos a ver. Y no, no suelo negarme a nada ni soy persona de perjurar que no haré algo si no estoy
segura de ello.
Aries
Cada vez me pareces más interesante…
*emoji de saliva*
Conan
No respondo. Doy por finalizada la charla. Por norma general no tengo conversaciones calentorras o comprometidas por chat, ya que no me fío de dónde pueden acabar esos mensajes. Podéis pensar que soy una desconfiada —que lo soy—, pero más vale prevenir que curar. Si volvemos a encontrarnos, que pase lo que tenga que pasar. Total, un polvo esporádico y sin intención de nada no le viene mal a nadie, y menos si la pareja de baile es un ejemplar como Conan.
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Conan
No deja de sorprenderme. Es inexplicable la enorme atracción que siento hacia ella desde que la conocí.
Vaya por delante que no soy una persona maleducada ni suelo comportarme con absolutamente nadie como lo hice con Aries el día que la vi por primera vez. Tampoco voy a justificarme con que soy muy protector con Éire —cosa que es verdad—. Sencillamente, verla en la puerta de casa mirándome embobada y luego pasearse por ella con mi hermana como si fueran amigas de la infancia siendo una persona desconocida, me hizo montar en cólera.
¿Excesivo? Puede. La mayoría de las veces no reaccionamos como debemos. Pero ya lo hice, me arrepentí y me disculpé. Sin embargo, dejando a un lado la presentación desacertada, cuando me llegó el correo de la empresa con toda la información sobre mi nueva compañera… me quedé muerto.
Al ver su fotografía junto a su biografía empresarial no podía creerlo. Aparte de que conozco a pocas personas en el mundo que se llamen Aries, Capricornio o Libra. En fin. Que la mujer a la que taché de psicópata sea la chica con la que tengo que compartir mi trabajo de forma esporádica de ahora en adelante y una de las trabajadoras más importantes y valoradas de la empresa, me hizo encogerme más todavía y darme cuenta de que la metedura de pata fue épica.
Me planteé llamarla y quedar para pedirle disculpas antes de encontrármela hoy, pero teniendo en cuenta cómo se puso cuando intenté convencerla de que entrara en el coche, sabía que me iba a mandar a la mierda. Y la verdad, me apetecía conocer su reacción al verme llegar. Un poquito de cachondeo nunca viene mal, y a mí me encanta. Por incomprensible que pueda sonar, había una parte de mí que quería volver a verla. Reencontrarme con esos ojos grises que siempre lucen tristes y brillantes, con esos labios llenos que se empeñan en mostrar enfado, aunque las comisuras de su boca muestran que ríe a menudo. Averiguar por qué no se abre o prefiere la soledad llena de tristeza, como cuando montamos en el barco. Tengo que preguntarle a Éire por ella y por ese hecho en concreto.
En realidad, tengo que preguntarle por todo. Quiero saber el motivo real de su encuentro; por qué la buscó mi hermana, qué hay en ella, qué sucede con Aries. Con esa española que tiene el temperamento del diablo y los ojos de una niña asustada que necesita dosis inagotables de cariño que no se atreve a pedir.
No medito mucho mis movimientos y me hallo sin darme cuenta marcando el número de mi hermana. Un tono. Dos. Mi ansiedad aumenta, soy bastante impaciente… Tres tonos.
—Hola, hermanito, ¿qué sucede?
—Hola. Nada, tengo hambre y me preguntaba si quieres invitarme a cenar.
—¡Qué morro tienes! —afirma risueña.
—Estoy muy cansado —río.
—¿Todavía no has llegado a casa?
—No, vengo de dejar a Aries en la suya.
—Habéis hecho las paces —afirma, no pregunta. Así es mi hermanita.
—Sí.
—Me alegro muchísimo. —La siento sonreír—. Aries es muy especial.
—¿En qué sentido? —cuestiono ansioso.
—¿De cuánto tiempo dispongo para preparar el menú?
—Diez minutos.
—Bueno, intentaré hacer algo decente. Ten cuidado.
Y cuelga sin darme tiempo a añadir nada más o a preguntar. Me da igual, esta noche obtendré todas las respuestas que necesito.
***
—Nunca va a dejar de asombrarme ese sentido extra que tienes. —Bebo un trago de mi cerveza.
—No es un sentido extra —reprende.
—Ya.
—Entonces dime —añade directa.
—¿Qué ocurre con Aries? ¿Por qué te buscó?
—Ella no me buscó a mí. Fui yo la que la persiguió.
—¿Por?
—No puedo contarte nada, ya sabes cómo funciona todo esto —insiste molesta.
—Lo sé, pero necesito saber. —No finjo por controlar mi ansiedad.
—¿Cuál es tu interés en ella? Jamás me preguntas nada. Es más, siempre me dices que te cuente lo mínimo y me ahorre todos los detalles posibles —razona achicando los ojos—. Y con Aries, de repente te interesa saberlo todo. Con bastante afán, además.
—Es mi compañera de trabajo. La primera vez que nos vimos no fue muy agradable —relato sin convicción—. Y hoy he visto algo que me ha dejado preocupado.
—¿Qué ha ocurrido? —pregunta con demasiada ansiedad.
Paso a contarle lo sucedido en el barco: que se aisló y descubrí sus lágrimas a pesar de intentar ocultarlo. Cómo la contemplé a través de los cristales, desde donde no perdía detalle de ninguno de sus movimientos, y la vi pasar de estar de pie observando el mar a sentarse con dificultad en el suelo y arropar sus piernas convirtiéndose en un ovillo… igual que una niña pequeña asustada. Que en ese momento no aguanté más y salí a buscarla. Quizá debería haberme quedado dentro y no entrometerme en asuntos que no me conciernen, pero no podía hacerlo, ni con Aries ni con nadie. Y menos, siendo consciente de que no estaba bien. Algo le ocurría.
El rostro de Éire es de angustia absoluta. Veo como mira de reojo el teléfono con impaciencia. Estoy segura de que en este momento quiere que me largue para llamarla.
—Éire, ¿qué está pasando? —exijo.
Suspira y me mira fijamente, con esos ojos que a veces me causan tanta impresión que pueden llegar a atemorizarme.
—Está perdida.
—No te entiendo. —Ladeo la cabeza en un gesto incontrolado, intentando pillar lo que dice.
—No tienes que hacerlo. —Su mente trabaja a la velocidad de la luz—. Alguien vino a buscarme y pedirme ayuda para Aries, ya que lleva mucho tiempo hablándole… pero ella no quiere escucharla.
—¿Por qué? —pregunto intrigado.
—Tiene miedo. Se siente abandonada y sola —responde en un susurro ausente—. Está cansada.
—Necesito que seas más clara. —Endurezco el tono, desesperado por no enterarme de nada.
—No lo voy a ser. —Despierta y su mirada se vuelve fría—. Ya te he dicho más de lo que debo. Esto es algo que no te incumbe y yo no voy a traicionar su confianza.
—Soy tu hermano. Puedes confiar en mí, ya lo sabes.
—Lo sé —insiste firme—. Pero eso no me da el derecho a vender la intimidad de una persona. Si tanto interés tienes, pregúntale tú mismo.
—Éire, no puedo hacer eso.
—Lo harás —sonríe enigmática.
—Aries es... ¿Cómo tú? —pregunto temeroso.
—¿Por qué me preguntas eso?
—No lo sé. —Me encojo de hombros—. Te he visto con muchas personas, lo que haces por ellas, cómo las ayudas y lo que pasa a tu alrededor. —Guardo silencio intentando encontrar las palabras—. Ella tiene algo que no sé identificar.
—¿Algo?
—¡Joder, Éire! No me lo pongas más difícil.
—Tan solo quiero que expreses en voz alta lo que piensas.
—A simple vista es una mujer como otra cualquiera. —El brillo de su mirada ocupa mi mente—. Pero si la observas bien y te fijas en su forma de hablar, en sus ojos… Hay algo magnético y misterioso.
—¿En qué momento has pasado de considerarla un peligro en potencia a observarla con tanto interés?
—Olvídalo —espeto molesto.
—Creo que va siendo momento de que vayamos a dormir y reflexiones todo lo que sientes dentro con la almohada.
—No vas a responder mi pregunta, ¿verdad?
—No —sonríe, como siempre—. Buenas noches, hermanito.
Con toda la sutileza que puede tener un elefante tocando la trompeta, me echa a la calle y da por finalizada la conversación.
Mi vivienda y la de Éire están relativamente cerca, apenas nos separan quince minutos a pie. Motivo por el que dejo el coche aparcado en su puerta y vuelvo caminando. Necesito pensar, y la soledad que me brindan las calles a esta hora de la noche me invita a ello. No quiero llegar a casa y meterme en la cama cuando todo lo que tengo dentro de mi cabeza huele a Aries.
Guío mis pasos más por inercia que por voluntad, con mirada ausente y mente embotada. No es la primera vez que conozco a alguien especial —no especial en el sentido que lo es Éire—. Tampoco es la primera vez que una mujer me gusta o me llama la atención como lo hace Aries, aunque sí debo reconocer que tiene algo. Ese no sé qué, qué sé yo, que te impide alejarte. Que te espolea cada minuto a investigar y saber hasta el más mínimo detalle de su vida, esencia, apariencia, interior, gustos, traumas… Todo.
Es una mujer bella, muy guapa se podría decir. Alguien normal que no pasa desapercibido. No tiene una belleza abrumadora y tan evidente que aburre, mas sí hechizante. Cuanto más la miras, más ganas tienes de verla. 
Pero lo realmente atrayente es que en sus ojos se abre un mundo entero. Cuando la descubres analizando lo que la rodea, es como si soñara despierta; como si en su mente se formara un mundo inmenso y brillante que tan solo ella puede ver, y yo me muero por descubrirlo a través de sus ojos. Es como si estuviera pendiente a cualquier sonido, movimiento, ser o escenario. Aportándole cada uno algo inesperado y excitante.
Fuerte y con carácter, pero sensible y frágil. Llevo tantos años viviendo con Éire que me he acostumbrado a observar en silencio a la gente, intentando saber de ellos antes de conocerlos. Evidentemente, no soy como ella ni tampoco quiero serlo; bastante hemos sufrido todos con cuanto acontece a su alrededor.
Desde que Éire nació —cuando yo tenía cinco años—, algo cambió en casa. Pasamos de ser una familia normal a notar y ver cosas inexplicables. Conforme ella crecía, aumentaba todo a nuestro alrededor. Mamá la llevó a toda clase de curanderos, videntes y un largo etcétera. Si bien es cierto que mamá jamás ha creído en eso y era escéptica hasta el extremo, Éire le hizo cambiar de opinión a base de situaciones y momentos que me cuesta trabajo recordar. Después de vivir todo lo que hemos sufrido con ella, aprendes a ver más allá. A analizar las cosas desde otro punto de vista, a no ser tan realista y abrir la mente. Y a obsesionarte y cagarte un poco, todo hay que decirlo.
Lo que mi hermana representa y vive me acojona de narices. Cuando la veo meterse en situaciones que más bien parecen propias de una película de terror, comprendo que, de los dos, ella es la valiente. Hay que ser muy fuerte y tenerlos muy bien puestos para acercarte a una persona que no has visto en tu vida y decirle que alguien ya fallecido quiere hablar con ella, así como si nada. Que se ha puesto en contacto contigo para transmitirle un mensaje, sabiendo que a quien le estás diciendo todo eso le estás partiendo el alma. Estás haciendo que reviva el dolor de una marcha quizá temprana o dolorosísima, abriendo heridas no cicatrizadas; quitando los puntos de sutura que se ha cosido a sí misma. Metiéndote donde no te importa, pero sí te han llamado, sin derecho alguno a hacerlo.
Es muy complicado sentir, ver y escuchar a personas que no caminan entre nosotros sin saber quiénes son, qué quieren, cuánto tiempo se van a quedar. Si sus intenciones son buenas o malas. Ser consciente de que te pueden hacer daño —a Éire la han llegado a dañar físicamente—, o si su espera será pacífica. 
Ella intenta llevarlo en secreto. Nadie de nuestro entorno aparte de mis padres y yo sabe nada de lo que ocurre en su vida. Y así debe seguir siendo.
Por suerte, las personas a las que ha ayudado han jurado silencio de por vida. A pesar de mostrarse escépticos y enfrentarse a ella en un primer momento, pasando por estar asustados y algunos hasta reaccionar de forma agresiva, cuando ha terminado la conversación han comprobado que no es un vil engaño.
Y todo esto me lleva a preguntarme por qué Éire ha buscado a Aries. ¿Qué ocurre con ella? ¿Por qué ayer lloraba en el barco?
Tengo que averiguarlo, y cuando algo se me mete entre ceja y ceja, no paro hasta obtener una respuesta.
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Amanece un nuevo día. Hoy toca visita por Connemara. Gracias al universo no tendré que volver a ver a Conan después del tórrido beso de anoche. Tengo que procesarlo.
Al levantarme y mirar el teléfono descubro un mensaje de Éire en el que me dice que tenemos que vernos. Le respondo dándole los buenos días y concretando una quedada. Hemos acordado que cenará esta noche en mi casa. Quiere venir aquí.
Después de realizar mis deberes matutinos, salgo por la puerta a cumplir con mis obligaciones laborales.
El día transcurre sin contratiempos y bastante rápido.  Ha hecho un tiempo maravilloso, ha brillado el sol, no con fuerza como en España, pero se agradece infinitamente algo de vitamina D.
Llego a casa antes de lo normal. Hoy la ruta era más corta, por lo que como en mi apartamento. Toca siesta, y más teniendo en cuenta que sé de antemano que la reunión con Éire será, cuanto poco, intensa.
***
Son las siete de la tarde cuando suena el timbre. Abro casi sin preguntar; tan solo puede ser ella. Espero impaciente apoyada en el marco de la puerta a que termine de subir por la escalera, aunque intentando simular tranquilidad. Una sonrisa se dibuja en sus labios cuando sus ojos chocan con los míos.
—Hola, guapa, ¿cómo estás? —Llega a mi altura y me abraza.
—Hola. Bien, gracias. ¿Y tú? —No era del todo consciente de mi tensión hasta que me ha envuelto brevemente en sus brazos.
—Muy bien. Ya puedes relajarte. —Me guiña un ojo, cómplice.
Entramos en casa y la conduzco al salón, donde toma asiento mientras saco un par de cervezas.
Ocupo mi lugar en silencio. No sé muy bien cómo empezar o por dónde arrancar una conversación con ella. Miles de pensamientos se acumulan en mi cabeza. Mi mente comienza a dividirse y a trabajar por dos.
—Bueno, cuéntame. ¿Qué tal el trabajo y la vida aquí?
—Sorprendentemente contenta.
—¿Y eso?
—No esperaba sentirme tan a gusto en tierras extrañas.
—Ya. —Mastica la respuesta, siempre lo hace—. Necesitabas un cambio. Y lo sabes.
—Sí.
—Aquí encontrarás lo que tanto anhelas.
—No estoy tan segura, aunque te mentiría si te dijera que esa no era la intención.
—¿Por qué no me hablaste de ella el otro día?
Deja los rodeos y entra directa al tema, a lo que ha venido.
—¿Quién?
—La persona que te besó la mejilla ayer —insiste paciente.
—Pues no sé.
—Sí lo sabes. —Adopta una postura seria—. Aries, lo sé todo. Pero necesito que seas consciente y te abras. Que verbalices lo que sientes y lo que ocurre. Todo.
—Me duele. —Trago saliva con dificultad—. Mucho.
Mis ojos comienzan a humedecerse cuando el dolor del recuerdo se hace presente en mi mente.
—Tienes que soltarlo. —Mantiene su postura y mirada fija en mí—. Ella fue la que vino a buscarme para pedirme ayuda.
Un nudo intragable se posiciona en mi garganta, amenazando con asfixiarme. Cientos de lágrimas siguen el camino de la primera y agacho el rostro volviendo a convertirme en un ovillo. Saber que ella, a pesar de todo, ha vuelto a rescatarme, alivia a la vez que escuece. Como si pusieran una daga ardiendo sobre la tierna carne.
Animada por Éire le explico todo acerca de su muerte, lo que he sentido y vivido desde que se marchó, tanto lo normal como lo paranormal. Me vacío por completo. Dejo que todas mis emociones fluyan por mi cuerpo hasta que salen despedidas y me abandonan. Como cuando derramas una jarra que está llena de agua sucia, tan turbia que no eres capaz de ver el color y el brillo del vidrio en el que se ha ido acumulando tanta oscuridad. Pero cuando por fin lo descargas poco a poco, suavemente, y con ello se limpia, sonríes al descubrir un brillo y claridad que jamás hubieras imaginado que tenía.
Por una vez en mi vida soy capaz de hablar de mi mejor amiga. Por primera vez me permito soltarme, y soy capaz de saborear todos los sentimientos que mantenía bajo llave por temor a que salieran a la luz y me aplastaran como una losa de varias toneladas.
Éire me comenta que a partir de ahora tenemos que hablar a diario, que este es su trabajo y durará un par de meses. Su cometido es ayudarme a superar todos los traumas que esa muerte me ocasionó y a comprender mi poder. Según ella, es más grande de lo que yo imagino. 
Insinúa que soy como ella, vamos. Sinceramente, lo dudo bastante. Yo la veo como alguien superespecial. Un alma pura con piernas que levita por el mundo haciendo el bien. No hay cabida a ningún tipo de oscuridad en su interior… Su aura es totalmente blanca. Yo, por el contrario, me reconozco algo más borrosa y confusa; el color de la nieve no me define en lo absoluto.
Relata cómo ha sido su vida y yo hago lo propio. Compruebo una vez más que me encanta hablar con ella. Es la primera vez que me siento comprendida e identificada, que puedo expresarme con libertad sin temor a ser juzgada o crucificada, que cuento con una persona que quiere ayudarme sin llevarse nada a cambio. Con ella puedo utilizar la sinceridad a secas, sin medio vestirla de medias mentiras. Eso vuelve a explotarme en la cara al ser consciente de lo sola que he estado siempre. 
Mucho ruido, pero pocas nueces. Tanta gente a mi alrededor y nadie con quien vaciarme por completo, sin miedo ni complejos. No puedo quejarme de estar sola en mi vida en general. Cuento con mucha gente que me quiere y en la que confío en todo menos en este tema. De ahí viene mi soledad. Porque al final te percatas de que eres sincero a medias, disimulas a medias, cuentas a medias y te muestras a medias.
—Conan me llamó ayer bastante preocupado —cambia de tema y de tono.
—Por lo que ocurrió en el barco.
—Sí.
—No tiene por qué estarlo.
—Ya. —Calla y me mira—. Por norma general mi hermano jamás se mete en mi vida espiritual —me informa suspicaz.
—Pues que siga así —afirmo con dureza.
—Creo que esta vez no lo hará.
—¿Por qué?
—Lo desconozco.
—Vale, no me quieres decir la verdad —afirmo segura—. Tan solo te pido que no le hables de mí.
—Puedes estar segura de ello, pero tarde o temprano tendrás que explicárselo.
—No tengo por qué. —Me encojo de hombros—. Tan solo es mi compañero de trabajo.
—Bueno…
Se hace el silencio mientras terminamos de cenar. Con Éire ocurren mil cosas a la vez. Es como si un universo entero se creara alrededor de nosotras. A la vez que me provoca sosiego y paz, me produce ansiedad no saber lo que ella conoce. Siento un vínculo extremadamente fuerte entre nosotras, pero mis costumbres y carácter me hacen estar alerta.
Por norma general, necesito una gran dosis de tiempo y vivencias para llegar a considerar a una persona amiga. Para mí la amistad es un sentimiento fiel y selectivo. Y me desconcierta que alguien a quien tan solo he visto dos veces sepa todo de mí y su sola presencia me empuje a vaciarme del todo. Yo no hago esas cosas, soy desconfiada por naturaleza.
—¿Qué haces este finde?
—Nada.
—Vente a pasarlo a Inishmore.
—No sé.
—No tienes excusa ni nada que hacer. Te hará bien desconectar allí.
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Once de la mañana de un sábado cualquiera a mitad del mes de abril.
Desembarcamos en el puerto de Inishmore dispuestas a pasar dos días respirando aire puro, escuchando el silencio y desconectando la hormigonera que tenemos en la cabeza, al menos yo. Camino por el asfalto siguiendo a Éire, que hace de guía y no para de hablar. Menos mal que la charlatana soy yo… Un rayo de sol brillantísimo aparece detrás de la nube en la que estaba falsamente escondido y sin poder evitarlo, elevo el rostro buscando su calor con los ojos cerrados, quedándome parada en mitad de la calle.
—Buenos días, Aries. —Una voz varonilmente erótica me susurra en el oído.
—¿Conan? —Me giro inquieta en busca de su procedencia.
—El mismo. —Abre los brazos, sonriente.
—¿Qué haces aquí?
—He venido a recogeros —añade sonriendo más ante mi desconcierto— ¿O prefieres ir andando?
—No sabía que tú también venías a pasar el fin de semana —explico con malestar.
—Yo siempre vengo, a no ser que mi hermana me pida que no lo haga por algún motivo.
—Muy bien.
—¡Hola, hermanito! —Aparece Éire, que es la felicidad personificada—. ¿Llevas mucho esperando?
—No. He aprovechado para comprar unas cositas. Estaba la nevera pelada.
—Perfecto, ¿nos vamos? —pregunta Éire.
—Sí —afirma Conan mientras abre el maletero y coloca nuestro liviano equipaje en él.
Entramos en el coche y tomamos rumbo a la casita de campo de la Familia O' Brien.
A mí me ubican en la misma habitación en la que pasé la noche aquella vez y que está al fondo, al lado de la de Conan. Tras acomodarnos y colocar la compra, salgo por la puerta en busca de soledad. Me apetece pasear o explorar, observar, mirar el horizonte, pensar en blanco, no ver nada en particular y a la vez empaparme de verde y mar. Llenar mis oídos de silencio y que ninguna idea me ronde por la cabeza. Este lugar desconocido me brinda todo lo que busco.
Me siento en un banco de madera que hay dentro del jardín de la propiedad, de cara al sol, absorbiendo todo su brillo, ya que aquí se deja ver poco. Pierdo la noción del tiempo y alcanzo tal nivel de calma que casi llego a meditar o quedarme dormida. Más bien lo segundo.
—Se está bien aquí, ¿verdad? —La voz de Conan me devuelve al presente.
—Es maravilloso —murmuro con voz velada, abriendo los párpados y observándole.
—Te brillan mucho los ojos.
—¿Que me brillan? —cuestiono confundida—. Será del sol, no sé.
—No es por el sol —explica sin apartar su mirada de la mía—. Tienes unos ojos muy bonitos.
—Vaya, gracias —digo algo avergonzada.
—Me alegro de que estés aquí —dice de sopetón, un poco azorado.
—¿Por?
—Porque así podemos conocernos más y enterrar el hacha de guerra.
—Me parece una idea magnífica —concluyo con una sonrisa.
—Y para empezar con el tratado de paz —Saca dos botellines de cerveza—, vamos a brindar.
—¿Y por qué brindamos? —rio.
—Por las segundas oportunidades.
—Por la vida.
—Y por la magia. —Éire se une al brindis apareciendo por detrás de nosotros y tomando asiento a nuestro lado.
El día transcurre sin sobresaltos. Como si tres amigos que se conocen de toda la vida pasasen la jornada comiendo, bebiendo, riendo, compartiendo historias y existencia. He descubierto el lado ordinario de Éire. No deja de fascinarme cómo una persona tan especial y con tanto dentro puede llegar a presentar una imagen tan corriente y trivial.
También he conocido al verdadero Conan. Como ya he dicho, me gusta el Conan real. Un hombre divertido, que todo el tiempo está haciendo bromas o el tonto, que ama y venera a su hermana, a la que parece que le rindiera culto como si de un santo se tratara. Es bonito ver el gran amor que pueden tenerse dos hermanos.
Después de cenar y tomarnos unas copas alrededor de la chimenea, decido aislarme. Me apetece muchísimo salir a la intemperie y sentir el frío en las mejillas. Cojo una manta y, enredada en ella, vuelvo a ocupar el banco en el que me senté por la mañana. Esta vez, en lugar de ser cegada por el sol, acabo deslumbrada por el manto de estrellas que cubre el firmamento. He visto muchos cielos estrellados, pero creo que nunca he contemplado tantos puntitos resplandecientes juntos ni tan brillantes.
Cierro los ojos dejándome inundar por la calma. No pienso. Tan solo me limito a respirar y permitirme fluir. El aire es frágil pero frío; la temperatura dejó de ser agradable en cuanto cayó la noche. Aun así, permanezco durante bastante tiempo sin variar la posición.
—Te vas a quedar helada aquí fuera. —Al igual que esta mañana, Conan se manifiesta rompiendo el silencio.
—Me gusta estar aquí —respondo sin perder de vista los meteoritos.
—¿Estar aquí o la soledad?
—Más lo segundo que lo primero.
—Lo suponía.
—¿Y a ti? ¿Qué te gusta?
—Soy de gustos sencillos —explica girando su rostro en la misma dirección que yo—. Los perros, los deportes de riesgo, mi trabajo, conocer gente nueva, conservar y dar cariño a los fieles. —Hace una parada para mirarme y vuelve a enumerar—. La noche me encanta, todo lo que encuentro en ella.
—¿Qué encuentras? —Le miro de pronto como hechizada.
—Calma, silencio, paz, sosiego… ¿Nunca te has fijado en que todo lo importante ocurre de noche?
—Sí. Quizá por eso también me guste —añado antes de ocultar la mirada—. Aunque a veces quisiera que nunca se fuera la luz. 
Finge que no ha oído esto último y continúa.
—La gente olvida sus problemas por la noche o, por el contrario, los medita más llegando a encontrar una solución o la locura. Salimos a divertirnos más cuando está oscuro que cuando es de día. Nos desinhibimos más, perdemos el pudor. Olvidamos el ruido que nos persigue y agobia durante las horas de luz para dar paso al reposo. Los baños de espuma sientan mejor por la noche… 
—El momento de mantita y sofá es más delicioso por la noche —le interrumpo entrando en su juego.
—Las cenas románticas son más especiales.
—Los libros calan más hondo.
—Las citas se concretan por la noche.
¿Te has dado cuenta de que sus dos últimos comentarios van por el tema amoroso?
—Las pesadillas son más tenebrosas —añado con un escalofrío.
—Pero con unos brazos que te aprieten fuerte desaparecen —sugiere guiñándome un ojo.
—Si los tienes.
—¿No tienes brazos? —cuestiona divertido.
—Abrazarte a ti mismo no consuela si la pesadilla es muy gorda —rio mientras saco mis brazos para moverlos como si fuera un pulpo.
Momento que aprovecha para quitarme parte de la enorme manta que rodea mi cuerpo y colocarla sobre el suyo.
—Estaba deseando que me dejaras un trocito —declara a la vez que se pega a mí.
—Lo siento, no he caído.
—No te preocupes —dice—. Sigamos con las cosas que molan más si se hacen de noche.
—Ver las estrellas —digo lo primero que me viene.
—Evidentemente, de día no hay —se parte de risa. ¡Qué tonta soy!
—Visitar una ciudad siempre es más fascinante.
—El misterio. —Sus ojos se posan en los míos sin censura—. Hacer el amor es más mágico e intenso. Sobre todo si la luz de la luna entra por la ventana.
—Según con quién estés follando —apostillo con delicadeza—. Hay veces que ni los rayos de la luna vuelven mágico algo superficial o vacío.
—Todo es importante —susurra.
Acaricia mi mano con el pulgar por debajo de la manta y un potente escalofrío recorre mi columna.
—Supongo que sí.
—Mírame, Aries.
—¿Qué quieres, Conan?
—Ver cómo resplandecen tus ojos.
—Mis ojos son grises, pero como los de cualquiera.
—No, te equivocas. —Fija su penetrante mirada en la mía, que tiembla—. Hay un mundo dentro de ellos, tienen tantas cosas que decir... Al igual que tú.
—Te estás viniendo arriba —disimulo que sus palabras están calando dentro—. Recuerda que apenas me conoces.
—Lo sé. —Acerca su cuerpo más al mío—. Pero eso no impide que tenga ganas de ser yo quien te abrace en tus noches de pesadillas.
Y para corroborar lo que habla, me obliga en silencio a despegar la espalda del respaldo del banco mientras mete su brazo por detrás para rodear mi cintura con él, quedando acomodada por completo sobre su pecho. Me dejo hacer sin poner objeción alguna. A mí también me apetece que me abracen.
—Vamos a disfrutar del espectáculo que la naturaleza nos regala esta noche. —Acompaña sus palabras de un cálido beso que deposita sobre mi cabeza.
Cierro los ojos en silencio y sonrío. Nunca me han besado en la coronilla o en la frente, al menos nadie que no sean mis padres. Vuelvo a contemplar las estrellas dejándome arropar por un casi desconocido que me brinda calor humano gratis.
—Aries… —Siento un leve zarandeo—. Va siendo hora de acostarnos.
—Uummm… —Me cuesta trabajo abrir los ojos, creo que me he quedado sobada.
—¿Estás dormida?
—No, estoy meditando, lo que pasa que disimulo superbién —bromeo mientras me desperezo sutilmente encima de él, sin ningún decoro.
—Ya veo… —Noto cómo las comisuras de sus labios se elevan en una sonrisa—. Vamos, perezosa.
—Con lo a gusto que estaba —gimoteo adormilada.
—Yo también, pero son las tres de la madrugada —insiste—. Como pasemos aquí la noche, mañana vamos a estar baldados.
—Tienes razón.
Me levanto de un salto apartando la manta de mi alrededor y el frío me golpea a lo bestia.
—¡Joder, qué frío!
—Anda, ven.
Tira de mí y vuelve a cubrirme con su brazo y la manta. Caminamos hasta el interior de casa envueltos en el improvisado ovillo. Una vez dentro intento zafarme de él sin éxito.
—¿Tienes prisa?
—¿Cómo que si tengo prisa? —pregunto confundida—. Aquí no hace frío, no es necesario que sigamos tapados con la manta.
—Tampoco hay nada malo en que sigamos estándolo, yo estaba muy a gusto —declara con toda la simpleza del mundo, con encogimiento de hombros incluido.
—¿Y lo dices así, tan tranquilo?
—¿Cómo quieres que lo diga?
—¿A ti te parece normal que hayamos pasado horas sentados en un banco mirando las estrellas, envueltos en una manta como una pareja de enamorados que disfrutan de la intimidad de la noche? —intento explicarle—. A ver, no es que no haya estado a gusto —aclaro—, pero no es muy normal en dos personas que apenas se conocen y no tienen confianza. Vamos, yo no suelo hacer eso. —Me quedo pensando ausente unos segundos—. Al menos, no lo he hecho nunca; creo… —susurro para mí.
Sigo intentando recordar si alguna vez he visto las estrellas así mientras él analiza mis palabras encontrando alguna lógica a mi razonamiento.
—Punto número uno: tienes razón —expone numerando con los dedos sus argumentos—. Punto número dos: que sea lógico o normal, me la suda. Me apetecía, o mejor dicho, nos ha apetecido y listo. Punto número tres: qué triste que nunca lo hayas hecho… aunque si te sirve de consuelo, yo tampoco. Y me ha gustado, y mucho. —Me pongo colorada sin motivo aparente—. Punto número cuatro: me encanta cómo huele tu pelo. —Mi rubor aumenta y empiezo a parecer un tomate—. Punto número… no lo sé, me he perdido cuando te has sonrojado —confiesa sin dejar de mirarme, y a mí me da la risa.
Da dos pasos hacia mí y apenas unos centímetros nos separan.
—Y como último punto, que no tengo ni idea de cuál es porque cuando te miro me pierdo por completo…
—Desconocía el poder de desconcentración que tengo —interrumpo nerviosa, hechizada y divertida a partes iguales.
—Habría sido perfecto que en cualquier momento y a destiempo, hubieras vuelto tu rostro en mi dirección y me hubieras pedido un beso en silencio. Tan solo con mirarme te habría entendido —susurra con voz lujuriosa.
—Para que veas que eso solo pasa en las películas. —Tiro por el precipicio su escena romántica—. En lugar de besarte, me he quedado dormida.
—Todo tiene solución en la vida —declara convencido.
Me agarra posesivo por la cintura y me besa por sorpresa. Lo ha hecho tan rápido que ni tiempo me ha dado de ver qué pasaba. Sus labios se posan en los míos con hambre, como quien lleva mucho tiempo con ganas de comerse un pastel que da vueltas en una vitrina mientras saliva al verlo rodar. 
Mis manos vuelan a su cuello con las mismas ganas de invadir su boca y saborear sus labios. Para ser nuestro segundo beso, no tiene nada de inocente o temeroso. Ambas bocas son ambiciosas, exigentes, lascivas y seguras. Sus manos aprietan mi retaguardia con gula y con cada apretón más palpita mi sexo, que hace tiempo olvidó la prudencia. Grita las ganas que tiene de sentirse vivo gracias a sus caricias. En este instante lo único que pienso es en lo que me apetece acostarme con Conan y tener una noche de sexo que auguro salvaje, al igual que él.
Pero como todos tenemos una parte racional que es una hija de la gran p…, aparece para recordarme que estoy en casa de Éire y que ella duerme tranquila en su habitación ajena al calentamiento global que se ha desatado entre su hermanito y yo. No hay necesidad de despertarla con los ruiditos de nuestra pasión. También me recuerda que Conan es mi compañero de curro, y el follar como diablos esta noche podría complicarme la vida de aquí en adelante. No hay necesidad de mezclar trabajo y sexo, aunque sea del bueno y demasiado tentador.
Por lo que, con todo el dolor de mi coraz… —iba a decir corazón, pero esa no es la parte que me duele con la decisión—, me alejo de él despacio; eso sí, sin mucha prisa. Conan me mira molesto y con los labios algo hinchados debido a mis besos.
—¿Ocurre algo?
—Que, por desgracia, no es ni el lugar ni el momento.
—Por desgracia. —Eleva la comisura de sus labios.
—Sí.
Apoya su frente sobre la mía y suspira con pesar.
—Tienes razón, no lo es. ¡Joder! No te haces una idea de las ganas que tengo de follarte.
—Las mismas que yo —añado sincera—. La vida es muy injusta.
—¿Puedo darte un besito de buenas noches? —pide divertido poniendo cara de niño bueno.
—Si no lo hicieras, tendrías un problema.
Se lanza otra vez sobre mi boca, aunque esta vez el beso es más pausado. Sus labios recorren los míos con sutileza, pareciera que ni los roza, creando un cosquilleo delicioso que eriza toda mi piel. Rompo el recorrido de sus labios deslizando la puntita de mi lengua por los suyos, dando por finalizado el besito de despedida con un suspiro de frustración por su parte y una pícara sonrisa por la mía.
—Buenas noches, Conan.
—Buenas noches, Aries.
Y sin más palabras, pero con muchas ganas retenidas, cada uno entra a su habitación a cagarse en todo en silencio y dormir.
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Conan
Me desconozco.
Me dejo caer sobre la cama con toda la frustración del mundo y empalmado como creo no haber estado en la vida.
Suspiro intentando soltar parte de la tensión que acumulo en todo el cuerpo, no solo en los genitales.
Desde que Éire me dijo que este finde no íbamos a estar solos, que había invitado a Aries, no he hecho otra cosa más que pensar en ella. En su cara, en sus ojos, en su cuerpo, en cómo acercarme a ella, en por qué me apetecía tanto verla; qué ocurre con ella que me crea tanta curiosidad.
Ahora entiendo a esas personas que defienden la posibilidad de que, sin esperarlo, al ver a alguien, a un desconocido y sin motivo aparente, puedas quedar atrapado a merced de sus ojos. Que sus gestos de repente necesiten un análisis exhaustivo por tu parte. El sonido de su voz resulta ser una melodía cautivadora, o el suave movimiento de sus caderas al caminar es una danza erótica para ti. Porque eso representa Aries para mí en estos momentos —no desde que la vi, pero casi—. La mezcla perfecta entre sensualidad, picardía, carácter, belleza, fuerza y sensibilidad. Es como un todo y un nada. Es la persona más sencilla y corriente que me he topado. Sin embargo, a la par, es el universo más extraordinario y lleno que he tenido delante.
Tras una hora eterna, o quizá más, estudiándola en mi cabeza, caigo rendido y logro conciliar el sueño. Un sueño vacío lleno de dudas, preguntas, pocas respuestas y miles de temores.
Porque de repente, al igual que surgen toda esa cantidad de curiosidades y ganas hacia esa persona, florecen miles de vergüenzas e inseguridades en tu interior que antes ni te planteabas. Todas y cada una de ellas en apariencia importantísimas, pero en el fondo infundadas e innecesarias; rozando lo absurdo. Aunque ahí están, flotando en el mar de tus pensamientos y sentimientos.
***
La costumbre diaria me impide dormir hasta tarde, por lo que a las nueve de la mañana tengo los ojos abiertos como un búho. Me coloco sobre el cuerpo un pantalón de chándal gris y una camiseta de tirantes blanca gigante y salgo a desayunar. Encuentro a Éire en la cocina preparando un café. Mi hermanita duerme menos que yo y siempre se levanta la primera.
—Buenos días. —Le doy un beso en la mejilla y sonríe.
—Buenos días, Conan. ¿Quieres?
—Sí, por favor. —Me dejo caer en una de las sillas que hay alrededor de la mesa.
—¿Ocurre algo? —pregunta, posando dos tazas humeantes sobre ella.
—No, que anoche me dormí tarde.
—Ya. —Achica los ojos mientras me mira y se hace el silencio.
—¿Se ha levantado Aries?
—No.
—Vale.
—¿Me lo vas a contar ya o vas a seguir dándole vueltas tú solo?
—Ya lo sabes todo, ¿qué quieres que te diga?
—Conan, no soy una adivina. Yo no leo mentes ni veo el futuro, ya lo sabes —aclara molesta.
—Perdón, tienes razón. —Me rasco el cuello avergonzado—. Es que estoy un poco rayado.
—Cuéntame.
—Es Aries.
—¿Qué ocurre con ella?
—Pues no lo sé, pero me gusta.
—De eso me he dado cuenta. —Sonríe divertida—. Tan solo hay que ver cómo la miras.
—¿En serio? —gimoteo avergonzado—. ¿Parezco ridículo?
—Tan solo pareces un hombre al que le gusta una mujer, relájate. —Palmea mi hombro.
—Parezco un crío.
—Conan, cuando a un hombre le gusta una mujer o viceversa, es normal que se pregunte mil cosas o haga el idiota. Lo hacemos todos, tranquilo —aclara como si fuera uno de los niños a los que da clase—. Lo que de verdad me interesa saber es cuánto te gusta.
—Diremos que bastante.
—Ya.
Recurre a la muletilla que utiliza siempre cuando entiende o sabe más de lo que dice, pero prefiere mantener la boca cerrada y las orejas abiertas.
—No me vas a decir más, ¿verdad?
—No hay más que decir.
—OK.
—Que tengas paciencia y no te cierres en banda.
Y sin más, da el último sorbo a su café y se marcha, dejándome solo y confundido. Masticando sus palabras y desenredando la letra pequeña que nunca verbaliza. Porque siempre hay letra pequeña cuando hablas con Éire.
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Despierto después de un sueño tan reparador como turbulento. He estado toda la noche montándomelo en sueños con Conan.
Miro el móvil y descubro que son las once de la mañana… Duermo más que las mantas. De un salto, salgo de la cama y la arreglo. Me pongo un pantalón ancho y cómodo verde claro, una camiseta de manga larga blanca y una chaqueta gordita gris antes de salir de la habitación directa al baño a peinarme y lavarme la cara.
Llego a la cocina y encuentro una taza de café que meto en el microondas y un bollo con una pinta increíble. Lo cojo todo y salgo a buscar los rayos de sol que entran por la ventana.
Al abrir la puerta me topo con la espalda de Conan, que está sentado en el mismo banco en el que ayer me dormí acurrucada en su pecho. Tiene el pelo suelto y el rostro elevado hacia el astro rey. Permanezco unos minutos congelada sin parar de observarle, sintiendo que un intenso aleteo coge velocidad en mi vientre. Intentando no hacer ruido al caminar, me acerco por detrás.
—¡BUENOS DÍAS! —grito con toda la felicidad del mundo.
—¡ME CAGO EN TOD…! —Pega un brinco y se gira en mi dirección buscando a la persona que le ha jodido el momento zen—. ¿Quieres que me dé un infarto?
—No. —Rio mientras intento no derramar el café con leche—. Solo quería saludarte con energía.
—Ya veo la energía que te gastas.
—Hazme un hueco, anda, que se me va a caer el café. —Le doy un culetazo en la rodilla y me siento a su lado—. Por cierto, ¿quién me ha preparado este increíble desayuno?
—Yo.
—Pues gracias, el bollo está delicioso. —Muerdo con ganas, dejando todos mis labios llenos de azúcar.
Saco la puntita de la lengua para lamerlos, pero Conan se me adelanta. Succiona mi boca sin pudor ni permiso, dejándome petrificada.
—Tenías azúcar en los labios —aclara con diversión en la mirada.
—Ya, estaba a punto de quitármela —le aclaro intentando recomponerme.
—Te he ahorrado trabajo.
—Y tanto —acepto irónica.
Vuelvo a morder el bollo, pero esta vez dejo los labios más pringados que antes —me ha faltado restregármelo por los morros— para que siga ahorrándome trabajo.
—¿Quieres que haga horas extra?
—No me importaría.
—No juegues con fuego, Aries —advierte con la voz ronca y los ojos consumidos por el deseo.
Esta vez se acerca despacio y, lejos de arrebatar el azúcar de mis labios con premura, se toma su tiempo para saborear cada partícula dulce que encuentra en ellos. Se me cae la taza de café al suelo cuando la faena de dejar mis labios limpios se torna más caliente. Le devuelvo el beso con ganas, muchas ganas. Me dejo llevar por todo lo que Conan me hace sentir, por la pasión desmedida y visceral, por ese calor que convierte mi sangre en lava y nubla mi razón, convirtiéndome en un ser que codicia y desea.
Sin pensar y sin saber cómo, me encuentro sentada a horcajadas sobre él, devorándolo con lujuria. Agarra mi culo con fuerza, acercándome a él y frotándome sin decoro contra su verga, que hace tiempo está más que dura.
—Conan —susurro entre sus labios como un lamento—. ¿Qué estamos haciendo? Éire nos puede ver, o cualquier vecino.
—Éire se fue esta mañana —explica sin dejar de besar mi cuello—. Estamos solos y los vecinos no me importan.
—¿Por qué se fue? —pregunto mientras cierro los ojos y disfruto de sus caricias, que se adentran por mi camiseta.
—La llamaron y tuvo que marcharse.
—Vale.
No pregunto más. Mi mente está totalmente concentrada en cómo sus manos se deslizan por mi espalda mientras muerde dulcemente mi mentón y vuelve a acercarse a mis labios.
—Conan, me estás poniendo mala —gimo desquiciada—. ¿Deberíamos parar?
—No —su voz es firme—. Estamos haciendo lo que los dos queríamos anoche y no nos atrevimos —confiesa lascivo—. Aries, te deseo de una forma tan fuerte y ruda que no te puedes ni imaginar. ¿Quieres seguir?
Intento buscar a la velocidad de la luz, dentro de lo que el calentón me permite, alguna de las razones a las que ayer le daba veracidad; pero ahora mismo me parecen tonterías.
—Sí.
Mi escueta y firme respuesta es lo único que hacía falta para que se desencadenara una tempestad.
Conan se lanza a mis labios como un hambriento a un chuletón, y yo me dejo comer encantada. Se levanta del banco sin esfuerzo conmigo enredada en su cintura. Caminamos al interior de la casa —bueno, él camina y yo me dejo llevar mientras no paro de besarle y de enredar su pelo en mis dedos—, cierra la puerta de un puntapié y solo entonces me permite bajar y poner mis pies en el suelo, mas no consiente que me aleje ni un milímetro.
—Voy a follarte duro en cada rincón de esta casa —amenaza con los ojos envueltos en tempestad y la voz ronca y segura.
—O quizá soy yo la que te lo haga a ti —respondo chulesca.
Mi respuesta parece gustarle y no tarda en deshacerse de su camiseta, dejando su torneado pecho al descubierto. Sin el menor pudor, permito que mis ávidos ojos se deslicen por cada centímetro de cuerpo que muestra. Y sin controlar los movimientos, mis manos dibujan el recorrido que marca mi mirada. Acaricio su piel morena —a pesar de ser irlandés ni es pelirrojo ni blanquito con pecas— que al tacto es suave y extremadamente cálida. Una fina capa de vello se sitúa en el centro de su pecho y en menor cantidad recubre sus pectorales, bajando por el abdomen hasta esconderse por la cinturilla del holguero pantalón que, a pesar de quedar bastante flojo sobre su cintura, permite adivinar la excitación que siente en este momento. Excitación que he provocado yo.
Continúo con el escrutinio táctil, ascendiendo una vez que he rozado eróticamente la barrera que los pantalones marcan entre la zona desnuda y la que todavía permanece tapada, aunque por poco tiempo. Vuelvo a sus labios y él abre los ojos, hipnotizándome con una mirada oscura al sentir las yemas temblorosas de mis dedos rozar sus jugosos labios.
—Me encanta tu forma de acariciarme —atina a decir con la voz tomada por la pasión—. Siento miles de escalofríos cuando me tocas.
Dejo de pasear mis manos y me pego a él, silenciando cualquier palabra que pudiera llegar a decir besándolo lento, muy lento. Me apetece saborearlo despacio. No quiero que este momento mágico se desvanezca en apenas unos minutos. Necesito alargar todo lo que pueda esta locura.
Lentamente, me quita la chaqueta sin dejar de besarme; la camiseta sigue el mismo camino y ambas acaban en el suelo como prendas inútiles y olvidadas. Separa sus labios de los míos para observar lo que la tela cubría y, sin dejar de mirarme a los ojos, desabrocha el sujetador. Tengo los pezones erectos y la piel de gallina; no por frío, sino por la expectación que la morosidad de sus manos me provoca.
Esa ansiedad al no saber cuál será el siguiente movimiento, esa curiosidad por todo lo que acontece y deseo con desmesura, como jamás había deseado a nadie. He pasado de odiarlo a necesitar sentirlo dentro, encima, detrás… Me coge en brazos y, sin mediar palabra, me deposita sobre el sofá, en el que quedo tendida bocarriba. Se coloca encima de mí y comienza a dejar un reguero de besos en mis labios. Algo cálido, minúsculo e íntimo. Esos besos cubren mi cuello bajando por mis pechos, donde se entretiene mientras juega por encima de la ropa con mi entrepierna. Sus manos se atreven a colarse dentro y rozar mi húmeda braguita, que es una prueba clara del deseo que siento por él. Baja despacio la poca ropa que hay sobre mi cuerpo, quedando totalmente desnuda. Conan, sin disimulo, llena sus pupilas con mi blanca piel. Con cada lunar, hoyito, marca, desperfecto y perfección que se reparten por toda mi anatomía. Una sonrisa de medio lado se dibuja en su rostro cuando su mirada vuelve a la mía.
—Eres más bonita de lo que nunca imaginé —anuncia sincero.
—Gracias —respondo incorporándome un poco—. Tan solo soy Aries, ni bonita ni fea. Aries.
—Y eres tú a quien deseo.
Termina de desnudarse y por fin puedo ver lo que se intuía a través de la ropa y que no tiene desperdicio alguno. Su sexo, de medidas considerables, se yergue listo para hacerme disfrutar de lo lindo.
—Ven —susurro, cansándome de rodeos—. Tengo ganas de ti.
—¿Muchas?
—Demasiadas.
Dejemos claro que esto no es una relación donde lo que predomina es el amor. Aquí no hay nada romántico por ninguna de las dos partes. En esta casa, entre estas dos personas, hay gran cantidad de sentimientos, y ninguno se acerca al enamoramiento. Ambos sentimos gula, lujuria, deseo, muchas ganas de divertirnos y, sobre todo, tenemos claro que es sexo; nada más y nada menos que anhelo de sentirnos, devorarnos y disfrutar de nuestra libertad. Punto.
Y partiendo de esa base aclaratoria, así nos comportamos. Su intención es colocarse sobre mí, pero en un rodeo que no espera, acaba sentado en el sofá conmigo a horcajadas encima de él. Excitada, muerdo, lamo y beso sus labios. Conan responde apretando mi culo con posesión. Me balanceo rozando su pene hasta que, de un golpe certero, introduzco su miembro envuelto en un preservativo que ha colocado a duras penas por el ansia, en mi interior. Un gemido unísono resuena entre estas paredes que hacen de testigo de este arrebato pasional. 
El temporal que hemos creado arrecia y nuestros cuerpos se mueven al compás, buscando el placer individual y conjunto. Volcando toda la energía y ganas en estos minutos que nos llevarán a tocar el cielo. Conan baja la cabeza hasta mis pechos mientras yo me inclino hacia atrás, dándole acceso a ellos. Miles de gemidos salen de entre mis labios cuando muerde mis pezones, y cientos de gruñidos se escapan de los suyos cuando aumento el ritmo de las subidas y bajadas sobre su miembro.
No hablamos, no hace falta. Él sabe lo que tiene que hacer y lo que quiere. Yo también. Por extraño que parezca, nos entendemos muy bien sin emitir sonido alguno más allá de los que la pasión nos permite, que no son pocos. De repente se levanta sin salir de mi interior y me sienta sobre la mesa del salón. Me empuja con suavidad para que coloque mi espalda en la fría madera. Coloca mis pies al filo de esta y sujeta mis tobillos, Me doy cuenta de que estoy totalmente expuesta y el pudor aparece en mi rostro.
—¿No estás cómoda?
—Sí.
—Entonces, ¿por qué te has puesto colorada? —añade inquieto.
—Por nada, no te preocupes. Sigue —le aliento a continuar con la deliciosa tortura de la que soy presa.
—Me encanta cuando te ruborizas. —Sonríe mientras vuelve a introducirse lentamente en mí.
El ritmo aumenta y me veo en la necesidad de agarrarme al filo de la mesa debido al vigor de sus movimientos. Sin previo aviso, un enorme orgasmo me hace gemir como no lo he hecho en mi vida. Conan me sigue casi a la vez con un gemido ronco al terminar. Deja caer su cabeza sobre mi pecho mientras nuestras respiraciones se relajan.
Poco a poco, levanta el rostro y se retira el pelo hacia atrás. Le quito algunos cabellos que han quedado pegados en su frente, que brilla por el esfuerzo. Nuestros ojos vuelven a encontrarse y, sin añadir nada, sale de mi interior y me ayuda a incorporarme. Intento alejarme con naturalidad para colocar alguna prenda sobre mi cuerpo desnudo, sin éxito. Coge mi mano y enreda sus dedos con los míos.
—No hagas esto.
—¿El qué?
—Ir a vestirte como si hubieras echado un polvo mustio con cualquier desconocido —pide con voz triste.
—Ni ha sido triste ni me tiro a desconocidos —añado firme.
—¿Entonces por qué corres a cubrirte en lugar de besarme?
—No sé. —Me encojo de hombros—. Supongo que los que se besan y abrazan después del sexo son las parejas.
—Pues yo quiero besarte. —Se acerca a mí—. Una y otra vez.
—Hazlo. —Es lo único que me atrevo a decir.
—Jamás he sentido algo parecido.
—Conan, ha sido increíble. Pero ya.
—¿Ha sido más de lo mismo para ti?
—No.
—¿Entonces?
—No quiero enredar las cosas —insisto.
Seré fría, no lo niego. Pero no creo necesario dibujar corazones donde tan solo ha habido una relación sexual entre adultos que se desean. ¿Que ha sido el mejor polvo de mi vida? Sí. ¿Que he sentido cosas extrañas e increíblemente intensas? También. A solas las analizaré. ¿Que repetiría mil veces? Tenedlo claro. Pero eso no tiene por qué saberlo Conan.
—Pues yo estoy deseando hacerlo —aclara firme y decidido.
Vuelve a acercarse y muerde mi labio inferior. Sin más, me hace prisionera entre sus brazos, que me levantan para llevarme hasta su dormitorio, donde pasamos el resto del día disfrutando de las chispas que brillan a nuestro alrededor cuando estamos juntos cual espectáculo pirotécnico.
***
La noche cayó hace tiempo y Conan detiene el coche en la puerta de mi apartamento. El fin de semana de relax ha acabado. El día de ensueño en el que aparte de fornicar poco he hecho, ha llegado a su fin. Y toca cerrar lo que hoy hemos abierto para pisar la realidad de nuevo. 
—Gracias por un fin de semana increíble —comienzo a modo de despedida.
—Ese adjetivo se queda corto —aclara girando su rostro hacia mí—. Me encanta estar contigo.
—A mí también me ha gustado mucho. —Me sonrojo al recordar.
—No solo me refiero al sexo, Aries.
—¿A qué más? —Me hago la tonta.
—A ti en general. —Agarra mi mano, que descansa en mi rodilla, mientras deja caer su cabeza sobre el asiento—. Tienes algo que no consigo descifrar.
—Apenas me conoces, es lógico. —Me encojo de hombros sin retirar la mano—. Soy un ser humano de a pie, ya está.
—Recuérdame que te compre un espejo en el que puedas apreciarte de verdad —añade muy serio.
—Tengo uno gigante en el dormitorio. —Sonrío algo afligida.
—Tan solo espero que toda esta locura no acabe el mismo día que comienza.
—Eso el tiempo lo mostrará. Buenas noches, Conan.
—Buenas noches, Aries. Que sueñes con los angelitos. —Aparece esa sonrisa pícara mientras se señala, indicando que el angelito con el que inundar mis sueños es él.
—No te prometo nada.
—Yo a ti sí.
Deja un beso suave sobre mis labios y acaricia mi mejilla sin apartar sus ojos de los míos. Por unos minutos quedo totalmente enganchada a ellos, distinguiendo ciertos sentimientos peligrosos que también he percibido en su voz a lo largo del día y me gustan demasiado.
Me bajo del coche y entro en casa. Por raro que parezca, necesitaba cruzar esta puerta y estar a solas. Después de la jornada que he vivido, me urge algo de serenidad y una ducha.
Me dejo caer en el sofá con un té humeante entre las manos, mirando a través de los cristales cómo la lluvia constante hace acto de presencia al final del día. No sé ni por dónde empezar a analizar todo lo ocurrido en menos de cuarenta y ocho horas, aunque quizá debería empezar por los meses que llevo habitando estas tierras.
Mi principal objetivo al venir a Irlanda era alejarme de todo, salir de mi zona de confort para encontrarme a mí misma. En ningún momento pasó el mínimo pensamiento romántico por mi cabeza. Pero apareció Conan. Aunque reconozco que el primer sentimiento que me causó fue la agresividad —vaya por delante que odio la violencia—, en concreto guantearle la cara por lo mal que me trató. Sentimiento que poco a poco, o mucho a mucho, ha hecho desaparecer para transformarlo en todo lo opuesto. 
Esa forma de ser detestable resultó no ser cierta o, mejor dicho, muy esporádica en el tiempo. Y, por el contrario, todo lo que ha revelado después de manera impremeditada me gusta.
Me encanta su manera de reír natural y espontánea, esos giros de buen humor constante y contagioso, que siempre tenga una palabra amable y educada. Ver que se preocupa por la gente que quiere o estima. La forma en la que le brillan los ojos ante algo tan sencillo como un cielo estrellado, demostrando con ello que no es hombre de alardes o excentricidades. Yo amo la naturaleza y la naturalidad de las personas. No soy mujer de disfraces a no ser que sea carnaval o una despedida de soltera, entonces me cuelgo encima lo que me requiera la ocasión. 
Esa voz masculina con un puntito autoritario, ronco y casi erótico. Esos ojos castaños grandes y almendrados que fingen estar despistados, pero a los que no se les escapa ni el más mínimo detalle. Su pelo largo y castaño con matices caobas. La primera vez que lo vi lo llevaba recogido en un pequeño moño, y hoy he podido cumplir el deseo de agarrar y hundir mis dedos en su suavidad. 
Esa barba abundante, más bien pelirroja al sol y oscura a la sombra, engañosamente desaliñada, que le hace parecer más rudo de lo que es en realidad, combinada con una sonrisa pícara que me pone mala, muy malita.
Alto, muy alto teniendo en cuenta mi recortada estatura. Espalda ancha y cuerpo musculoso. ¡Joder! Si es que lo tiene todo. ¿Cómo quieres que me esté quietecita y no caiga en la tentación? ¡No me jodas! Es imposible mantener la calma con semejante hombre.
Volvamos a lo importante.
Estaba diciendo… que dejando a un lado todo lo que os he comentado sobre Conan, nunca tuve ni tengo pensamientos románticos de ningún tipo y menos con él. Sé que saldría mal, muy mal. Y no quiero ni soportaría volver a ser insultada, humillada o abandonada. 
Mi corazón no resistiría otra salida como la que tuvo Damián. No es necesario pasar por eso de nuevo.
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Conan
Por fin me meto en la cama, pero no me gusta la sensación de la tela pulcramente tendida sobre un colchón vacío que tan solo cede bajo el peso de mi cuerpo. Me encantaría sentir el calor de su piel al lado de la mía dentro de este rectángulo acogedor. Me enloquece. Me está volviendo majareta.
No es la primera vez que paso el día entero teniendo sexo con una mujer. Unas veces es más placentero y otras menos, como todo en la vida, pero sí me atrevería a decir que esta es la que ha tenido más intensidad. Bueno, no sé si intensa es la palabra. Quizá ese sea el adjetivo correcto para definir a la diosa que he tenido a mi lado hoy.
Aries aparenta tener lo que siempre he buscado. Si bien es cierto que me desconcierta más que otra cosa ese no saber por dónde va a salir o qué esperar de ella, me apasiona y divierte muchísimo. Es tan peculiar como su nombre, ¿quién en su sano juicio le pone a su hija el nombre de un signo zodiacal?… Me hace querer más, desear tocarla más, besarla más, saborearla más, hacerla disfrutar más y conocerla más.
Viene a mi mente la imagen del perfil de su rostro bañado por la luz de la luna mientras miraba embobada las estrellas. Cómo algo tan sencillo como el silencio —que busca constantemente— es capaz de emocionar a una persona de una manera tan compleja e intensa. En ella estoy redescubriendo algo que ya sabía y estaba olvidando; la falta de artificios.
Mi trabajo consiste en conocer y tratar con decenas de personas cada día. Hablo con gente de todo el mundo, y unos me transmiten cosas buenas, y otros no tan agradables. Por lo que estoy acostumbrado a confiar en las primeras sensaciones que tengo. No suelo fallar, pero con Aries el radar se fue a tomar viento fresco. Falló más que una escopeta de feria. Le di una segunda oportunidad porque descubrí que era mi compañera de trabajo y porque después de una intensa conversación con Éire, esta me aseguró y juró que no me arrepentiría si borraba de mi cabeza aquella horrible mañana en la que me comporté como un capullo y empezaba de cero.
De acuerdo, lo hice. Y ha sido la decisión más inteligente que he tomado en años. Descubrí a una mujer sólida y segura, que después en el barco se evaporó dando paso a lo contrario. Una niña frágil que consiguió conmoverme entero al golpearme de frente unas enormes ganas de arroparla con mis brazos y borrar con amor todas las lágrimas que escondía. Soy simpático, educado y empático, pero a pesar de todo eso no voy por ahí anhelando abrazar a la primera tía que llora delante de mí mientras me pide que me vaya y la deje en paz. No suelo meterme en la vida de la gente a no ser que esta peligre, y no era el caso. 
Ese día, el primero que guie a los turistas acompañado por Aries, no logré por más que lo intenté, alejar mis sentidos de ella. Cada vez que me daba cuenta me encontraba observándola, aunque mis gestos y palabras por rutina continuaran haciendo el trabajo por mí.
Me perturba su mirada a la vez que me atrae de forma inexorable. No me tiraba el rollo ni estaba usando una frase desgastada por salir de tantas bocas cuando le he dicho después de follar que había sido la vez más increíble de mi vida. 
Lo ha sido. Es un hecho.
Ya sé que no me ha creído, pero me da igual. Necesitaba explicarle las ganas que tenía y tengo de volver a besarla, de arropar su pequeño cuerpo entre mis brazos y ver cómo sus ojos se iluminan cuando llega el clímax; sentir que mi piel se eriza con el solo pasear de sus dedos por ella.
Nunca he sido un golfo o muy ligón. No creo en el sexo impersonal a pesar de realizarlo cada vez que me da la gana. Me gusta saber con quién comparto algo tan importante como mi esencia y energía. Que con esto no quiero decir que si estoy de fiesta y una mujer me gusta y se me pone a tiro, no me la coma. Una cosa no tiene que ver con la otra. Pero no es algo que disfrute más allá de lo que acarrea el acto en sí. 
Aparte de todo lo que acabo de decir, reaparece la sensación extraña de que se me escapan muchas cosas. Demasiadas.
Lo ocurrido hoy ha sido algo excepcional que espero se repita, aunque tengo dudas dada la reticencia de Aries. A pesar de que deseo con todas mis ganas volver a verla, soy consciente de que somos casi desconocidos el uno para el otro. Siento que guarda tanto en su interior que no sé si mi cerebro será capaz de comprenderlo. Es como si cuando la miro a los ojos viera a dos mujeres en un mismo cuerpo. Igual que si en su cabeza cupiera un universo entero aún sin explorar ni por ella misma.
Pero vuelvo a repetir que tan solo son sensaciones, nada más. Dejaré el resto del análisis para mañana. Ahora me apetece volver a soñar con mi ángel de la guarda, que casualmente es una mujer con el pelo castaño oscuro, enormes ojos grises cubiertos por tupidas pestañas negras, y los labios color cereza más llenos y jugosos que he tenido la suerte de besar.
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Hace un mes que no he visto a Conan. Él ha insistido hasta la extenuación en encontrarnos, pero solo hemos chateado por mensajes por expresa petición mía. Al contrario que con Éire, con la que se ha establecido una rutina algo reconfortante e inquietante. Hablamos a diario, es la primera persona a la que doy los buenos días todas las mañanas. Los mensajes son constantes durante la jornada y las visitas semanales también. Parecemos amantes.
Contar con alguien que te ayude a comprenderte a ti mismo y entender todo con el amor y la calma con la que Éire me escucha, es un lujo.
Hemos descubierto que se ha creado un extraño vínculo entre nosotras. Todo lo que yo siento, lo percibe ella. Si mi piel se eriza, me encuentro triste o noto alguna presencia, automáticamente me envía un mensaje preguntándome si estoy bien. Si hay algo que no sé definir, hablamos y nuestras mentes trabajan al unísono hasta dar con las piezas correctas y armar el puzle o averiguar de quién se trata y qué quiere.
En este tiempo he tenido varias visitas y todas han llegado con un mensaje, o solo para recordarme que el que no estén delante de mí no quiere decir que no existan. Lo hacen, pero de otro modo en el que solo unos pocos privilegiados podemos sentir.
Como cada mañana, hablo por teléfono con ella mientras termino de vestirme para ir a trabajar. Hoy toca tour por las Islas de Aran, aunque esta vez lo haré yo sola como las dos últimas.
He quedado con los turistas en el puerto para conocernos, hacer recuento de todos los que forman el conjunto y embarcar.
Es un grupo bastante amplio de chicos y chicas jóvenes, más o menos de mi edad o algo menos, y españoles. Estoy feliz por encontrarme con paisanos. Según me ha explicado en el barco un chico que habla en nombre de todos, es un viaje de amigos. Mejor comunicarse con una persona que con quince.
Desembarcamos en Inishmore y comenzamos la ruta. El día, a pesar de ser frío y nublado, nos da una tregua con ausencia de viento y lluvia.
Después de cuatro horas paramos a comer en uno de los restaurantes que hay en la zona. Esta vez, al ir sola, me siento con ellos.
—Aries, cuéntanos cómo has acabado aquí —pregunta Raúl.
—Pues hay poco que contar —respondo sin emoción—. La empresa me sugirió un traslado y yo acepté.
—Tuvo que ser una decisión complicada. Esto está a tomar por culo —interviene Maite.
—Sí, para qué te voy a engañar. —Río. Cómo disfruto nuestra ligereza al expresarnos
—Y eso de no ver la luz del sol, ¿cómo lo llevas? —Se une otra de las chicas del grupo.
—Bien, solo que últimamente tengo ganas de beber sangre —relato mirándola a los ojos.
Todos rompemos a reír y seguimos charlando durante el resto del almuerzo. 
Me han propuesto que esta noche salga de fiesta con ellos. No creo que sea lo correcto, pero me apetece muchísimo desconectar de mi vida diaria como lo haría con mis amigos si estuviera en España. Al final me he dejado convencer sin resistirme mucho, lo justo para disimular. No he salido de fiesta por Galway y tengo muchas ganas de conocer la ciudad por la noche, más allá de ir a cenar sola a algún restaurante cercano a casa. 
***
Son las ocho de la noche. Entramos en banda a un pub dispuestos a bebernos toda la cerveza que nos entre en el cuerpo y divertirnos más de lo necesario.
El buen rollo corre a la misma velocidad que se deslizan por la barra los vasos llenos de un líquido oscuro y amargo hacia nosotros. Llevamos unas dos horas escuchando música, hablando alto y riendo a mandíbula abierta. Es raro que me sienta tan cómoda con personas que apenas conozco. Supongo que cuando vives lejos de casa y de casualidad encuentras compatriotas, la morriña hace que los veas como si fueran amigos de toda la vida. Es como si recuperaras algo tuyo.
Me hallo sumergida en plena conversación con dos chicas del grupo y un chico supersimpático, cuando percibo por el rabillo del ojo que alguien me mira. Giro mi rostro en esa dirección, pero no encuentro a nadie que tenga los ojos fijos en mí. Vuelvo a retomar la conversación algo desconcertada. Apenas pasa un minuto cuando siento una corriente de aire helado en la misma dirección en la que notaba la mirada fija. Vuelvo a girarme. Nada.
Me rayo, y mucho. Sin embargo, intento con todas mis fuerzas hacer como que no pasa nada y continúo poniendo atención a lo que los chicos comentan sin mucho éxito. Mis sentidos permanecen alerta, intentando detectar cualquier movimiento, sensación o hecho extraño. Todo ocurre precipitadamente: una sensación de frío recorre mi espalda a la vez que un calor abrasador se instala en mi rostro y pecho. Siento que me falta el aire, me asfixio. Aprieto el brazo de Maite asustada, intentando recuperar la serenidad. Ella me mira extrañada sin ser consciente de lo que ocurre dentro de mí.
—Aries, ¿te encuentras bien? —susurra preocupada al mirar mis ojos vidriosos.
—No sé qué me pas... —intento responder sin éxito.
Mi solicitud de auxilio queda a la mitad porque de golpe la presión aumenta y caigo al suelo inconsciente. Antes de perder la conciencia escucho los gritos de miedo y desconcierto de las personas que me acompañan junto con sus voces pidiendo ayuda. Lo único inusual que consigue cagarme de miedo es la voz masculina y oscura que resuena en mi mente antes de quedar en negro.
«¿Pensabas que podrías olvidarte de nosotros? Cuida bien tus pasos». 
***
No puedo aclarar cómo, quiénes o cuándo me trajeron a casa. Lo único que sé es que estoy cobijada dentro de mi cama. Abro los ojos lentamente con pesadez y miro a mi alrededor. Veo una taza de té olvidada en la mesita contraria a donde me encuentro y a alguien recostado de forma incómoda en uno de los sillones del salón, que ha debido traer hasta aquí. Continúo barriendo con la mirada el dormitorio con dificultad debido a la oscuridad, y descubro otro bulto echado en los pies de la cama.
Intento moverme haciendo el menor ruido posible para salir de debajo de las cobijas e ir al baño. Casi lo consigo cuando la persona que duerme malamente al final de mi lecho levanta la cabeza y se me queda mirando. Con algo de inquietud y alarma compruebo que se trata de Éire.
¿Qué hace aquí? ¿Qué ha pasado? Al ver mi desconcierto se levanta y me ayuda a incorporarme de la cama, pidiendo silencio mientras señala a la otra persona que descansa en el sillón, y debido a la total oscuridad que reina en el cuarto no consigo distinguir. Salimos al salón, donde ella espera mientras hago mis necesidades. Me siento tan débil que me cuesta trabajo incluso caminar. 
Anormalmente agotada, tomo asiento en uno de los taburetes de la cocina y bebo un gran trago de agua.
—¿Qué ha ocurrido? ¿Qué haces aquí? —le pregunto con voz débil.
—Te has desmayado en mitad del bar —susurra—. Justo en ese momento te he enviado un mensaje preguntándote si te encontrabas bien y los chicos con los que estabas, al leerlo, han decidido llamarme suponiendo que era alguien cercano a ti —aclara preocupada.
—De acuerdo —mastico sus palabras—. ¿Qué ha ocurrido? —insisto.
—Te has desmayado —repite.
—Esa es la explicación oficial. —Levanto la cabeza y la miro a los ojos—. Ahora la verdadera.
—Han intentado invadirte… quieren hacerte daño —declara, procurando ocultar la alarma en su mirada.
—¿Quién? —Me esfuerzo por mantener la calma mientras trago el nudo que tengo atascado en la garganta.
—Un hombre.
—¿Qué hombre? ¿Es algún antepasado mío o algo así?
—No.
—Éire, ¿te importaría hablar claro y no a trompicones? —rujo molesta.
Suspira y se frota muy preocupada las sienes.
—Hay muchas cosas que todavía no sabes, Aries —comienza el relato—. Tú, nosotras, somos luz. Somos un puto faro a pleno rendimiento en medio de un océano oscuro. Atraemos tanto lo bueno como lo no tan bueno. Hay seres que se encuentran vagando sin poder llegar a la parte buena porque en la Tierra no han hecho méritos para hallar el descanso eterno. Estos son peligrosos porque, cuanto más tiempo permanecen en mitad de la nada buscando la luz necesaria para llegar al otro lado y descansar, más fuerza cogen.
Intento seguir el hilo de todo esto a pesar de estar aterrada. Me esfuerzo por acallar la parte racional que se niega a creer en reencarnaciones, dioses, espiritualidad y todo lo referente a ello. Porque, a pesar de querer o no querer creer, lo estoy viviendo, aunque a veces me parezca lo más fantasioso y surrealista del mundo. Y lo que experimentas en tus propias carnes no debería generar ningún tipo de duda. Uno no desconfía de sus sentimientos porque los siente, los palpa y los vive… Agradezco que use palabras coloquiales o que me dé una explicación para tontos, si no me perdería.
—Esas almas se arriman a quien sea, ya haya parentesco o no con la persona a la que se pegan. Ellos tan solo ven luz, y tú desprendes demasiada. Para que me entiendas: este don que nosotras tenemos exige que siempre o casi siempre estemos fuertes y seguras de lo que hacemos y queremos. Que el amor, la paz y la armonía no desaparezcan en nuestro interior… ya que los sentimientos y las vibraciones negativas que desprendemos atraen lo bajo y lo malo. Las dudas no tienen cabida en nosotras. Por eso, cuando nos encontramos mal por el motivo que sea o tenemos un bajón, este tipo de ánimas nos atacan.
—Pero yo no he tenido ningún bajón —sostengo—. Es más, cada vez soy más feliz aquí.
—¿Estás segura de que no te has preocupado en exceso por nada?
Hago memoria a toda velocidad y tan solo un hecho acude a mi mente: cuando estuve con Conan me preocupé durante varios días seguidos. Por nada en concreto y por todo en particular; sobre todo porque no quiero que se repita lo que ocurrió con Damián y me vuelvan a gritar que soy una puta loca. En realidad, el motivo de la comedura de cabeza fueron los sentimientos que me provocó todo eso, ya que sin querer volví a sentirme humillada, agredida, insultada, poca cosa, miserable…
Éire levanta una ceja al comprobar por mis gestos faciales que he encontrado el momento de debilidad.
—Cuéntame.
—Me da apuro. —Me sonrojo buscando la mejor manera de contarle que me pasé todo el domingo follándome a su hermano.
—Lo sé.
—¿Cómo?
—Aries, no soy idiota. Me he dado cuenta de la forma en la que os miráis Conan y tú. Sois adultos, es algo en lo que no voy a entrar. En lo que sí voy a tomar parte es en lo que piensas tú.
—¿Qué pienso?
—Deja de tratarte mal. De dudar de ti todo el tiempo, de verte igual que a un bicho raro al que hay que exterminar. Como alguien que no merece ser amado o al que nunca querrán por ser especial. Deja de hacerte daño pensando que todo el mundo va a ser igual que tu ex. De fingir ser alguien que no eres, de vivir la vida de otro mientras la tuya la vives en sueños porque es el único lugar en el que puedes dar alas a lo que de verdad sientes. Deja de menospreciarte y no darte el valor que tienes, que es mucho. Ámate, Aries.
Odio que una persona a la que apenas conozco sepa todo de mí. Tanto lo que siento, pienso, miento, eludo o recuerdo. Lo que fui y lo que soy. Lo que sufro, callo y escondo. Lo que duele y alegra. Lo que soy y finjo.
—No puedo evitarlo.
—Ya.
—No sé cómo parar de comportarme así. Supongo que llevo tanto callando y aceptando, priorizando al resto y posponiéndome, que he olvidado que tengo que ser antes que nadie.
—Yo no hago milagros —aclara—. Ni soy la virgen de Lourdes ni un mago. Si no pones de tu parte y le echas valor, si no aprendes a decir basta tanto a los demás como a ti misma, si no empiezas a reconocer todas y cada una de las virtudes que guardas y los demás disfrutan, jamás conseguirás ser feliz.
—Necesito tu ayuda —suplico desesperada.
—No te soltaré la mano nunca. —Aprieta dicha extremidad y sonríe preocupada—. Vamos a descansar.
—Éire, ya puedes marcharte a casa.
—No voy a dejarte sola esta noche.
—Pues ve a la habitación de invitados. No estés en los pies de mi cama como un gatito.
—No voy a dejarte sola.
—¡Dios, qué terca eres! —resoplo frustrada—. Entonces durmamos juntas. Métete en la cama —ordeno agotada.
—Vale.
—Por cierto, ¿quién está dormido en el sillón?
—Conan.
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La luz entra por la ventana. Al revolverme en el colchón recuerdo parte de lo acontecido y palpo la cama en busca de Éire, pero estoy sola. ¿Quizá se encuentre en la cocina? Me levanto deprisa y un fuerte mareo me sacude. Cierro los ojos y respiro profundo varias veces antes de erguirme y salir del dormitorio. Camino inestable y somnolienta. El olor delicioso a café recién hecho y tortitas llega a mis fosas nasales, haciendo que mi estómago despierte y ruja.
Mi sorpresa es mayúscula cuando, en lugar de encontrar a una chica de rostro angelical, descubro a un hombre de apariencia ruda sumergido con bastante destreza en la tarea de prepararme el desayuno. Me apoyo en el quicio de la puerta a disfrutar de las vistas, al igual que hice la primera vez que le vi partiendo troncos con erótica habilidad.
—¿Qué haces levantada? —reniega al girarse y sorprenderme devorándolo con los ojos.
—Buenos días.
—Buenos días. —Sonríe mientras su mirada ávida recorre mis piernas desnudas—. Iba a llevarte el desayuno a la cama.
—¿En serio? —añado con sorpresa.
—Sí. —Se sonroja—. Quería mimarte un poquito. Y teniendo en cuenta el desmayo que sufriste ayer, creo que hoy deberías guardar reposo.
—Me encuentro bien.
—Me da igual —añade autoritario—. Vuelve a la cama.
—Conan, estoy perfectamente.
—¡No me cortes el rollo, que me hace ilusión! —pide con fastidio infantil mientras coloca la comida en una bandeja.
—¡Puuffff!
Resoplo, pero obedezco y vuelvo a mi dormitorio a meterme en la cama. Quizá lo hago por el gusto de que me traigan el desayuno a la cama, por no desmerecer el esfuerzo de Conan en preparármelo, o solo porque todo ese interés me hace sentirme importante y es la sensación más bonita del mundo.
Que alguien con quien no tienes nada, tan solo un amigo con el que has intimado, se preocupe por ti al nivel de ir a buscarte en plena noche a un pub, llevarte a casa, pasar el resto de horas de oscuridad que quedan postrado en un incómodo sofá velando tu sueño, te prepare el desayuno y lo tenga listo para llevártelo a la cama justo cuando te despiertas… Ahí es cuando te das cuenta del cariño sincero que siente por ti y de la suerte que has tenido al encontrarlo en esta vida, independientemente de que su presencia sea breve, algo duradera o eterna. 
Me acomodo con torpeza. Nunca he desayunado entre sábanas, y en este instante pienso más en si el café se derramará y acabarán hechas una mierda que en otra cosa. Aparece por la puerta mi Adonis preferido con una bandeja de madera con patitas como las de las películas —no sé de dónde la habrá sacado— y una sonrisa matadora en los labios. Deposita con sumo cuidado el delicioso manjar encima de mis piernas y, con la misma delicadeza, se sienta a mi lado en la cama.
—¿Qué te parece? —pregunta ilusionado y orgulloso.
—Perfecto. —Sonrío tímida.
Por lo que veo es evidente que el desayuno es para los dos, lo que me indica claramente que quiere compartir este momento conmigo; que sea algo nuestro, exclusivo.
En la bandeja hay dos tazas de café con leche. Me apunta que es leche de almendras, que me encanta. Dos platos de tortitas: en uno bañadas con sirope de chocolate y en el otro con miel. Y para rematar el festín, fruta troceada con esmero, en concreto fresas y kiwi.
—Tan solo quería cuidarte. Ayer me asusté mucho cuando me llamaron —añade sincero.
—Gracias por preocuparte por mí y por consentirme tanto.
—Cualquiera haría lo mismo en mi lugar.
—No. Nadie ha hecho algo tan bello y mucho menos se ha preocupado al punto de pasar la noche en un incómodo sillón o levantarse temprano para elaborar un exquisito desayuno.
—Sabes que eres especial para mí.
—Y tú eres especial a secas.
Nos miramos a los ojos y brillan. Relucen al igual que su alma, que se muestra pura y sin maquillaje. Conan no esconde, no engaña, no adorna ni manipula. Él es así, como se hace ver, genuino. Pero en el fondo, es muchísimo más de lo que puedes llegar a imaginar. Y descubrir todo lo que yo estoy logrando desnudar es tan grandioso, tan poderoso, que consigue dejarme noqueada.
Desayunamos entre risas y explicaciones. Como es lógico, quiere saber qué ocurrió ayer, por qué sufrí el desmayo. Le cuento todo y nada, ya que a pesar de tener una teoría e interpretación irrefutable para Éire y para mí, no puedo exponer mis inquietudes y miedos a Conan. Él no debe saber nada de todo esto. De lo que realmente soy. Con que siga pensando que tengo un problemita y su hermana está ayudándome a solucionarlo tenemos bastante todos.
Soy la primera que aboga por la sinceridad ante todo, mostrarse sin filtros e ir con la verdad por delante, lo sé. Todo lo que queráis. Pero ¿tú contarías la verdad si estuvieras en mis zapatos? Pues ya está.
Sin embargo, una cosa sí tengo clara, y creo que estarás de acuerdo conmigo. Está comprobado que cuando el ser humano tiene miedo —casi siempre a lo desconocido, sea de la índole que sea—, ataca. De una manera u otra, siempre y por norma, con agresividad.
Tan solo hay que repasar la historia y cualquier época para corroborarlo. Hay miles de personas en el mundo con una sensibilidad especial, que no tiene por qué estar asociada a lo paranormal. Pero cuanto más sensible, bueno o especial es alguien, más se le ataca. Más daño hay que hacerle, burlarse o humillar, hundirlo de alguna manera. No somos conscientes del daño que podemos llegar a causar a alguien con una palabrita o mirada, que a priori no es para tanto para el que la lanza, pero sí para quien la recibe. Para el merecedor de tu infundado desprecio.
Toda esta reflexión me lleva a constatar que lo que tengo, aparte de desquiciarme mentalmente, me lanza al abismo de la soledad, el aislamiento y la desconfianza.
No puedo fiarme de nadie y mucho menos dar a conocer mis miedos precisamente por temor. Pánico a la burla, al rechazo y a la traición.
Tengo amigos de verdad, a los que amo con locura. Sin embargo, no puedo ser del todo sincera con ellos, ya que no soportaría que me miraran con miedo o de forma diferente a como lo hacen. Y es tristísimo saber que solo cuento con mi madre para desahogarme, porque es la única que no me llevará a la horca o intentará que la podrida sociedad me queme en la hoguera del desprecio como si fuese una bruja en la Edad Media. 
Aunque todo dolor tiene su recompensa, y creo que Éire es el respiro a la asfixia que me asolaba. Ella es la guía que necesito, la estrella que debo seguir si quiero entender todo lo que sucede y queda por venir. No podría hacerlo sola sin morir en el intento. 
Según Éire, tengo que tener paciencia y calmar el ansia por saber, por comprender, porque las cosas se den en el instante en el que pasan por mi mente. Todo tiene su tiempo y momento exacto, y por más que codicie que ocurra a la voz de ya, no va a ser así. Lo único que consigo con eso es desesperarme, montarme mil paranoias que nunca llegan a suceder y retrasar lo venidero al no estar preparada para recibirlo.
—¿Estaba rico?
—Delicioso —añado recostándome sobre la almohada—. Estoy llena, no suelo desayunar tanto.
—Pues es la comida más importante del día.
—Eso dicen.
—Eso dicen… —Mastica mi respuesta, aunque me da la sensación de que su mente está en otra cuestión.
—¿Hay alguien esperándote en España? —asalta sin filtro.
—¿Disculpa?
—Creo que he sido bastante claro.
—Sí, pero lo que me gustaría saber es a qué se debe tu interés. ¿A cuento de qué esa pregunta?
—A cuento de que necesito saberlo.
—Claridad, Conan —insisto seria—. Que somos mayorcitos para dar rodeos.
—Me gustas, Aries —añade suspirando—. Y estoy empezando a sentir unas ganas muy fuertes de estar contigo, saber de ti todo el tiempo.
—Conan, no creo que sea buena idea —resumo todos mis miedos en esa ridícula frase.
—¿Buena idea? —repite incrédulo—. Enamorarme de ti, desear compartir cada minuto de mi tiempo contigo, leerte por dentro y por fuera, saber cuál es tu comida favorita, si eres de pelis o más de series…
Aparta la mesa del desayuno de mis rodillas y la deja en el suelo. Se coloca frente a mí evitando que pueda rehuir su penetrante mirada.
—Si es real el brillo que aparece en tus ojos cuando contemplas la naturaleza, o cuando miras las estrellas y pareces fundirte con ellas e inundarte de paz —explica decidido.
Bajo los párpados y me desconecto de su poderosa mirada. No quiero que me mire así. Me niego a dejar florecer los sentimientos que despierta desde hace tiempo en mí. Quizá no es justo hacer daño a un hombre tan maravilloso que en ningún momento ha intentado aprovecharse de mi soledad en estas tierras. Que, a pesar de aquel primer encontronazo, tan solo me ha regalado momentos bonitos y mágicos. 
Pero seamos sinceros y recapitulemos. Creo recordar que una vez me comentó lo mal que lo pasaba con su hermana, que es muy protector con ella debido a su don o sensibilidad especial, o como queráis llamarlo. ¿Con qué cara inicio algo con él sabiendo lo que piensa y siente? No puedo ser tan cruel ni tampoco mentir desde el inicio y sufrir cada segundo de vida por si de repente viene alguien a visitarme y monta la de Dios en mi casa. No puedo abrirme en canal con alguien a quien apenas conozco, y mucho menos quiero que esos ojos castaños que me fascinan me miren con otros sentimientos diferentes a con los que lo hace.
Mi cuerpo y mi mente no aguantan ni la hipotética situación en la que llegara a ocurrir eso. Imagina si sucediera de verdad.
—Conan, por favor. —Silencio sus labios con mis dedos—. Para.
—No entiendo —alega confundido y descorazonado.
—No aguantarías conmigo ni una semana —respondo lo mismo que le dije en su día a Ezequiel.
—¿Tan complicada eres?
—Sí —afirmo agachando la cabeza. Que piense lo que quiera con esa escueta respuesta.
—Aries. —Coloca sus dedos en mi mentón y eleva mi rostro—. Hace tiempo descubrí que cuando mientes y te duele, agachas la cabeza.
Una pequeña y solitaria lágrima se derrama por la comisura de mi ojo derecho. Conan frunce el ceño preocupado por mi silenciosa reacción.
—¿Qué ocurre? Sé sincera, por favor.
—No puedo serlo —suspiro sin dejar de mirarle a los ojos fijamente, a ver si por algún extraño motivo consigue leerme.
Permanece unos minutos callado, observándome con intensidad, y yo hago todo lo posible por aguantarle la mirada sin echarme a llorar como una imbécil. En este momento me siento la mujer más afortunada y lo contrario del mundo. He recibido la declaración de amor del hombre más increíble que podría encontrar, de esos que jamás piensas que tendrás la fortuna de tener a tu lado nunca. Es lo que sueñas, pero no llega.
Y a pesar de haber tenido la suerte de escucharlo y sentirlo, de que los astros me premien con ello, no puedo disfrutarlo. Ni a él ni al mágico momento.
—Está bien. —Se incorpora, quedando de pie a mi lado—. No sé por qué niegas algo evidente, pero te diré una cosa. —Acerca su rostro al mío—. No me voy a alejar, porque siento algo fuerte por ti y tú por mí, aunque te niegues a reconocerlo. A terco no me gana nadie.
Me besa posesivo y fugaz. Sin más se marcha del apartamento, dejándome sola.
Sola.
Mi cabeza trabaja a la velocidad de la luz, imaginando miles de situaciones en las que le confieso todo y sus posibles reacciones. A pesar de que la esperanza brilla a pleno rendimiento, tengo que echarme atrás ante la realidad. Esto no saldría bien. Es un hecho.
Me acurruco entre las sábanas a llorar como una niña. Como la niña descorazonada, acomplejada y miedosa que siempre aparece al flojear la mujer fuerte, independiente y libre.
Son las cinco de la tarde cuando el timbre de casa suena y me obliga a salir de mi refugio textil, que tan solo he abandonado a lo largo del día para entrar en la ducha. Desfilo en pijama a abrir la puerta a Éire, que ha venido a ver cómo me encuentro.
Supongo, por su rostro, que la imagen que presento es preocupante.
—Estás peor de lo que imaginaba. —Me arropa en sus brazos sin pedirlo y me calma, como siempre.
—Ya lo sabes todo —afirmo.
—Sí, Conan me ha llamado preocupado y dolido.
—Joder —suspiro, y me dejo caer en el sofá.
—¿Por qué le has rechazado?
—Conoces la respuesta.
—Más o menos. —Se levanta a preparar un café con leche para ambas—. Habla.
—Pues que lo que no debería haber ocurrido se ha dado. Tu hermano se ha declarado esta mañana y le he rechazado.
—Pero a ti te gusta.
—Sí.
—¿Entonces?
—¿De verdad me preguntas eso?
—Aries, sé la cantidad de miedos que tienes, al igual que todo el rechazo o temor que siente mi hermano hacia este mundo. Sin embargo, no creo que sea motivo para que dos personas que se quieren no estén juntas.
—¿Lo dices en serio? —Alucino con su tranquilidad.
—Sí.
—¡No me fastidies, Éire! —Me levanto y comienzo a pasear—. ¿Con qué cara le explico a tu hermano algún hecho paranormal que se dé cuando estemos juntos? Si todavía no tengo claro lo que soy o el don que poseo. ¿Con qué cara puedo empezar una relación o lo que sea con alguien si ya lo hago mintiendo y escondiendo? ¿Sobre qué clase de cimientos se levantaría lo nuestro? Tu hermano es bueno, sus sentimientos son puros. Y yo no soy una falsa. No es factible.
—¿Ya? —Alza una ceja, retadora—. Mira, puedes excusarte en todo lo que te salga de las narices, que te va a dar igual. La conclusión a todo esto es pánico. Miedo a que te rechacen, a que el amor de Conan se transforme en odio, burla o incluso terror. A que se marche de la misma forma en que lo hizo Damián. Ese es el problema, ¿me equivoco?
—No —susurro tirándome en el sofá.
—Aries, no seré yo quien te diga lo que tienes que hacer, pero deja de negarte cosas buenas. Para de compadecerte y vive la vida con todo lo que trae. Olvídate del futuro y deja descansar al pasado. Céntrate en el aquí y ahora. Lo que esté por llegar, lo hará; no lo dudes. Entonces es cuando tendrás que actuar, no antes de tiempo.
Suspiro profundamente sin saber qué responder. Podría pasarme horas discutiendo con ella e intentando imponer mis inestables argumentos, aun sabiendo que no serviría de nada porque tiene razón. Todo se resume y se ha resumido a lo mismo: a no aceptar quién soy, tenerle pavor al rechazo y adelantarme a los hechos mientras me ahogo en lo vivido.
Giro mi rostro hacia la ventana y miro la lluvia caer, lo que me aporta serenidad. Juego con mis piedras de forma ausente. Siempre que pienso o tengo la cabeza embotada hago lo mismo. Para Damián era desesperante escuchar el sonido de los minerales chocar entre sí en mis manos. Para él todo lo mío era exasperante.
Éire se marchó hace tiempo con sigilo, respetando mi espacio y mutismo. 
Mi cabeza parece una hormigonera; mucho ruido.
Siento la compañía de alguien y mi piel se eriza sin razón aparente, pero esta vez intento con todas mis fuerzas ignorarlo. No tengo energía ni ganas. Me voy a la cama.
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Han pasado varias semanas desde que sufrí aquel extraño desmayo. No he vuelto a hablar con Conan. Yo no sabía qué decirle y él ha guardado silencio. Silencio que he respetado. Mutismo que hoy se irá al garete porque tenemos una ruta conjunta por las Islas de Aran, y ya lo vislumbro a lo lejos esperándonos en el puerto de Inishmore al grupo y a mí. 
Conforme el barco se acerca a la orilla, su silueta se vuelve más nítida. Poso mi vista sobre su figura sin disimulo ni remordimiento, lo devoro con los ojos por dentro y por fuera. El capullo se ha dejado el pelo suelto, a sabiendas de que me vuelve loca el aspecto rudo y varonil que luce con el cabello al viento; parece un pecaminoso dios vikingo. No puedo evitar sonreír cuando nuestros ojos chocan, y él creo que también lo ha hecho.
Desembarcamos. Yo lo hago en primer lugar mientras me cercioro de que bajan todos. Me acerco a Conan, que aguarda en silencio con mirada penetrante y la mandíbula tensionada.
—Buenos días.
Saludo debatiéndome si hago lo que quiero o gana el temor. Al final mando todo a la porra y le doy dos besos. Conan, sorprendido, coloca su mano en mi cintura para evitar que mi cuerpo se aleje del suyo igual de rápido que ha llegado.
—¿Cómo estás? —añado preocupada.
—Bien —medita sus palabras—. Deseando verte.
Miles de sentimientos recorren mi cuerpo. Algunos de ellos son un recuerdo fugaz de los sentidos antaño, pero mil veces más vivos e intensos. Otros los he leído en cientos de libros o vislumbrado en los ojos de actores de brillante interpretación. Sin embargo, jamás los había vivido hasta ahora, y mi piel se eriza con ellos.
Esto sucede en el momento exacto en el que su rostro se ha acercado lo suficiente al mío como para contarle las pestañas.
Cuando su mano ha acariciado mi cintura, quemando mi piel aun con varias capas de tela estorbando.
Al rozar su aliento mi mejilla, al posar sus labios en mi piel sonrosada.
A la vez que he visto el brillo que se ha despertado en sus pupilas y ha rebotado en las mías.
En el instante en que su voz ha puesto la banda sonora a los latidos de mi corazón.
Y es entonces cuando he confirmado que estoy enamorada.
Volvemos al presente. Recordamos que contamos con un público bastante amplio sin perder detalle de nuestro saludo y que tenemos que trabajar.
Paso a hacer las correspondientes presentaciones y me alejo del punto de calor en el que me encantaría perderme.
La ruta está saliendo a las mil maravillas. A pesar de nuestros desencuentros personales, ambos somos profesionales y sabemos diferenciar lo uno de lo otro.
Me sitúo cerca de uno de los acantilados a observar el agua enfurecida chocando contra las enormes rocas. Cierro los ojos al sentir la brisa salada que corta mi rostro y lo deja insensible debido al frío. Sonrío. Es una sensación tan dura como satisfactoria; un dolor tan seco que tiene un punto placentero. Es como si el espíritu del viento entrara dentro de mí, se colase por debajo de mis ropas y bailara sobre mi piel a su antojo, apropiándose de cada centímetro de mi ser.
Me fascina la naturaleza; todo lo que esconde, te aporta y te hace sentir. He podido analizar que cuanto más tiempo pasa y más se despierta todo lo que hay dentro de mí, más me aferro a ella, del modo que sea y de la manera que se presente. Su paz, su bravura, cómo se muestra dócil y a la vez incontrolable. Me enferma esa forma despiadada y egocéntrica que tiene el ser humano de mutilarla y violarla millones de veces tan solo por inconsciencia o interés. Así, cuando no aguanta más envites o más heridas, enfurece arrasando todo cuanto encuentra en su camino sin permiso. Con el mismo consentimiento con el que nosotros hemos roto su cuerpo. Cuando estoy en plena naturaleza siento que todo mi ser entra en calma, en armonía… como en este preciso instante. Respiro hondo, llenando mis pulmones de placidez.
—Me encantaría saber qué piensas cuando estás así. —La voz de Conan rompe mi silencio.
—Nada.
—¿En blanco?
—Totalmente. —Abro los ojos—. Por eso me encanta venir aquí. Es como si reconectara con el centro de mi alma.
—Te entiendo.
—¿De verdad? —pregunto extrañada.
—Me pasa igual. Por eso no quiero marcharme de aquí.
Yo tampoco lo haría. A pesar de no ser mi tierra, siento que pertenezco a este lugar. Hay algo poderoso que me llama. Es como si el viento susurrara mi nombre algunas veces, o algo me dijera que este es mi sitio.
—Me encantaría rodear tu cintura y abrazar tu cuerpo con el mío para poder sentir todo eso juntos —susurra en mi oído con la voz cargada de anhelo.
—Y a mí me encantaría que lo hicieras —respondo sin poder contenerme—. Pero no es el momento.
—¿Por qué?
—Estamos trabajando —intento imponer lucidez.
—Me da igual.
—Ya lo sé.
—Y a ti también por mucho que pretendas hacerte la impasible. —Posa sus labios en mi cuello y mi piel se eriza.
—Conan, por favor —suplico sin fuerza.
Como vuelva a besarme, dejo al grupo aquí tirado y me marcho con él donde sea.
—Te he echado mucho de menos —confiesa.
Guardo silencio mientras me giro para quedar cara a cara y poder mirarle a los ojos.
—¿Por qué te empeñas en alejarme de ti cuando es evidente que me quieres cerca?
—Porque no quiero hacerte daño ni que tú me lo hagas a mí —respondo abatida.
—Eso es ridículo.
—No.
—Sí —insiste terco.
—Conan, no es el momento.
—Está bien. —Parece que por fin ha entendido que no procede ahora esta conversación.
Me separo de él y regreso con el grupo, que está disperso por toda la superficie rodeada de acantilados haciéndose fotos y charlando. 
Vuelvo al trabajo y Conan se une a nosotros pasados unos largos minutos.
***
Termina la jornada y es momento de volver a Galway. Una vez llegamos al puerto paso lista como en el colegio para ver si hemos perdido a algún turista y embarcar.
—Bueno, como estamos todos, ¡vámonos! —indico al grupo con la mano que vayan subiendo.
—Chicos, siento deciros que nosotros no regresaremos con vosotros —interrumpe Conan—. Mañana tenemos otra ruta aquí. Que tengáis un buen viaje y disfrutéis de la noche en Galway.
—¿Qué dices? —susurro con disimulo mientras sonrío con naturalidad—. ¡Chao, chicos! Ha sido un placer —me despido en voz alta.
Todos suben al barco y me vuelvo a encarar a Conan. Necesito una explicación.
—¿Me puedes explicar a cuento de qué viene esto?
—A que necesitamos hablar cara a cara y aclarar las cosas.
—¿Qué cosas? —alego condescendiente—. Creo recordar que todo se zanjó ese día.
—Se resolvería para ti, porque para mí no. —Me agarra de la muñeca—. Vamos.
—No quiero.
—Aries, te lo ruego. No seas terca —insiste derrotado—. Tan solo quiero hablar contigo y, si no es mucho pedir, que no sea en la puta calle.
Sé que si monto en el coche y nos vamos a su casa la voy a liar muy parda. No solo por la discusión que se puede crear, sino por las ganas que le tengo; porque me lo comía entero. Y él lo sabe. Por mucho que mi parte sensata del cerebro me diga que duerma en el hotel de la ciudad, tengo hambre.
Por lo que le sigo y entro en el vehículo sin mediar palabra.
Aparca delante de la puerta de casa y bajamos del coche. El camino ha estado marcado por un tenso silencio cargado de verdades a medias, ganas retenidas, malos entendidos y muchos sentimientos encontrados.
—Entra —me indica una vez que abre la puerta.
—Gracias. —Me adentro en su casa y enciendo la luz.
—Enseguida enciendo la calefacción. En un ratito estará todo caldeado.
—Vale —respondo ausente a la vez que recorro todo el espacio con la mirada.
Mientras Conan se da a la tarea de acomodar todo con una rapidez asombrosa, yo tan solo me dejo caer en el sofá.
Pasados unos minutos aparece con dos copas de vino. Me ofrece una y se sienta en el mismo sofá, pero en la otra punta.
—Quizá debería pedirte disculpas por el asalto de antes. —Bebe de su copa y levanta la mirada—. Aries, necesito hablar y aclarar todo.
—Conan, ya te dije lo que sentía y pasaba —explico después de suspirar con pesadez.
—No es suficiente.
—¿Cómo?
—Que no me vale. —Deja la copa en la mesa y coge una de mis manos entre las suyas—. No me trago que no aceptes lo que siento por ti porque según tú eres muy complicada.
—Es la verdad.
—Aries, por favor —insiste molesto—. Deja las excusas y habla de una vez. Sé sincera.
Mi cabeza se divide y comienza a trabajar sin permiso. Por un lado, aparece la posibilidad de ser totalmente sincera y contarle la verdad. Vislumbro lo que ocurrirá y me aterra. Por otro lado, me imagino mintiéndole a la cara y soy incapaz. La sola idea de no ir de frente y ver como mis labios conjugan un embuste tras otro me enferma. Yo no engaño.
Lleno de aire mis pulmones, dispuesta a lanzarme en picado al abismo, y me encojo. El pánico a que Conan me mire con temor o sentirme repudiada por él me paraliza y no soy capaz de soltar palabra. Agacho la cabeza y mis manos tiemblan.
—Aries, mírame —suplica despacio, con amor.
Elevo el rostro y le miro a los ojos con la duda plasmada en ellos.
—No soy capaz. —Las palabras, convertidas en un susurro, salen de mis labios.
—¿Tan grave es?
—Sí y no.
Trago saliva sin perder detalle de la preocupación que asola su semblante al no comprender nada de lo que no le digo. Una caricia se posa en mi espalda y termina en mi sien. Cierro los ojos y saboreo esa dulce sensación, que me transmite la serenidad que necesito. La misma mano no carnal que ha acariciado mi espalda se posa en mi mejilla. El susurro inexistente que me asegura que todo irá bien acompaña a ese gesto. Delicadas lágrimas se agolpan detrás de mis párpados, lágrimas que caerán en picado en cuanto los abra. La paz llega a mi corazón y, tras absorberla y hacerla mía, abro los ojos y los fijo en Conan. Que sea lo que tenga que ser.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras? —Su ansiedad es palpable y me duele.
—Tranquilo, es de felicidad.
—No te sigo. —Frunce el ceño sin dejar de examinar mi rostro—. Te brillan los ojos.
—Conan. —Vuelvo a coger aire—. No soy solo lo que ves.
—Lo sé.
—¿Cómo?
—Eres única y tan especial que a veces me siento increíblemente pequeño a tu lado.
—Especial. —Sonrío irónica.
—Sí.
—Ya —respondo—. Conan, ¿qué te ha contado Éire de cómo nos conocimos?
—¿Qué tiene que ver mi hermana en esta conversación?
—Mucho.
—Me dijo que ella se acercó a ti en la playa y que te estaba ayudando a encontrarte —murmura mientras sus ojos entran en sospecha—. Éire nunca habla de su trabajo.
—Es muy discreta, cosa que todos los que la hemos conocido agradecemos.
—Intento seguirte, pero me pierdes. —Se acerca a mí y coge un mechón de mi cabello entre sus dedos—. Me encanta tu pelo negro.
Sonrío sin poder evitarlo. Es tan dulce y tan sencillo… Conan no tiene pliegues ni arrugas donde esconder malicias, engaños o malas intenciones. Ni una pizca de hipocresía encuentras en él. Siempre busca la felicidad en la naturalidad y la naturaleza en su vida, al igual que yo. Mis ojos recorren su rostro con el temor de que sea la última vez que pueda hacerlo de cerca y con calma.
—¿Por qué me miras así?
—¿Cómo?
—Como si quisieras grabar a fuego mis rasgos en tu mente.
—Hace tiempo que lo están. Me encantan tus ojos.
—Y a mí los tuyos, aunque ahora mismo me han dado un poco de miedo —añade forzando una leve sonrisa, como si fuera un comentario sin importancia.
Sin saber que la que ha sentido temor al escuchar sus palabras he sido yo.
—¿Por qué? —disimulo como puedo.
—Porque algunas veces te brillan mucho, como ahora mismo.
Retiro la mirada y cierro los párpados un par de segundos
—Aries. —Coge mi rostro entre sus manos—. Me encantan tus ojos, reluzcan o no. Y tus labios, sobre todo besarlos. La forma de tu rostro, cómo se colorea tu piel cuando hace mucho frío o algo te avergüenza.
—Conan.
No puedo seguir mintiendo, no a él.
—Tu hermana me está ayudando a encontrarme porque me pasan cosas extrañas desde pequeña.
—¿Qué cosas? —Su voz se torna dura al igual que su mirada.
—Sabes a qué me refiero. —Frase perfecta cuando no tienes narices de decir la verdad a la cara.
—Deja los acertijos y háblame claro —ordena impaciente.
Me levanto nerviosa y me apoyo en la barra que hay en la cocina, de pronto paralizada. Soy incapaz de decir más de dos palabras seguidas. Ruego ayuda en silencio como me explicó Éire y me lanzo. Voy a dejarme de temores y dudas. No me traen nada bueno en este momento y ya he dado el primer paso. No puedo echarme atrás.
—Soy como Éire. —Observo su rostro, que se vuelve severo—. Más o menos.
—Explícate —ordena.
—Desde pequeñita veo sombras, personas. Escucho voces, ruidos —titubeo al relatar lo que oculto desde hace años—. Tengo sueños premonitorios y aclaratorios.
—No puede ser. —Se levanta sin dar crédito a mis palabras y aprieta los puños a sus costados.
—Me has pedido que te dijera la verdad.
—¡No! —sentencia mirándome a los ojos—. Tú no puedes ser como ella. ¡No!
Al alzar Conan la voz, las luces han comenzado a titilar de forma tímida. Miro las bombillas de reojo temiéndome lo peor, rezando para que no comiencen de nuevo…
—Es algo que siempre he intentado ocultar, a veces con poco éxito —bajo la voz perdiendo determinación, si es que alguna vez la tuve.
No dice nada. Tan solo se pasea con los puños cerrados, la mandíbula apretada y maldiciendo a todo lo que le viene a la cabeza.
—¿Por qué me has engañado? —levanta el tono de voz, furioso.
—Yo no te he engañado.
—¡Sí!
Esta vez, aparte de la vibración de las luces, se escuchan varios extraños crujidos. Miro con miedo a Conan para ver si se ha percatado de los movimientos que se manifiestan a nuestro alrededor, pero parece no percibirlos. Finjo que no ocurre nada y continúo.
—Conan, que no te haya contado el primer día que veo muertos e intentan comunicarse conmigo, no es mentir —endurezco el tono, me está haciendo daño—. Es obviar y protegerme.
—¿Protegerte? —Me mira encolerizado—. ¡Has permitido que me enamore de ti a sabiendas de que no soporto lo que tiene mi hermana!
—Tu hermana no tiene la culpa de nacer con sensibilidades especiales.
—¿Sensibilidades especiales? —pregunta con hipocresía—. Eso es una puta maldición y no quiero a alguien así a mi lado.
Sentencia con odio y desprecio. Bueno, era lo que me esperaba… más o menos.
—Por eso te rechacé cuando me dijiste que me querías.
—Claro, después de conseguir que sintiera por ti todo lo que siento —añade despechado.
Un fuerte golpe se escucha en la cocina, detrás de mí. Me giro hacia la procedencia del sonido justo cuando veo caer al suelo un vaso de cristal que estaba perfectamente colocado dentro de uno de los muebles, sin posibilidad alguna de que se precipitara al vacío.
—¿Qué cojones ha sido eso? —pregunta con los ojos abiertos como platos.
—No lo sé.
—¡NO ME MIENTAS MÁS! —grita fuera de sí dando un paso en mi dirección
—No vuelvas a hablarme así —exijo con fiereza, mas sin alzar la voz.
Permanezco expectante por lo que pueda ocurrir a partir de ahora. Intento retomar el hilo y responder a una de sus acusaciones.
—Y mucho menos te voy a permitir que me trates como si fuera una manipuladora —le advierto enfadada—. Nada de esto entraba en mis planes. TÚ no entrabas en mis planes.
—Te fuiste de España huyendo, ¿verdad? —insiste dañino—. ¿A cuántos idiotas has engañado?
Sonrío. Una irónica mueca se dibuja en mis labios derrochando dolor por ambas comisuras. Como siempre, el ser humano muerde y mata antes de pensar y preguntar.
—Creo que es mejor que me vaya.
Me incorporo y voy a recoger mi abrigo. No merece la pena seguir escuchando puñaladas certeras. No las merezco ni las necesito.
—¿Te vas? Claro, como no puedes justificar nada, huyes como una cobarde. —Vuelve el Conan que conocí el primer día.
Y duele. Mucho.
Y con mi decepción se desata la tormenta. Porque creo que no hay algo que duela y aleje más que sentirte decepcionado por alguien a quien amas. La casa se vuelve un puto caos, literalmente. Los muebles crujen, en las paredes se escuchan golpes como si al otro lado de cada tabique algo golpeara el ladrillo con un elemento consistente; las luces parecen un rayante flash de discoteca de los noventa… La cara de Conan ha perdido todo el color y mira a todos sitios acojonado y desesperado. Podría compadecerme de él y rogar que pararan o pedir que se fueran, pero no me da la gana. ¡Que se fastidie! Además, no sé si lo conseguiría…
—Mira, te voy a dejar claras varias cosas antes de largarme —elevo la voz para hacerme escuchar entre el bullicio—. Tranquilo, que me llevo todos mis espíritus para que respires en paz —anuncio en plan cabrona.
—No me toques los huevos con los chistecitos. —Me mira colérico, al borde del infarto—. ¿Qué mierda pasa, Aries? Esto es cosa tuya, ¿verdad? Lo estás haciendo aposta.
—Yo no toco nada. Lo haces todo tú solito. —Le señalo con el dedo endureciendo el tono—. Al igual que yo no elegí nacer con sensibilidades extraordinarias, tú no elegiste ser un cabrón. Pero no tienes derecho a sentirte superior a mí y tratarme como una mierda tan solo porque tengas miedo. ¡No eres nadie para hacerlo y no te lo permito! Llevo toda la vida maldiciendo, preguntando, llorando y sufriendo por algo que no comprendía hasta que apareció tu hermana y me explicó lo que sucedía.
Una lágrima traicionera se escapa de mis ojos mientras continúo con mi discurso de desahogo y Conan se divide entre prestarme atención o salir corriendo y dejarme sola. Pero contra todo pronóstico, aguanta el tirón manteniendo la calma. Eso sí, a duras penas. Supongo que con Éire habrá visto de todo y estará acostumbrado. 
—Toda la maldita vida escondiéndome de todos. Corriendo por pasillos, calles y huyendo de cualquier situación en la que escuchaba algo y debía ocultarlo para que nadie de mi alrededor se diera cuenta. Temiendo ser sincera, ser real, ser yo por miedo a que me insultaran, golpearan o simplemente me acribillaran por algo que no entienden. Temiendo amar y dejarme querer.
En este instante soy una fiera defendiendo mi alma, mi yo. Por primera vez, en lugar de llorar y esconderlo todo o de callar, lo grito y defiendo. Me hago valer.
—No te pido que lo aceptes… En realidad, no te exijo nada. No soy quién para ello, y tampoco me interesa. ¿Sabes cómo se marchó mi ex después de cinco años de relación en lo que lo único que hice fue quererlo demasiado? —No responde, tan solo me mira serio, con los labios apretados—. Gritándome puta loca
a pleno pulmón y dejándome tirada en el pasillo, llorando destrozada. Con un caos similar al que hay ahora. —Señalo a nuestro alrededor.
Algo se remueve dentro de Conan al palpar mi dolor. Sus ojos me traspasan y por primera vez siento toda su atención y compasión fijas en mí. Consigue olvidarse de toda la vorágine que reina.
—Conan, yo nací así —bajo el tono mostrando mi vulnerabilidad—. No lo escogí ni lo busqué. No merezco que nadie me trate como una bruja mala o una basura porque no soy ninguna de las dos cosas. Tan solo soy una persona normal, una mujer que tiene mucho amor que regalar y necesita que le den un poquito de eso que ofrece a manos llenas.
Lo veo dudar. Baja avergonzado la mirada e intenta dar un paso en mi dirección.
Llega tarde, ya no me interesa.
—Tan solo te voy a decir una última cosa antes de marcharme para siempre de tu vida. —Trago saliva y le miro firme—. Gracias a estas tierras y a tu hermana por fin me siento feliz y puedo decir orgullosa que sí, soy especial. Y me encanta serlo. Siento que no seas capaz de apreciarlo.
Salgo por la puerta a encontrarme con la oscuridad y el frío de la noche. Por primera vez no me asusta la negrura. Unos segundos después de cerrarla, me giro y compruebo que el caos ha finalizado. La calma ha llegado casi a la vez que cesó nuestra conversación.
Me encamino en dirección a la ciudad, no antes de escuchar a lo lejos un grito de rabia saliendo de la garganta de Conan. Por delante me esperan seis largos kilómetros en la nebulosa de la noche. Seis kilómetros en los que reflexionar, llorar, maldecir, tragar, respirar, resoplar y más tarde agradecer.
Comencemos.
A pesar de ser conocedora de la reacción de Conan y de poder llegar a comprender su punto de vista, la esperanza siempre se deja entrever en los rincones del corazón. Como los rayos de luz que se filtran en un día nublado a través de un visillo finito por la ventana del salón. Esperanza que alienta para después destruir. En fin, al menos por una vez he sido honesta y me siento bien por ello. Mi naturaleza me impide hacer daño a otro ser humano, aunque sea con una mentira totalmente justificada.
Lo que más me entristece es que he vuelto a ver al Conan desagradable, hiriente y maleducado que conocí el primer día. Pero bueno, mirando el lado positivo, mi madre siempre me ha dicho que hay que probar la mercancía antes de comprarla.
Y esta mercancía es defectuosa. O quizá no, y la defectuosa soy yo.
No puedo ser egoísta y pensar solo en mi dolor. En cualquier situación siempre hay dos puntos de vista y ambos son lógicos y cínicos. Entiendo a la perfección todo lo que puede llegar a pasar por su cabeza. También que no quiera involucrarse con una persona que arrastra esta locura. Alguien con quien jamás estará tranquilo por la cantidad de cosas que suceden a su alrededor y escapan de su control. Pero a la vez, por temor ha perdido la ocasión de tener a su lado a una mujer buena que ama como nadie, tan dulce, tan honesta y tan fuerte que haría que la vida a su lado reluciese. Porque mi don es así, incontrolable e incomprensible. Como somos todos, al fin y al cabo… Y más teniendo en cuenta que todavía estoy en proceso de conocer la magnitud de lo que tengo o, mejor dicho, de saber lo que soy. Aunque Éire ya me ha revelado la verdad y lo que guardo dentro.
Sin embargo, es muy complicado aceptar que no sientes como esas personas con las que te cruzas por la calle. Que los problemas de los demás te parecen ridículos y secundarios porque tú te enfrentas día sí y día también a hechos paranormales que harían colapsar a cualquiera. Que captas sentimientos y pensamientos que no deberías sentir, que vas veinte pasos por delante. Que aparte de escuchar, ver y sentir ánimas que hace mucho tiempo, incluso siglos, abandonaron el mundo de los vivos, tienes que lidiar con los problemas que una persona «normal» tiene en este mundo.
También tienes sueños premonitorios. Eres capaz de desdoblarte para viajar a lugares en los que no estás físicamente; a los que se traslada tu alma para que ciertas cosas te sean reveladas. Que hay todo un mundo millones de veces más complejo que este y tú formas parte de ese entramado enrevesado, como todo y todos. Puedes ser presa de magia negra —como cualquiera— y que, por el simple hecho de ser un Ser de luz, es mucho más peligroso para ti… Me podría pasar horas enumerando la cantidad de seres buenos, malos y regulares que nos guían y vigilan desde otro universo.
Mas ahora mismo no me apetece. Entiéndeme.
Me detengo en medio del camino y encuentro una piedra bastante grande en la que me siento a mirar las estrellas. Siempre me ha aportado paz ver los cometas y la luna, y en este momento necesito esa serenidad teniendo en cuenta que mi corazón va a mil por hora y tengo tanto dolor, decepción y rabia acumulada hacia Conan que estoy a punto de explotar. No es la mejor idea en este momento, teniendo en cuenta que una sombra nada buena me ha acompañado desde que salí de casa de Conan, y que es noche como un cerrojo.
«Sssggghhh». 
Un silbido escalofriante resuena en mi nuca a la altura de mi oreja izquierda. Toda mi piel adquiere vida propia y el corazón comienza a bombear a toda velocidad. Respiro profundo y no me giro. Procuro mantener la calma a pesar de ser una quimera.
—¿Quién eres? —digo en voz alta intentando sonar firme.
No obtengo respuesta. A cambio, noto como ese Ser pretende entrar en mí. Mi cuerpo lo rechaza y, sin poder evitarlo, pierdo la quietud y me levanto de un brinco, encarándome hacia el lugar donde se encuentra. Para mi sorpresa, una mezcla entre ser humano y demonio se enfrenta conmigo, reptando por el suelo cual serpiente, abriendo la mandíbula en un intento de atacarme.
Deprisa, hago el esfuerzo de recordar todo lo que Éire me ha enseñado sobre cómo protegerme, pero es la primera vez que tengo la desgracia de encontrarme con algo semejante y el pánico se hace presente. Procedo a mantener la mente en su sitio para hacerme con el control de mí misma y realizar todos los rituales mentales y verbales que debo.
En contra de todo lo que quiero o mi cuerpo me pide que haga, que es salir corriendo mientras chillo como una maldita loca, hablo manteniendo toda la calma posible.
—¿Quién eres? —repito con voz fallidamente firme.
«QUIERO LO QUE TIENES».
Su voz es más horripilante que su aspecto. Con un silbido final y una ronquera como base que daña mis oídos.
No pienses que estoy hablando con ella/él como si fuera mi vecina y charlásemos en el portal. Yo hablo en voz alta. «Eso» lo hace telepáticamente.
—No tengo nada que darte. —Esta vez mi voz es autoritaria.
«LUZ».
—No te la has ganado, por eso no la tienes.
«¿QUIÉN TE CREES QUE ERES PARA NEGARME LO QUE DESEO?»
—No te niego nada, tan solo te aclaro lo que ya sabes.
«¡¡CÁLLATE!!»
Un grito ensordecedor sale de su boca, abierta de forma antinatural.
Sus ojos se tornan blancos y se incorpora para atacarme. Como respuesta, comienzo a invocar todas las oraciones que Éire me ha enseñado durante este tiempo. No puedo hacer otra cosa. Soy especial, pero no tengo la fuerza suficiente como para salir de esta situación de otra manera. Y aunque la tuviera, no hay otro modo de actuar con el bien. A las malas, podría hacer otras cosas que no me gustan porque yo no soy oscuridad y no la voy a utilizar.
Cuanto más repito lo que sé, más se debilita. Reitero una vez tras otra cual mantra todo, fijando mis ojos en su silueta, con las manos abiertas en ambos costados y concentrada en cada sonido, sombra o luz que veo. Incluso en si el viento cambia de sentido. En todo. Veo por el rabillo del ojo como una incandescente bola de luz violácea me envuelve —mi luz interior—. Cada vez brilla más, dañando al ser que tengo delante, que grita como si le estuvieran clavando un hierro al rojo vivo en la espalda. La imagen es grotesca y terrorífica a partes iguales. No estoy sola, alguien me ayuda. Me siento fuerte mientras veo que todo lo que hago surte efecto. 
De repente, sin esperarlo, un movimiento a mi derecha me despista dos segundos. Tiempo suficiente para que el ser, que se encuentra en el suelo retorciéndose de dolor, aproveche para abalanzarse sobre mí. Es cierto que no puede tocarme, pero ellos no necesitan el contacto para hacer daño. Una fuerza sobrehumana me hace caer al suelo con un potente choque mientras un dolor lacerante me traspasa la cabeza. Como si dos bolas de luz chocaran; la suya oscura contra la mía brillante y pura.
Impacto contra el suelo con gran violencia. Escucho como mi cuerpo golpea la tierra dura y fría.
«¡NO PUEDES LUCHAR CONTRA MÍ!»
—Eres tú quien intenta robar algo que no le pertenece. Yo no quiero hacerte daño.
«SÍ LO HACES».
—Tan solo quiero ayudarte para que descanses en paz.
«YA LA HE ENCONTRADO…»
Susurra amenazante en mi oído, exhalando un suspiro helado que penetra en mis huesos.
Cuando estoy segurísima de que he perdido la batalla, el haz de luz que antes me envolvía se hace presente de manera contundente —más que antes cuando me rodeaba— y decenas de seres, personas, espíritus o lo que sea se colocan de forma defensiva entre el demonio y yo, envolviéndolo y llevándoselo consigo.
De golpe, todo es silencio. No se mueve ni una sola hoja, el viento ha cesado y únicamente habla la paz, un mutismo que llega a molestar.
Intento incorporarme, pero me cuesta la misma vida. Las luces de un coche aparecen de la nada y frena en seco delante de mí, a un palmo de atropellarme.
—¿Aries? ¡ARIES! —grita Conan alarmado cuando me descubre tirada en medio de la carretera—. ¿Te encuentras bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás aquí tendida?
—Estoy bien, ayúdame a levantarme —pido mientras me apoyo en sus brazos para ponerme en pie.
El cuerpo no me responde con la rapidez y fluidez que debería. Me duele todo. Una vez consigo alzarme, intento separarme de sus brazos, pero, al hacerlo, un fortísimo mareo hace que esté a punto de caer y tenga que agarrarme fuerte al tipo que hace apenas unas horas me ha despreciado de la forma más cruel posible. Bueno, no ha sido el más cruel de todos.
—Aries, dime qué ha ocurrido, por favor —insiste preocupado.
—Que me he caído.
—¿Y te has dado un golpe tan fuerte como para estar ahí tirada?
—Sí.
—Está todo llano. —Me mira suspicaz—. ¿Desde dónde te has caído? —insiste.
—Me he tropezado.
—Dime la verdad —dice severo.
—Mira, no me toque las narices. —Le observo con coraje—. He dicho que me he caído y punto. No vengas ahora con carita de preocupación cuando hace unas horas te ha importado un carajo qué pasaba conmigo.
—Eso no es del todo cierto —sostiene.
—Ya. ¿Pues sabes qué te digo? —Me suelto de su apoyo— Que me la pelas al igual que yo a ti. Y sí, es lo que sospechas. No me he caído sola.
Su inquieta mirada barre cada palmo de tierra que nos rodea con el miedo plasmado en ella.
—Perdóname —suplica dolido.
Volviendo a ser el Conan del que me he enamorado sin querer queriendo.
—Hay un dicho que usa mucho mi madre y es «Que cuando vino el perdón, ya estaba todo lleno de mierda». —Intenta aguantar la risa ante mi cara de enfado máximo—. Y como a mí me encantan las personas y las zonas limpias de corazón, ahí te quedas.
Me giro en redondo para retomar el camino que se vio interrumpido antes de que llegara el Ser a hacerme daño.
—Aries, ven aquí —ordena incrédulo.
Mi respuesta a esa orden es la ignorancia.
—¡ARIES! —eleva el tono—. Deja de hacer el idiota y volvamos a casa.
—No tengo por costumbre estar donde no me quieren —aclaro sin dejar de caminar.
—¿ES QUE NO TE DAS CUENTA DE QUE PUEDE VOLVER LO QUE HAYA SIDO QUE TE HA HECHO DAÑO Y HACERTE ALGO MÁS GORDO?
—¿Y tú todavía no te has dado cuenta de que no sabes con quién te estás jugando las perras? —Subo el tono para que me pueda escuchar, ya que la distancia cada vez es mayor.
—¡Deja los dichos españoles, que no entiendo la mitad de lo que dices, y ven aquí ya! —insiste cabreadísimo.
Y a mí ese cabreo me pone que te cagas, no solo en el plano sexual.
—Te lo traduzco al irlandés. —Me giro y detengo mis pasos—. ¡Que te den por culo, y antes de ofender o enfadar a alguien, analiza bien a tu contrincante! —explico con ironía—. Y ahora, ¡buenas noches!
Lo escucho blasfemar mientras continúo mi camino. Prefiero no reproducir todo lo que ha salido por esa boquita que me he comido tantas veces. Lo oigo montarse en el coche y, en lugar de dar la vuelta y marcharse por donde ha venido, se acerca a mí.
Se posiciona a mi lado, baja la velocidad y la ventanilla.
—Sube de una puta vez —dice con los dientes apretados—. Te lo estoy pidiendo por favor.
—Me lo estás ordenando, y a mí no me da órdenes ni mi padre —sostengo enfadada—. Márchate.
—No puedo dejarte aquí en mitad de la noche.
—Cuando he salido de tu casa en mitad de la noche te ha importado bien poquito —repito elevando una ceja sin dejar de caminar.
—Me he quedado bloqueado. No esperaba lo que me has contado.
—Lo comprendo, no sufras por eso. —Giro el rostro para mirarle—. Sin embargo, eso no quiere decir que acepte tus formas.
—¿Qué esperabas que dijera? —Eleva el tono, incrédulo—. ¿Te doy la enhorabuena por nacer maldita? ¿Por ver…?
—¡¡HASTA AQUÍ PODÍAMOS LLEGAR!! —Freno mis pasos y, presa del enfado, le doy una patada a la puerta del coche—. ¡Maldita estará tu putísima madre!
Abre la boca para soltar sapos y culebras, pero no se lo permito. Con lo que voy a soltar yo, vamos sobrados.
—¿Tu hermana está maldita? ¿La consideras una tarada a la que hay que quemar en la hoguera? ¿Aceptarías que un hombre la tratara como un bicho raro o como lo peor que le podría pasar en la vida? ¿Verías bien que cuando en casa descubristeis lo que sentía la hubierais abandonado en cualquier sitio…? Dejo el lugar a tu imaginación.
Guarda silencio frunciendo los labios mientras pasan por su cabeza imágenes hipotéticas de todo lo que le he contado.
—¡HABLA! —Mi voz resuena como un látigo en medio de la noche.
—No —sostiene firme a la vez que me mira a los ojos. 
—Pues yo también soy una persona corriente, como tu hermana o tú.
Retomo el camino sin permitir que sus labios se despeguen para soltar algún navajazo más; he tenido suficiente por hoy. Esta vez no me sigue. Tan solo se queda anclado en medio de la carretera con el coche en marcha, sin avanzar ni retroceder.
Sé que está apoyado con las dos manos en el volante, con la mirada fija en mi espalda, mientras llora al sentirse como una basura. No me da pena, ninguna. Es lo que ha sido. Quizá no lo que es, mas sí lo que ha demostrado.
***
Llego a la ciudad y encuentro un hotelito abierto. Gracias a todos los santos hay una habitación disponible y puedo pasar la noche bajo techo. Al final siempre aparece una ayudita inesperada. Gracias.
Después de una ducha y de lavar mi ropa en la bañera, la coloco sobre los radiadores para que esté seca mañana. He pedido por favor un té calentito, pues he llegado al borde de la hipotermia. Me siento en la cama exhausta y saco por internet un billete para el ferry a primera hora. Quiero salir de aquí cuanto antes.
Bebo el té a sorbitos con la mirada y la mente ausente. Analizo todo lo acontecido y una sonrisa triste se dibuja en mis labios. Sé que lo lógico es que estuviera llorando como una magdalena a moco tendido, pero estoy cansada de sollozar por personas que no me merecen. Que piensan que si salen a tomar una cerveza conmigo como hace cualquier amigo un domingo, les voy a lanzar una maldición o a decir que su abuelo, que lleva diez años muerto, tiene un mensaje para él o ella.
Que soy la niña del exorcista cuando voy en el metro, y que si vienen a mi casa lo más probable es que algún ser los devore. Por favor, cuánto daño ha hecho el cine.
Estoy cansada de que nadie vea que soy Aries. Solo Aries. Una chica joven con un trabajo normal, una vida normal —dentro de lo que cabe—, con sueños, ilusiones, risas, llantos, crisis existenciales y atracones de chocolate cuando me baja la regla. Que lo único que tengo peculiar es el nombre, que se las trae; todo hay que decirlo. A la que le gusta salir y entrar, hablar y callar, llorar y reír, que odia las cosquillas, pero a la vez le encantan.
Tan solo quiero que alguien me mire a los ojos con amor cuando de verdad me conoce, no con miedo o pena. Únicamente quiero ser respetada y amada.
Tampoco pido tanto.
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Ya ha pasado el año que estipuló la empresa por contrato. En él he alcanzado los objetivos personales que me marqué y por los que vine a Irlanda. Ha sido un intervalo de tiempo en el que he vivido experiencias que mi mente era incapaz de albergar. Malas, buenas y regulares. 
A día de hoy, tengo plena consciencia de que tenía que venir y que algo movió los hilos del tiempo para que eso sucediera. A pesar de todo lo negativo, agradezco infinitamente ese hecho.
Ya sé quién soy, lo que puedo conseguir, alcanzar, vivir, soñar, mi cometido; pero, sobre todo, he logrado dejar de llorar, temblar de miedo y maldecir a mi persona.
Ahora conozco el poder que albergo dentro, y por lo que he venido a este mundo. Porque sí, soy especial. Y me encanta.
Después de la noche en la que hablé con Conan y quedaron claras ambas posturas, no lo he vuelto a ver. Llamé a mi jefe al día siguiente pidiéndole no volver a coincidir en ninguna excursión más con él. Como era de esperar, me preguntó lo ocurrido para hacer tal solicitud, cosa que solucioné al instante con un par de mentirijillas piadosas. ¡Y deseo concedido!
Sé por Elena que Conan montó en cólera e hizo todo lo posible por revertir esa situación. No le dieron oportunidad. Tantos años en la empresa sirven para algo. Los números que he generado durante la temporada que llevo en Irlanda han superado las expectativas, y mi jefe ha sido más que generoso recompensándome por ello, cosa que se agradece. Pero ese derroche vino acompañado de una petición algo inquietante: ampliar mi estancia en la Isla Esmeralda.
Y en ello ando, dándole vueltas a la cabeza a ver qué hago con mi vida.
La relación con Éire se ha afianzado de tal manera que no podemos pasar la una sin la otra. Estamos todo el día, a cada ratito libre que encontramos, hablando por teléfono o enviándonos mensajes. La conexión que tenemos es tan fuerte que parecemos siamesas. Lo que le ocurre a la una lo percibe la otra, y viceversa. De hecho, hace poco nos enteramos de que en una vida pasada fuimos hermanas. Una locura.
Pero las reencarnaciones existen, asúmelo. Lo que no es tan normal es volver con los mismos dones que tenías en el pasado, y muchísimo menos reencontrarte con tu hermana. Aunque bueno, hemos tenido esa suerte y yo aún ando digiriéndolo. Como para no hacerlo…
Suena el timbre y mi recién estrenada hermanita aparece por la puerta con los ojos brillantes de ilusión, como siempre que me ve. Es muy bonito ver en una persona la alegría y el amor sincero que siente por ti. Cómo su mirada —que es lo que de verdad no miente— se ilumina con tu sola presencia, la manera en que una simple palabra tuya es capaz de consolarla. Saber y tener la total confianza de que caminará a tu lado por la eternidad.
—¿Cómo estás? —pregunta mientras me repasa de arriba abajo y sonríe.
—Bien, ¿y tú?
—Bien, con ganas de verte, que hacía mucho que no nos encontrábamos.
—Tres días —aclaro sonriendo mientras le pongo el café en la mesa.
—Ya.
—¿Y la noche? —Mirada suspicaz.
—Regulera. Ha habido un poquito de trajín en mi cabeza y en mis sueños.
—¿Qué ha pasado?
Nos metemos de lleno en una de nuestras conversaciones aclaratorias, donde se arma el puzzle. Sesión adivinatoria que puede durar horas enteras. Después de dos cervezas y muchos «Ya», «¡Ah! Entonces por eso…», «Te lo dije…», nos damos cuenta de que es la hora de cenar. Pedimos comida a domicilio. No tengo ganas de cocinar, y también tienen que ganar algo los trabajadores de los restaurantes. 
—¿Cuándo te vas a España?
—Saqué el billete para el martes que viene.
—¿Y cuántos días vas a estar? —pregunta con tristeza.
—En principio quince.
—¿Tanto tiempo? —exclama—. Me vas a hacer mucha falta.
—Y tú a mí —reconozco apenada—. Pero en nada vuelvo, se va a pasar volando.
—¿Has tomado ya una decisión?
—Todavía no, y se me acaba el tiempo. —Me dejo caer con pesar en el sofá—. No sé qué hacer, tía.
—Lo que sientas.
—Hasta ahí llego. —Resoplo por su sabio consejo—. Ese es el problema. Tengo el corazón dividido.
—Ya.
—Echo mucho de menos a mi familia, mis amigos, mi gente. Sin embargo, marcharme de aquí para no volver me partirá el corazón.
—¿Eres feliz aquí?
—Sí.
—Debes valorar dónde te sientes libre y dichosa. —Miradita con elevación de ceja de quien conoce la respuesta de antemano.
—Aquí no tengo a nadie.
—Me tienes a mí, ¿no es suficiente?
—Claro que sí. Eres la persona más real y sincera que he tenido en toda mi existencia —Vuelvo a suspirar agobiada—. Pero aparte de ti, no hay nadie más.
—Entiendo.
—Éire, tú tienes tu vida —Le cojo las manos—, y aunque yo esté incluida, no puedo monopolizarte. Extraño demasiado España y todo lo que hay en ella.
—Es tu elección, debes decidirlo por ti misma. —Me mira con los ojos vidriosos mientras sonríe—. Descansa estos días en tu país, absorbe todo lo bonito que te espera y después decides.
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Aterrizo en España un miércoles cualquiera. El sol se hace presente en mi amada Valencia. El olor a azahar me recibe y río de manera discreta, pero llena de dicha. Admiro todo lo que hay a mi alrededor con otros ojos. Mi mundo interior ha crecido mucho, y mis percepciones son distintas, más profundas. Cosas que antes me pasaban desapercibidas o a las que no quería dar importancia, ahora llaman mi atención de forma poderosa, aunque se trate de algo tan simple como un silencio o el cielo limpio y despejado.
Salgo por las puertas de cristal que dan la bienvenida o sirven de despedida a los viajeros, según se mire. En la acera encuentro a mis padres con la mirada fija en el hueco por el que acabo de salir. Al reconocerme, una sonrisa se dibuja en sus rostros, y ambos corren hacia mí sin mirar si vienen coches o se llevan a algún peatón por delante.
—¡Cariño! —grita mamá mientras abre sus brazos.
Me envuelvo en ellos y dejo las maletas a mis pies. Ese es el tipo de abrazo que necesitaba. Me emociono, no puedo evitarlo. Les echaba demasiado de menos. Papá llega y hace lo propio retirando a mamá de mi alrededor antes de que me absorba y se quede sin hija.
—¡Qué ganas tenía de verte, mi niña preciosa!
—¡Y yo a vosotros!
—¡Estás guapísima! —Mamá me admira al completo, buscando cositas que no le gusten—. Aunque muy pálida, ¿allí es que no sale nunca el sol? Pareces un vampiro.
—El clima es diferente. Llueve todo el tiempo y el sol es escaso, no brilla tanto.
—Qué pena, la gente tiene que estar siempre triste.
—Tienen otro carácter.
—¿Qué os parece si vamos a buscar el coche y charlamos de camino a casa? —interviene papá, desesperado por largarse.
—Tienes razón, vamos —afirmo volviendo a coger las maletas.
—Dame, te ayudo. —Se apresura a cargar con las más pesadas y encabeza la comitiva hasta el aparcamiento.
El trayecto a casa se hace supercorto. No paramos de hablar. Ellos me ponen al día de todo lo que ha pasado durante mi ausencia y yo les cuento sobre Irlanda y mi vida allí.
Entro en casa y mi corazón se serena. El aroma familiar del hogar me endulza las fosas nasales y el alma. Cuando estás fuera, lo que más extrañas son los olores: el de la comida rica de tu madre; el del aire, que en este caso siempre huele a calidez, a sol, a mar, a alegría, a ruido, a música… a vida.
Mis ojos se pierden absorbiendo todos los detalles que añoraba: los visillos blancos e impolutos del salón, las zapatillas de casa colocadas justo a la puerta para que nadie ensucie el suelo reluciente, flores que adornan la entrada y varían según la época del año; cuadros llenos de fotografías de personas que ya partieron o que todavía caminan; momentos felices y divertidos retratados en esos trozos de papel.
Entro en mi dormitorio y miles de sentimientos y recuerdos de toda índole acuden a mi cabeza. Echaba de menos este rinconcito de tormento y sosiego. Dejo las maletas y salgo en busca de mis padres para comer y charlar en la terraza, al sol.
Mamá sirve la mesa —no ha dejado que la ayude, quiere consentirme— y babeo ante todas las delicias que tengo delante y que he extrañado. El sabor de aquí no es comparable con el de cualquier manjar que haya probado fuera. Mira que hay cosas que puedes añorar cuando te marchas de tu tierra una larga temporada… pero la comida siempre es lo primero. 
Hablamos durante horas. Les cuento todo lo contable de Irlanda y mi vida allí.
—Te veo feliz, cariño —añade mamá mirándome a los ojos con amor.
—Las cosas han sido diferentes de lo que imaginaba.
—Eres muy de verlo todo oscuro antes de llegar siquiera. —Papá cabecea mientras aprieta mi mano.
—Ya.
—¿Ves como no hay que anticiparse? —insiste mi progenitor.
—He aprendido la lección. —Coloco mi mano en el pecho a modo de disculpa.
—Bueno, me voy dentro, que llevamos todo el día aquí en la terraza y tengo el culo cuadrado.
Se levanta con cierta rigidez y entra en casa. Estoy segura de que retransmiten algún partido de fútbol en la televisión y, faltaba más, hay que verlo sí o sí.
—Ahora que se ha largado tu padre —se apresura mamá—, cuéntame.
—¿Qué quieres que te cuente? —Sonrío ante su rostro picaresco.
—¿Has conocido a alguien por allí?
—He conocido a mucha gente. —Me encojo de hombros.
—¡Venga! Cuéntame cositas, que hace mucho que no te veo —gimotea, chismosa—. Háblame de Éire.
Paso a relatarle todo lo que puedo. Es mi madre y tenemos una relación bastante sincera y basada en la escasa censura, pero no le cuento todo lo acontecido en Irlanda. No quiero preocuparla.
—Tengo ganas de conocerla.
—Te caería muy bien. —Sonrío segura.
—Y los irlandeses, ¿cómo son?
—Pelirrojos.
—¡Tócate las narices! Eso puedo buscarlo en Google —asegura molesta.
—Es que no he conocido de manera íntima a ninguno. —Me encojo de hombros—. Educados, simpáticos, con temperamento. Hay algunos que están que quitan el hipo, pero tienen un carácter muy desagradable —continúo con la descripción sin darme cuenta de que estoy retratando a Conan.
—Pues para no haber conocido de forma profunda a ninguno, das detalles bastante específicos —asegura mamá con suspicacia.
—Estoy generalizando, no veas pajaritos —disimulo—. Hay de todo, como en todos sitios.
Se hace el silencio y miro el cielo, que se apaga despacio bajo la influencia del ocaso. Fijo la vista en el sol y me embobo con su desaparición. Cierro los párpados y respiro una profunda bocanada de aire.
Abro los ojos y descubro a mamá fija en mí, estudiándome.
—Estás muy cambiada.
—Tan solo me ha crecido el pelo y he perdido el moreno.
—No me refiero a un cambio físico, ese me da igual —sostiene—. Me importa un pimiento si tienes el pelo corto o largo.
—Queda claro.
—Tu cambio ha sido interior. —Fija su mirada en la mía—. Estás más serena y segura. Por fin se ha alejado el tormento de tus ojos.
—¿Serena? —pregunto sorprendida.
—Sí. Ahora, por ejemplo, has contemplado la puesta de sol y de repente tu mirada ha cambiado. Has respirado y, al hacerlo, tu cuerpo desprendía paz.
—He aprendido muchas cosas.
—¡Si tienes hasta los dedos metidos dentro de la tierra de la maceta!
Giro el rostro en la dirección que indica su mirada y descubro los dedos de mi mano derecha semienterrados en la tierra del geranio color coral que hay al lado de mi silla. Levanto la vista hacia mamá, confundida; no me había dado cuenta.
—¿Qué te ha pasado? —insiste, sorprendida y asustada a la vez.
—Que por fin me he encontrado y aceptado, mamá. —Sonrío—. Tenías toda la razón del mundo. Una vez que dejara de temer y abriera el corazón y la mente, encontraría la luz de mi propia alma.
—Ten cuidado, hija. —Coge mi otra mano y la aprieta fuerte—. Sabes que cuando te involucras en algo, lo haces de lleno, no tienes punto intermedio.
—Tranquila, ahora sé que estoy menos sola que nunca.
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Camino hacia la oficina. He quedado con Elena para verla y comer juntas. Permaneceré por aquí unos días. Esta mañana, pasé por mi añorada casa a dar una vuelta y dejar una pequeña maleta para mi corta estancia.
Lo que más extrañaba era ese sol permanente que te calienta la piel, el alma y el carácter, te hace sonreír. Te da un chute de buen rollo tan solo con que su destello choque con tu día, te hace silbar, cantar y bailar; en fin, te llena. En Irlanda es tan escaso y tan frío que apenas me da tiempo a colmar mi cuerpo de calidez. Quizá parecerá absurdo, pero la climatología influye de manera directa en el carácter de una sociedad, lo he comprobado en mis carnes.
Entro en la oficina y varios pares de ojos se dejan caer a lo largo de mi anatomía. Supongo que me echarán de menos, o quizá no. Camino saludando a mis compañeros de manera afectuosa. Hay que ver cómo cambia el cuento cuando sales fuera de tu tierra, te marchas de tu país y vives lejos durante un tiempo, en mi caso bastante amplio. Añoras hasta a la gente que te caía mal. Todo lo que te causaba desagrado e incluso repulsión, de repente no te parece tan malo, y puedes llegar hasta a encontrarle su puntito.
—¿Cómo está mi niña favorita? —Entro en la oficina de Elena sonriendo.
—¡Aries! —grita a pleno pulmón dejando sordo al cliente que habla con ella a través del teléfono—. ¡Qué ganas tenía de verte!
Nos fundimos en un cálido abrazo, con brillo en los ojos.
—Y yo a ti.
—Termino y nos vamos —añade tapando el micrófono del pinganillo.
—Tranquila, te espero fuera —explico mientras salgo por la puerta.
Mientras aguardo a que llegue la hora del almuerzo y Elena termine su jornada, me apoyo en el cristal de un comercio cercano y enciendo un cigarrillo. Observo y me observo. Compruebo que soy otra persona, una versión mejorada de mí misma. Llegan a mi mente imágenes de mi yo de hace un año, y hay una diferencia abismal. Esa Aries era una mujer estresada, asustada, amargada, triste y hundida en la soledad. Sobrevivía en un mar agitado que amenazaba con ahogarla con cada brazada que daba para salir a flote. Por más que luchaba por coger aire, no encontraba el oxígeno. 
A veces te empeñas en nadar en aguas turbias, y no te das cuenta de que parte de esa perturbación nace de ti misma. Durante años, creas sin querer remolinos que te arrastran al fondo. Atraes la desgracia siguiendo un patrón psicológico del que no eres consciente, pero aun así, continúas repitiendo.
Lo que te rodea te hace daño, te apuñala una y otra vez sin cesar. Pero el problema agudo llega cuando tú, en lugar de enfocar esas agresiones de la manera correcta, te empeñas en asumirlas siempre de la misma manera. Así, creas un perfil de actuación que te compromete, que juega de forma determinante con todo lo que eres y te envuelve. El día que te paras a pensar lo que ocurre analizas, observas y obtienes las respuestas. Constatas que todas las situaciones, vivencias e incluso personas que conoces acaban desembocando en la misma dinámica. Todas tus relaciones tienen el mismo final, tus decisiones terminan o incluso empiezan de idéntica forma. Con esta reflexión no estoy negando que existan las malas personas, las nefastas situaciones o la mala suerte. No, eso también existe. 
Quince minutos después, aparece Elena por la puerta, gritando como una desquiciada mientras se acerca a mí con los brazos abiertos y la alegría bailando en la mirada.
—¡No puedo creer que estés aquí! —Vuelve a abrazarme—. ¡Cómo te he extrañado!
—Yo también te he echado muchísimo de menos. —Nos separamos y la admiro de arriba abajo—. ¡Estás guapísima!
—¡Tú sí que estás guapa! No sé qué te han dado en Irlanda ni cada cuántas horas —Una sonrisita pervertida se extiende por su rostro—. Pero necesito lo mismo.
—No creo que sea por eso. —Río.
—¿O sea que lo reconoces? ¡Ha habido mambo! —Aplaude como una desquiciada en mitad de la calle.
—Llevo un año fuera, ¿quieres que me muera de ansiedad?
—Tienes que contarme todo. Y cuando digo todo, es todo.
Llegamos a la puerta del restaurante y entramos a sentarnos a nuestra mesa. Busco con disimulo a una persona que esperaba que nos atendiera al llegar.
—Deja de mirar en todas direcciones. No trabaja aquí.
—¿Desde cuándo? 
—Dos meses después de que te marcharas se fue a Madrid.
—¿A Madrid? Pensaba que te referías a que había cambiado de trabajo, no de vida entera.
—Al poco de irte de aquí encontró otro curro —explica con pena—. Un amigo lo llamó con una vacante en la empresa en la que trabajaba y se marchó a probar.
—Si no ha vuelto es que le va bien, me alegro mucho por él —añado sincera—. Se merece todo lo bueno.
—Te merecía a ti, pero no estabas.
—No era nuestro momento ni nuestra historia —aclaro con cierta tristeza.
Ezequiel es un hombre bueno, magnífico. De los cientos que hay por ahí y que todas deseamos. Atento, educado, cariñoso, sincero, de gran corazón, aunque no era nuestro tiempo. Nos encontramos en el momento adecuado, en el sitio perfecto, pero fuera de hora y fecha. 
Algunas veces, al igual que duele la pérdida de un amor, de una amistad sincera y querida, también lo hace algo que pudo ser y no fue. Porque en tu fuero interno sabes que habría sido una historia maravillosa, de las que llenan el corazón hasta reventar de sentimientos bonitos, que colman de recuerdos, sensaciones, vivencias, instantes y sonrisas cada poro de tu piel. Y queda cierto resquemor al no poder disfrutar de todo ello, de ese tiempo juntos. Escuece la duda.
La comida se alarga tres horas en las que no dejamos de charlar y ponernos al día. A pesar de hablar todas las semanas por teléfono, no me había percatado de lo muchísimo que la necesitaba.
Me urgía tenerla a mi lado, escuchar su franqueza, sus barbaridades soltadas a destiempo y sin filtro, esas sonrisas que te lo describen todo al detalle sin necesidad de palabras. Sus resoplidos hipersonoros, ese humor franco que me hace partirme de risa. Se añora lo que se pierde, se da valor a lo que falta y se llora lo que no se tiene. Mientras todo eso rebosa en nuestras manos, no se aprecia.
El almuerzo se transforma en tardeo, y este en cena después de acercarme un momentito a casa a intentar recomponer la compostura. Tras una ducha, un cambio de ropa y un retoque de maquillaje, salgo con ganas de volver a encontrarme con la maravillosa Elena.
Pon una loca o loco en tu vida y sonreirás como nunca, aunque también pasarás vergüenza como nadie.
Llegamos al mismo restaurante al que Ezequiel me llevó aquella vez a cenar. Esa mágica velada en la que comprobé la suerte y la desdicha, todo a la vez. Cuando Elena me lo ha sugerido, no me ha hecho demasiada gracia. Parece que hoy todo huele a él, pero ya me comentó una vez que le apetecía mucho conocer el lugar y no tengo motivos para negarme a ir.
Entro y mi percepción es totalmente diferente. La ausencia de nervios me permite admirar y respirar el lugar. Tomamos asiento y pedimos una botella de vino y un chupito de cazalla para abrir boca y borrachera. Hoy vamos a lo valenciano total.
Elena me cuenta que está conociendo a un chico desde hace unos cuantos meses. Por el brillo de sus ojos al nombrarle y cómo se elevan las comisuras de sus labios mientras me relata la historia, llegando incluso al sonrojo en algunas ocasiones, sé que es feliz. 
—Me alegra mucho verte ilusionada.
—Para qué te digo que no… sí, sí  —responde un poco cortada—. ¿Y qué hay de ese irlandés al que te has trajinado?
—Elena, de verdad, eres más burra… —Le reprocho moviendo la cabeza—. No hay mucho que decir. Lo de siempre.
—¿Cómo que no hay mucho que decir? Tan solo el hecho de que exista ya es material para contar. —Se frota las manos—. Venga, al lío.
—Pues lo de siempre. Que parece que es un encanto y cuando indagas más profundo, te das cuenta de que es un capullo.
—¡Vaya! —añade pensativa—. Creo que aquí hay mucho que contar.
Paso a relatarte todo lo sucedido entre Conan y yo, obviando los detalles extraordinarios y el verdadero motivo por el que me mandó a paseo. Elena no conoce nada de mis sensaciones paranormales y no tiene por qué saberlo. Es mejor así. Me hace enseñarle una foto, llegando al punto de entrar a través de mi teléfono en su Instagram a chismorrearle el perfil. 
—¿En serio te has zumbado a este pedazo de hombre? —Me mira con los ojos como platos.
—¡Elena! —la riño—. Sí, ¿qué pasa?
—Pues que en tu defensa diré que un tío de estas características no está al alcance de mujeres como nosotras. Y espero que también te sirva de alivio.
—¿Y eso por qué?
—Porque nosotras tenemos cosas maravillosas, pero somos reales. Y este tipo de hombres buscan modelos de portada, no realidad.
—Te equivocas de cabo a rabo. Estás clasificando a todo el mundo por igual —la reprendo—. Y no me parece bien ni me gusta.
—Tienes razón, me he colado —recapacita después de unos minutos.
—El problema para que no se dé lo nuestro, no ha sido ni su perfección ni mi celulitis —aclaro—. Tan solo falta de entendimiento.
—¿Te gustaba mucho? —pregunta con comprensión.
—Sí, no lo voy a negar. —Mi voz suena algo triste—. Llegué a sentir cosas muy bonitas por él.
—Me da un coraje que te enamores de gilipollas que no te valoran y cuando aparece una persona que muere por ti no le hagas caso… —dice enfadada.
—Sabes de sobra que no era el momento —aclaro y bebo mi copa de vino.
—¿Todavía sigue sin serlo? —La voz de Ezequiel y él en persona interrumpen nuestra conversación.
Me giro noqueada y le observo de arriba abajo sin saber qué decir o hacer. Miro a Elena, que sonríe tontorrona, y es cuando la sospecha de que todo estaba planeado aparece.
—¿Qué haces aquí? —pregunto sin poder creerlo todavía.
—Elena me comentó que venías esta semana y me moría de ganas de verte —explica, llano y sencillo. Como él—. ¿No me vas a dar dos besos?
—Claro, perdona.
Me levanto y los dos besos se convierten en un abrazo cargado de alegría por ambas partes. Un achuchón tan apretao que me remueve entera, de pies a cabeza.
—Estás preciosa —susurra en mi oído antes de alejarse—. Me moría por verte.
—Yo también tenía ganas de verte.
—Siéntate con nosotras, Ezequiel —interviene Elena con mirada conspiradora.
—Perdonadme, pero he dejado a mis amigos un momento para venir a saludaros. —Sonríe franco—. Estamos en la mesa del fondo.
—O sea, que llevas toda la noche aquí.
—Elena, no te hagas la sorprendida que tú manejas la batuta —aclaro achicando los ojos.
Sonríe de medio lado mientras coge la copa para beber y disimular penosamente. Bueno, no disimula nada, le da igual.
—Si queréis, más tarde podemos ir juntos a tomar una copa —ofrece esperanzado.
—Vale —se apresura a responder Elena.
—¿Te apetece, Aries? —pregunta Ezequiel.
—Claro. —Sonrío.
A ver, la idea me atrae. Pero creo que me voy a ver un poco agobiada, metida de lleno en una situación muy incómoda. Y eso no me agrada tanto.
Ezequiel vuelve a su mesa con la ilusión pintada en la cara y me siento fatal. Una caca de persona, vamos.
—¿Qué te ocurre? ¿No te ha alegrado volver a verlo?
—Las cosas no se hacen así, tía.
—¿Qué ocurre ahora? —pregunta con voz cansada y rostro de fastidio.
—Sabes de sobra que todavía siente cosas por mí y que no estoy en posición de ofrecerle nada.
—Lo que tengo clarísimo es que estás tirando a la basura la oportunidad de tener algo con un hombre que te venera por dejarte pisar por imbéciles.
—Las cosas no son así. —Cómo le explico que aquí el problema es más grande.
—Sí lo son, otra cosa es que no quieras verlo —insiste creyéndose cargada de razón.
—Elena, para.
—No paro, no me da la gana —declara terca—. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué no quieres darle una oportunidad a Ezequiel?
—No es que yo no quiera, es… Es complicado.
—¿Por qué? —continúa insistiendo. Me está empezando a cabrear.
—Detente —advierto severa.
—¿Qué ocurre? Es que no te entiendo. ¡Joder, Aries! —Eleva la voz y algunos comensales giran su rostro hacia nosotras.
—He dicho que pares —endurezco el tono y la mirada—. O te callas de una puta vez o me largo.
Duda durante unos segundos, pero al ver mi semblante claudica y guarda silencio.
—Voy a fumar.
Salgo del restaurante con furia, aguantándome las ganas que tengo de mandar a tomar por culo a Elena. Entiendo su incomprensión, reconozco que todo esto lo hace porque se preocupa por mí y quiere que sea feliz con un hombre bueno que bebe los vientos por mí. Pero ¿cómo narices le explico que Conan no me ha rechazado solo porque sea un cabrón? ¿Que puedo llegar a entender su postura, aunque no sus formas? ¿Que existe un porcentaje bastante elevado de que, si Ezequiel descubriera la verdad, su reacción sería idéntica? ¿Que no quiero que vuelvan a repudiarme de la misma manera y por el mismo motivo?
No puedo más. No me quedan fuerzas para intentar conocer a alguien de nuevo, ilusionarme y entregar mi corazón a sabiendas de que, llegado el momento de la confesión, volveré a ser despreciada, insultada y maltratada tanto por él como por mí. Estoy muy cansada de dar a medias, de callar y guardar, de ser la mitad o no ser directamente. De mentir, aunque ese embuste sea justificado. De soñar despierta y que me cosan a puñaladas, y que esas cuchilladas lleguen de las manos que más amo. Puedo llegar a entenderlo. Este mundo mío, si no lo sientes o lo vives en primera persona, si no forma parte de ti, es casi imposible llegar a comprenderlo, cuanto menos asimilarlo. Pero yo no tengo la culpa de eso. No soy culpable de la ignorancia, los miedos y los prejuicios de los demás. Y tampoco de mi nacimiento.
La primera que tiene que asumir con humildad que soy un ser humano normal y corriente, soy yo. No creerme ni más ni menos de lo que soy. Entiendo que no es fácil vivir conmigo y todo lo que me rodea, pero solo quiero amor. Ser feliz con alguien que me respete, apoye y ayude. Que los días de tormenta, cuando me encoja de miedo, me abrace. Que se quede embobado mirándome en silencio como si fuera lo más hermoso que ha visto jamás, aun estando tirada en el sofá en pijama con una coleta desastrosa y sin maquillaje. Que quiera reír y llorar conmigo. Que, cuando el miedo le supere, no me eche en cara a la primera oportunidad que todo ocurre por mi culpa. Que vea una ventaja al recibir un beso de mis labios y no se canse de ellos. Merezco eso y no quiero recibir menos. Sí, es un privilegio estar  a mi lado, bailar conmigo, besarme, hacer el amor, reír junto a mí… y nadie debería conformarse con menos que eso. 
—¿Estás bien? —La voz de Ezequiel desgarra mis pensamientos.
—Sí, tan solo he salido a fumar —carraspeo disimulando como puedo.
—Ya veo. —Guarda silencio—. Aries, no he venido para molestarte o causarte problemas.
—Lo sé.
—¿Tanto te ha molestado volver a verme?
—Ezequiel, tú no me molestas. No lo harías nunca —aclaro mirándole a los ojos.
Él, como siempre, me devuelve la mirada limpia. Sus sentimientos son palpables en sus pupilas, y me duele ver todo el amor que quiere darme y no me atrevo a recibir, porque es la segunda vez que aparece en mi camino. Y que dos veces se dé la misma situación me da mucho que pensar. Demasiado.
—Pues no lo parece.
—Lo que me fastidia es que la gente me utilice y crea saber lo que necesito —aclaro enojada.
—Elena no lo ha hecho con mala intención.
—Los mayores dolores se causan con buena intención —añado mirándole a los ojos.
—Tan solo quería volver a verte. La culpa ha sido mía —explica incómodo—. No he parado de preguntarle por ti. Le pedí que me avisara cuando vinieras.
—Ezequiel, ha pasado un año —insisto con voz dulce.
—Tiempo en el que no he sido capaz de sacarte de mi cabeza. —Suspira y coge mis manos—. Ni de mi corazón.
—Yo…
Miles de palabras pasan por mi mente. Todas y cada una de ellas se las diría en este instante, pero no merece que le haga daño. Él no.
—¿Tú qué? —insiste esperanzado.
—Ezequiel, no me mereces.
—No te entiendo.
—Eres demasiado puro. No sería justo que sufrieras por estar conmigo.
—Deja que sea yo quien decida lo que quiero a mi lado y lo que merezco —alega molesto.
—Tienes razón. No soy quién para hablar por ti, pero sí para decidir estar junto a ti si sé que seré la causa de ese dolor, y no quiero —intento explicarle, tranquila.
—Siempre me dices lo mismo. ¿Por qué no hablas claro de una vez? —Suelta mis manos con enfado.
—Porque no puedo. —Es lo único que le digo antes de darle dinero y decirle que se lo entregue a Elena para pagar la cena—. Buenas noches.
—No te vayas. —Agarra mi brazo y me obliga a girarme—. Por favor, quédate conmigo —suplica con la mirada ahogada en el dolor.
—¿Para qué? ¿Para hacernos más daño? ¿Para seguir dándote trocitos de un amor que no llegará a nada? —Elevo la voz sin poder contener mi frustración—. ¿Eso es lo que deseas?
—No, no quiero migajas, sino a ti entera. —Agarra mi cintura y su rostro queda a centímetros del mío—. Te deseo desde el instante cero, no quiero conocer a otra persona vacía. Anhelo pelearme contigo, dormir junto a ti, volver a tocar tu piel, a enredar mis manos en tu pelo negro. —Acaricia un mechón de mi cabello—. ¿Has conocido a alguien en Irlanda? ¿Hay alguien más en tu vida?
—Sí y no.
—¿Le quieres? —Su voz es un susurro.
—Yo sí, él no.
Guarda silencio durante un instante eterno. Sus ojos no dejan de inspeccionar los míos mientras se niega a soltar su agarre y darme espacio. Le aguanto la mirada. En ella soy capaz de ver la rabia, el dolor y el orgullo que intenta acallar. El debate interno es palpable. Se puede oler la lucha entre su corazón y su cabeza, al igual que en la mía.
Mi corazón clama por Conan y mi mente se divide: una parte me anima a luchar y arriesgarme; la otra me pide calma, pensar en mí y no involucrarme con nadie más; evitar cualquier dolor o decepción, y no ser la causante del sufrimiento de otro.
—Sabía que eso podría ocurrir. Mis peores pesadillas se han cumplido. —Sonríe triste—. Aunque tenía la esperanza de que no sucediera nunca.
—Te lo dije hace un año. —Aguanto la tristeza—. No era nuestro momento.
—Puede serlo ahora.
—No.
—Dame una única razón, Aries. Solo pido una oportunidad —suplica tirando su orgullo a la basura. Rogando amor de nuevo.
—Te quiero demasiado como para hacerte daño.
—¡Eso es una gilipollez! —Libera mi cuerpo con rabia—. Si sintieras un mínimo de cariño por mí lo intentarías, no saldrías corriendo —explica enfadado, pretendiendo hacer entrar en razón a una persona que cree que no quiere escucharle. Exponiendo con fervor todo lo bueno que tiene hacerlo, todo lo que me estoy perdiendo por negarme a amarlo y unirme a él. A veces lo siento tan dentro…
—Puedes pensar lo que quieras, estás en tu derecho —digo sin elevar el tono—. Algún día me comprenderás. Chao, Ezequiel.
Me voy. Le dejo en la puerta del restaurante llamándome a gritos sin importarle el espectáculo que está dando. A mí también me da igual. Camino hacia casa con la cabeza gacha y el pecho oprimido. Odio hacer daño, y más cuando es a alguien que tan solo quiere darme amor. Por segunda vez le he pisoteado sin pretenderlo; pero lo he hecho. Vuelve la misma frase a mi cabeza.
«No es justo».
He tardado más de una hora en llegar a casa. He caminado con tranquilidad, necesitaba sentir la brisa del mar, la arena fina de la playa en las plantas de mis pies, el agua del mar en mis manos, recorrer mi piel… Me he bañado desnuda en el mar. Supongo que me urgía purificar mis pensamientos.
Entro en casa hecha una puta mierda. Me siento mal, muy mal. Aunque parte de la frustración se la han tragado las olas, todavía resiste un rescoldo dentro. Me doy una ducha calentita para atemperar mis huesos, me preparo una infusión y me siento en la terraza a ver las estrellas. Son las tres de la madrugada y, aunque debido a la contaminación no puedo disfrutar de un cielo limpio y estrellado, atisbo algún puntito. Suspiro y pienso, pienso y suspiro. Mantengo esa dinámica hasta las cuatro de la mañana mientras escucho crujidos y ruiditos en cada rincón de la casa. Se hacen notar… pero les ignoro.
Suena un mensaje en mi teléfono.
Llevo días meditando y buscando el valor para enviarte este mensaje. Sé que me has borrado de tu vida y tienes todo el derecho a hacerlo, lo merezco.
He pensado en lo que dijiste. Por más que mi orgullo a veces tome el control y me convierta en alguien que no soy, no puedo hacer otra cosa más que darte la razón en todo. En cada palabra que salió de tu boca.
No te merezco. No merezco a una mujer tan especial como tú. Fui demasiado osado por aspirar a ser amado por alguien tan bello por dentro y por fuera, Y lo desprecié.
Espero que no me hayas borrado de tu corazón todavía, porque en el mío sigues latiendo.
Conan
Lloro. Mis ojos se desbordan y mi corazón late lastimero. No es justo. No he hecho ningún mérito para que me traten como una mierda, me pisen una y otra vez hasta hacerme polvo y luego piensen que con una disculpa se puede solucionar todo. Estoy cansada de entregar el alma y recogerla rasgada, magullada y ensangrentada.
Por supuesto, no respondo. No me apetece, punto. Vuelvo a suspirar —parezco un fuelle, me paso el día echando aire—, y aparece en mi mente el nombre de Ezequiel.
—¿Qué queréis de mí?
No obtengo respuesta, como era evidente.
—¿Por qué volvéis a ponerlo en mi camino? ¿Por qué siempre lo hacéis aparecer cuando me han roto el corazón y aún no he podido sacar a quien lo hizo de él?
Sigo sin escuchar nada. Me opongo con todas mis fuerzas a dejarle entrar en mi vida como hice con Conan o con Damián. Me niego en rotundo.
Seamos realistas. No puedo estar a cada rato enamorándome de un hombre nuevo, aventurándome a confiar en esa persona y cuando estoy hasta las trancas y la cosa se pone complicadita, ¡pum! Le suelto la sopa y a volar todo por los aires.
«¿Quién dictamina el tiempo que tiene que transcurrir entre un amor y otro?».
«¿Quién enumera la cantidad de amores que debe haber en tu vida?».
«¿A quién tienes que darle explicaciones de tu existencia y conducta?».
—¿Para eso venís, para enredarme la cabeza más todavía? —Me levanto enfadada y enciendo un cigarrillo.
Pego un brinco al escuchar el molesto sonido del timbre rasgar el silencio de la noche.
Dudo en levantarme a ver quién es. Serán niñatos que van a dormir y han decidido ir tocando las narices del personal hasta llegar a casa. Vuelve a sonar el portero y corro a levantar el telefonillo. No quiero despertar a todos los vecinos.
—¿Quién es? —susurro molesta.
—Soy yo. Ábreme, por favor —pide un borracho y abatido Ezequiel.
—¡¿Qué haces aquí?! —pregunto estupefacta.
—Necesito hablar contigo, por favor —insiste. Le cuesta la vida hablar.
—Vete —ordeno enfadada.
—No me marcharé hasta que me abras —amenaza firme.
¡Joder con los mensajitos subliminales! 
Dejarle subir es una idea pésima, eso está más claro que el agua. Pero ¿cómo lo dejo tirado en la puerta de casa borracho como una cuba? No puedo pasar de él como si no existiera. No se lo merece.
—¡ARIES! —grita en plena calle. Ha perdido la vergüenza y los buenos modales. Ahora mismo se la sopla que sean las cinco de la mañana y que la gente esté durmiendo plácidamente—. ¡Ábreme! No me dejes así —pide lastimero, y me parte el alma en dos. Pulso el botón y desbloqueo el cerrojo. Escucho el ascensor subir mientras permanezco apoyada en la entrada.
Al abrirse las puertas metálicas se presenta ante mí un Ezequiel, con los ojos enrojecidos a punto del desborde y el cuerpo y el rostro afligidos.
—¿Qué haces aquí? —le riño en susurros.
—Necesitaba verte —tartamudea ebrio.
—¿Tú ves normal venir borracho y gritando como un loco a mi casa a las cinco de la mañana? ¡Estás mal de la cabeza!
—Sí. —Se acerca a mí—. No estoy bien. Desde que te conozco no lo estoy. Si supieras cuánto me dueles, Aries. —Sus ojos llegan al límite mientras me mira fijamente—. Dime, ¿cómo arranco tu aroma de mi piel?
—Ezequiel, por favor —finjo firmeza a pesar de estar muriendo por dentro—. Vete a casa.
—No me pidas eso. —Su voz es un susurro dolorido mientras me observa y acuna mi rostro entre sus manos.
Es la primera vez que me inquieta su mirada. Siempre ha sido transparente y legible. Sin embargo, en este momento, a pesar de mostrar en ella que está totalmente destruido por mis repetidas huidas… no me agrada. Es difícil explicar el porqué de esa negatividad y esa sensación inquietante que pone en alerta cada célula de mi piel. Se enciende en mí una alarma que nunca había sentido, una premonición de… a ver cómo lo explico: desconfianza y turbación. El ruido detrás de las puertas de los vecinos me saca de mi ensoñación. Se han despertado.
—Entra, anda. Al menos dejamos de molestar, que vaya horitas —le reprendo.
Me dan ganas de darle una colleja mientras entramos. Después de conseguir que se siente en el sofá, le preparo un café bien cargado a ver si consigo que se espabile un poquito.
—Toma.
—Gracias. —Coge la taza entre las manos y bebe.
—¿Puedes explicarme por qué has venido aquí cuando se suponía que estabas de fiesta con tus amigos?
—Necesitaba estar contigo.
—Vamos a ver… —Me froto la cara buscando las palabras adecuadas—. Ezequiel, cariño, ¿cómo te lo explico?… Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Ya dejé claro en su momento mis sentimientos hacia ti. Y esta noche lo he vuelto a hacer.
—Lo sé —sostiene con una milagrosa recuperación en la voz.
—¿Entonces?
—La que no lo comprende eres tú. —El que antes era un hombre derrumbado y con evidentes signos de embriaguez, ahora, por obra y arte de algún santo, luce una postura firme con un deje autoritario y poderoso sin rastro alguno de cogorza en su cuerpo.
—¿Perdona?
Se levanta despacio y posa la taza de café en la mesa. Camina en mi dirección con pasos certeros y calculados. Sabe con exactitud cómo posicionar su cuerpo para causar el efecto que está originando en mí, que no es otro que la duda y la activación del sentido del peligro. Este no es el Ezequiel que yo conozco, es una persona distinta. Cuando me aventuro a entrar en sus pozos turquesas, me siento atrapada y cautiva por ellos.
—Pensé que llegaría el momento en que me recordarías. —Llega hasta mí en lo que me ha parecido una eternidad—. He esperado con paciencia a que tus sensibilidades se despertaran de todo —Acaricia mi rostro con el dorso de su mano—, a que supieras quién eres en realidad.
—No…, no entiendo. —Mi voz suena frágil y temblorosa.
—¿De verdad todavía no me reconoces? —insiste decepcionado—. Te refrescaré la memoria… Giulietta —susurra ese nombre en mi oído.
Un potente espasmo me recorre de pies a cabeza, haciendo que me tambalee. Jamás he escuchado ese nombre, pero sin poder explicarlo lo siento como propio. Y junto a su pronunciación posesiva en un perfecto italiano… hace que la cabeza me dé vueltas. Aferro con mi mano derecha el mueble del comedor, temiendo caer al suelo. Todo se mece a mi alrededor y vuelvo a mirar su rostro. Veo facciones que ahora desconozco y a la vez tengo tatuadas en alguna parte de mi antigua memoria.
Ezequiel luce una sonrisa fría, de quien ha alcanzado lo que se proponía. Una mueca que esconde un punto de maldad que produce rechazo y a la vez atracción. Como esa droga que no debes probar, pues sabes que será tu adicción por toda la eternidad. Igual que esa última copa que te arrastra al declive o esa amistad que nada bueno te aporta, pero que no puedes dar de lado por llevar tanto tiempo a su merced. De la misma manera que ese callejón oscuro te invita a cruzarlo porque te acorta el camino, pero esconde demasiadas sombras en su escasa longitud. Esa ancla que, tras soltarla de tu tobillo e intentar nadar a la superficie, te arrastra al fondo de manera irremediable porque llevas tanto tiempo tratando de desatarla que has gastado toda tu energía, y te hundes con ella. 
Y en mi cabeza surge la pregunta no pronunciada por mí, pero sí verbalizada.
—¿Quién eres?
—Lo sabes perfectamente —anuncia seguro.
—No —rujo firme.
—No lo niegues. —Sus labios se acercan a los míos y los acarician al hablar—. Siempre hemos sido tú y yo, mi bella Giulietta.
Ese nombre suena en su boca con devoción casi religiosa y posesión enfermiza. 
Bastian… La revelación de mi subconsciente consigue liberarme del embrujo al que estoy siendo sometida. Con un firme empujón, le aparto y me alejo de su influencia.
—Es la última vez que te lo pregunto —sostengo con determinación—. ¿Quién cojones eres?
—Soy el único hombre que has amado en tu vida y el único que puede estar a tu lado —declara con posesión—. Llevo buscándote tanto tiempo… Cuando te vi aquel día entrando al restaurante no podía creerlo —recita de manera ausente—. Estabas tan bella como siempre, aunque tu apariencia no era la misma. La cáscara que escogieron para almacenar tu alma en esta vida es muy diferente a la de aquella época.
Continúa hablando, emocionado como el que cuenta algo grandioso, enigmático y surrealista a la vez; un gran misterio oculto. Mientras le escucho intentando no perderme en ningún sentido, mi cabeza analiza de forma veloz cada palabra que sale de su boca. Vislumbro imágenes de un tiempo muy lejano en el que esa tal Giulietta y él —con otra apariencia— disfrutan de una vida juntos. Pasean por un bosque milenario sonriendo felices, por un castillo en el que se ven a escondidas mirándose cómplices y con un amor infinito reflejado en sus ojos. Veo a ambos recibiendo en una casa —que supongo será la suya— a cientos de personas por la noche. Oscuridad, velas, libros antiguos con tapas desgastadas de cuero marrón, hierbas, botes llenos de líquidos extraños… Concluyo sin equivocación alguna que esa tal Giulietta y yo… somos una. Y Bastian y yo fuimos algo, un todo muy intenso. Él me pertenecía al igual que yo a él, pero hay algo de esa vida que no me gusta, que me produce miedo: Bastian.
—Aun así, inmensamente hermosa. No podía creer tenerte a un metro de distancia y volver a ver tu luz, sentir tu esencia. —Vuelve a acercarse con lentitud.
—Estate quieto, ni se te ocurra aproximarte ni un centímetro más —siseo amenazante.
—Como quieras —acepta contrariado.
—¡Explícame quién eres! —ordeno asustada—. Quiénes éramos y qué coño está pasando aquí.
—Está bien.
Vuelve a tomar asiento en el sofá con toda la serenidad del mundo y me mira de forma fija y silenciosa.
—Soy Bastian.
—Eso ya me lo has dicho —aclaro manteniendo la calma—. Tan solo te daré esta oportunidad para que hables. Aprovéchala.
—Siempre has sido una mujer con una pasión arrolladora. —Sonríe con nostalgia y deseo.
—Se te acaba el tiempo y mi paciencia. ¿Qué es esa vida de la que hablas?
—¿En serio no te acuerdas de nada? —insiste taciturno.
Mantengo el silencio a la espera de que comience a hablar. Mi postura se mantiene fría y distante, esforzándome hasta el agotamiento en mantener la calma en todo momento, a pesar de que mi interior es un hervidero de emociones de todo tipo, tanto buenas como malas.
—Está bien. —Se inclina hacia delante—. Nos conocimos en el año 1548 en Manarola, un pequeño pueblo en la región costera de Cinque Terre. Una villa preciosa construida sobre un acantilado rocoso. Te lo digo por si quieres buscarlo en Google cuando estés sola —añade el muy capullo con un toquecito de humor—. Tú apenas tenías doce tiernos años cuando te vi por primera vez. Yo dieciséis. Caminabas entre las rocas de forma temeraria al caer la tarde. El viento ondeaba tu liviano vestido, que ya dejaba entrever las prodigiosas curvas que comenzaban a modelar tu cuerpo al entrar en esa etapa en la que se abandona la niñez.
Sus ojos se trasladan a otra época, un tiempo feliz que saborea mientras describe. Vida que siento propia a pesar de no recordarla. Mejor dicho, que no quiero rememorar.
—Me escondí entre las rocas como pude para observarte a hurtadillas, no podía dejar de mirarte. Ver la brisa besando tu piel morena e inmaculada. Recogías tu pelo casi dorado en un moño a la altura de la nuca, pero cuando estabas convencida de que nadie podía verte, lo liberabas de su encierro para que el viento susurrara entre sus mechones, que rozaban tu cintura. A partir de ese día, fui al acantilado a buscarte todas las tardes al ocaso, esperando encontrarte de nuevo. Volver a perderme en tus gestos, tus iris azules, tus pómulos marcados.
Sus ojos reflejan ese amor eterno y omnipotente del que hablan los antiguos escritos. Ese que era cantado y recitado por juglares. El que huele a añejo y se perdió a la vez que la humanidad evolucionó hasta tal punto de llorar por lo que se tuvo y luchar por perderlo. Su voz es un susurro emocionado que antaño recitó las primeras palabras de amor que escuché.
—Una tarde, después de meses observándote en secreto e intentando averiguar todo sobre la dama que me quitaba el sueño, me descubriste. Reconozco que el error fue solo mío, aunque gracias a ese desatino pude escuchar la melodía de tu dulce voz.
Clava sus conmovidos ojos en los míos de manera fija, tan intensa que los percibo dentro. Le siento dentro de mí. Reproduce aquella primera conversación entre nosotros. En la que yo, tras sobresaltarme, le pregunto quién es y él me revela su nombre completo: Bastian D'Angelo Villeneuve. Yo intento salir corriendo. No es bueno que una dama inocente camine al anochecer y a escondidas con un hombre. Es impropio y castigable.
Las siguientes tardes vuelve a vigilar mis paseos al caer el sol, creándose poco a poco un acercamiento entre nosotros. Me cuenta sobre su vida. Nació en Francia después de que su padre —un italiano adinerado— se marchara allí para ampliar sus negocios y fortuna. Conoció a su madre, una dama de buena cuna, y se enamoraron al instante, formalizando su relación y matrimonio a la velocidad de la luz. Hacía un año que se vinieron a vivir a Manarola siguiendo el trabajo de su padre. 
Los recuerdos llegan a mi mente —no los suyos, los míos propios—. Me estremezco y caigo de culo, quedándome sentada en el suelo. En mi memoria aparece la imagen de un hombre rubio de pelo largo recogido con una cinta en la nuca. Vestido de manera impecable y de modales envidiables, con ojos verdes y un rostro dulce y cariñoso. Alto, de complexión delgada, al igual que yo.
Tardes viendo el atardecer en silencio, noches de confesiones bajo las estrellas y un primer beso envuelto en miedos, vergüenza y censura. El primer beso más hermoso que he contemplado en mi vida. Delicado, desbordado en amor y admiración. El roce de unos labios que no saben qué es el amor, que tan solo lo han escuchado en alguna canción o novela de dudosa procedencia que permanece escondida en mi alcoba a buen recaudo.
Vuelvo a mirarle a los ojos, pero esta vez sin el velo de su influencia. Y le reconozco. Recuerdo a Bastian en él. Ezequiel, al darse cuenta de mi lucidez, sonríe y sus ojos se humedecen.
—El destino nos ha vuelto a unir en esta vida, amor mío.
—¿Todo esto está ocurriendo de verdad? —susurro incrédula y asustada.
Mis manos tiemblan y mis ojos permanecen excesivamente abiertos y húmedos.
—¿Todavía dudas? —Sonríe dichoso.
—No sé qué pensar.
Me levanto a duras penas y voy directa a la terraza a fumarme un cigarro. Necesito aire, espacio, nicotina y alguna luz divina que me diga que todo esto no es una maldita pesadilla. Siento que me asfixio aquí dentro.
—Aries, antes de morir —confiesa a mis espaldas, muy cerca. Siento el calor de su piel caldear la mía—, pedí que volvieran a juntarnos en otra vida. Y nos han concedido el milagro.
—¿PERO TÚ TE ESTÁS ESCUCHANDO? —exploto.
—No estoy aquí para hacerte daño —aclara levantando las manos—. Tan solo quiero que recuerdes, que vuelva a tu memoria quién eres y lo que fuimos… Nuestro amor.
—¿Quién eres?
—Ya te lo he dicho.
—¡Sabes que no me refiero a tu nombre!
—Soy como tú, un Ser de Luz.
—¿Quiénes fuimos? —insisto alarmada.
—La pareja más poderosa de Italia —responde con orgullo.
—¿Qué hiciste para que volviéramos a encontrarnos?
—Lo que debía. —Su voz se torna dura.
—¿Qué? —insisto imperturbable.
—Tan solo lo pedí cuando mi muerte se aproximaba.
—Ya. —No sé por qué motivo me duele su confesión—. Pero no al bando correcto —añado con decepción.
—¿Quién dictamina qué es lo correcto o lo incorrecto? Yo tan solo quiero estar contigo eternamente.
—Vete.
—¿Qué?
—Que salgas de mi casa. Ahora. —Mi voz es firme, pero suena apenas como un murmullo.
Agacha la cabeza con pesar mientras brilla una chispa de dolor en sus ojos. Recoge su chaqueta y, antes de marcharse, vuelve a dirigirse a mí.
—No voy a perderte. Llevo demasiadas vidas buscándote —asegura.
Tras salir de casa y recuperar la soledad de la que disfrutaba antes de que Ezequiel, Bastian o quien coño sea viniera a perturbar mi paz, me dejo caer en el sofá.
Después de media hora llorando a moco tendido, suena mi teléfono móvil. Es Éire.
—¿Estás bien? —Su voz preocupada responde primero.
—No.
—Cuéntame qué ha ocurrido, por favor —insiste inquieta.
—¿Cómo has sabido que estaba mal?
—Porque te siento, ya lo sabes. No voy a explicarte otra vez el vínculo que se ha creado entre nosotras —dice irritada.
—Está aquí —gimoteo.
—¿Quién?
—Bastian.
Se hace el silencio al otro lado de la línea.
—Cuéntame todo.
Obedezco y paso a relatarle con puntos y señales todo lo acontecido esta noche, tanto en persona como en nuestras mentes. Sus recuerdos, los míos, la forma en que ha entrado en mi cabeza para mostrarme nuestra vida anterior. Cómo lo he sentido.
—¿Qué sientes?
—Muchas cosas, pero sobre todo confusión y miedo —confieso entre lágrimas—. No sé cómo hacer frente a esto. Éire, dime de una puta vez si estoy encerrada en un psiquiátrico y hasta tú eres parte de mi imaginación.
—Tranquilízate y deja de decir tonterías, buscaré información —dice seria—. Siento confesarte que había oído hablar de ello, aunque es la primera vez que lo veo. —Hace una pausa—. ¿Tú le quieres?
—Te mentiría si dijera que no siento nada por él, pero no lo que alguna vez sentí. Temo que su petición para volver a estar conmigo la hiciera al Señor de la Oscuridad.
—En ese sentido puedes estar tranquila.
—¿Por qué?
—Porque fuisteis grandiosos, puros y ayudasteis a muchísima gente. Dedicasteis vuestras vidas a ayudar a los demás.
Su confesión hace que mi cuerpo se relaje un poquitín. Debo reconocer que la reticencia que sentí cuando Ezequiel llegó a casa no era debido a él por completo. Era y es una mezcla de incredulidad y miedo a lo desconocido, a descubrir lo diferente en lo que crees conocido de antemano.
Tras una hora hablando, me quedo dormida en el sofá. Mi mente no resiste ni un miligramo de información y mi cuerpo la acompaña.
He envejecido cien años en las últimas horas.
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Han pasado varios días desde que Ezequiel vino a casa y me reveló una antigua vida que evidentemente desconocía. Existencia que, a pesar de no tener en mi mente, sí permanecía en los poros de mi piel, en cada recoveco de una memoria grabada a fuego en el subconsciente. Con ello, sin saber si lo ha hecho para perturbarme o para traerme de vuelta con ellos, ha resucitado un sinfín de emociones: sensaciones y sentimientos; anhelos, alegrías y penas; fuego y piel; corazón y alma.
Las noches posteriores tuve revelaciones y pequeñas visiones sobre esa vivencia. Todo lo que decía Ezequiel era cierto.
Lo nuestro fue un amor de época, de película. Algo majestuoso y atemporal, de esos romances que marcan tu vida y el resto de las que puedan llegar. Nos costó muchos años convencer a nuestros padres de nuestros sentimientos y, sobre todo, de nuestro casamiento. Al final lo logramos y creamos la unión más fuerte que se pueda imaginar.
Reconozco que, al vislumbrar trazos de aquella existencia, una extraña añoranza se ha alojado en mi pecho. Es un privilegio mayúsculo ser merecedora de sentir cosas tan extraordinarias.
Vivíamos en una casa grande y acomodada para la época, mas no ostentosa. Llevábamos una vida sencilla cimentada en el amor, al contrario que nuestras familias, ya que ambos éramos de buena cuna. Amor a nosotros mismos como individuos, como conjunto, a la naturaleza, a la luz, a lo bonito, a lo bueno y sencillo. No abusábamos de los lujos a pesar de poder hacerlo. Éramos altruistas en todos los sentidos. Basábamos nuestra vida en ayudar a los demás, pidiendo a cambio lo justo para poder vivir dignamente, y en algunos casos ni eso.
Fuimos perseguidos, pero nunca atrapados. Intentábamos ser lo más responsables y sigilosos posible. Estábamos en plena caza de brujas en Europa y éramos un blanco fácil.
Me reconforta saber que Bastian fue realmente lo que presumía. Y después de ver todo lo que me han facilitado, puedo llegar a entenderlo.
Necesito hablar con él antes de volver a Irlanda, hay muchos puntos que aclarar.
Hemos quedado para dar un paseo y desenmarañar toda esta maldita locura. He pensado que sería mejor hacerlo en un lugar abierto. No pienso encerrarme con él en mi casa o en la suya, y mucho menos hablarlo delante de la gente comiéndonos una paellita como si charláramos de cualquier trivialidad. Hay que ser un poco sensatos.
Me siento en las rocas mientras veo el agua romper contra ellas con calma. El mar está tranquilo. Al menos alguien lo está.
—Lo de quedar en un acantilado es ironía, ¿verdad? —La voz de Ezequiel me sorprende.
—Hola.
—Pensaba que no ibas a volver a llamarme nunca —confiesa triste.
Se sienta a mi lado guardando las distancias, pero sin alejarse mucho.
—Necesitaba tragar y procesar. No es fácil.
—Entiendo. —Mastica mi respuesta.
—Ezequiel, a pesar de todo lo que me contaste y de que la información completa llegara a mi mente más tarde —Tomo aire—, me cuesta un mundo creer que todo es verdad. Que esto es real.
—Intentamos aferrarnos a la lógica, aunque no exista —explica con una sonrisa apagada—. Eso se llama miedo.
—Y yo tengo mucho.
—Demasiado. —Coge mi mano entre las suyas tímidamente—. Mírame, Aries.
Levanto mi rostro y descubro que se ha quitado las gafas de sol. Me mira de forma penetrante, esperando que haga lo mismo. Imito su gesto y dejo mis ojos al descubierto.
—¿Qué ves? —pide—. Y permite que tu mente sea libre. No la censures con miedos, con prejuicios, con palabras que no son tuyas, con los juicios de la sociedad de esta época. Tan solo mírame con los ojos del alma.
Cierro los párpados y suspiro pesadamente varias veces antes de volver a levantarlos y mirarle de nuevo sin el velo de la ignorancia.
Me adentro en sus profundidades azules y descubro a dos hombres habitando un mismo cuerpo. He conocido y he amado a ambos… a cada uno con una intensidad diferente, pero al final, en las dos ocasiones ha sido amor. Dos individuos que conforman una sola identidad; idénticos y, a la vez, personas distintas.
Descubro al Ezequiel que siempre ha aparecido para sellar mis heridas con un amor incorruptible, que es capaz de soportar cualquier contratiempo sin retroceder un centímetro. El hombre que me espera paciente una y otra vez mientras yo me entrego a personas que lo único que hacen es destruirme. Contribuyendo con su grano de arena a reparar el daño que me hago yo misma.
Por otro lado, reconozco a Bastian… el que me enamoró día a día, hora a hora, sin cesar ni un minuto durante años. Él me enseñó lo que significaba amar con el corazón, el cuerpo y el alma. Besó mis labios cada día hasta mi muerte, lloró por mi ausencia hasta quedar seco. Me amó hasta su último aliento. Respetó a Giulietta y le regaló una vida rebosante, repleta de dulces amaneceres entre sus brazos, y de atardeceres esperando el resurgir de la luna. Disfrutaba esos crepúsculos sentada en un antiguo porche con un café en una mano, y la otra enredada en sus dedos. Sus sutiles caricias en mi palma eran un juramento sólido de que jamás me dejaría sola ni un segundo de nuestras vidas.
Siento una chispa repentina en el corazón y un par de lágrimas solitarias se deslizan por mi rostro.
Ezequiel las recoge despacio con la yema de su pulgar, perdiéndose en el contacto con mi piel húmeda. Y sonríe. Una sonrisa de felicidad que podría competir con el brillo del sol que nos calienta.
—Por fin me has reconocido.
—Sí.
—¿Qué sientes?
—Muchas cosas, tantas que no sé identificar la mitad de los sentimientos —explico—. Estoy agotada.
—No te imaginas la cantidad de veces que he soñado con este momento —confiesa emocionado—. Con poder acercarme a ti siendo yo, sin máscaras.
—Ezequiel, yo no soy Giulietta.
—Sí lo eres —insiste—, lo que pasa es que todavía estás muy confundida.
—Independientemente de lo liada que esté —intento sonar lo más serena posible—, ni yo soy Giulietta ni tú Bastian.
—Pensé que tu amor por mí fue tan grandioso como el que yo siento por ti —afirma al borde del llanto, partido en dos.
—Lo fue.
—Si hubiera sido así, no me estarías rechazando.
—No te estoy rechazando, Ezequiel —aclaro con un millón de dudas dentro de mí—. En este instante de mi vida no hay que tomar muy en serio mis decisiones, al menos si eres alguien sensato.
No sé ni qué leches estoy diciendo o haciendo. Lo más razonable sería cortar por lo sano con toda esta enajenación mental, pero hay algo en mí que no lo acepta. No me permite abandonar cualquier contacto con Ezequiel.
Seamos realistas. Después de vislumbrar mi existencia con Bastian, puedo anunciar sin temor que una parte de mí le pertenece y siempre lo hará, al igual que él a mí. Eso es algo innegable. En ese pasado, el de Giulietta, Bastian fue mi vida entera, mi todo y mi nada. Después de tener la inmensa suerte de ser conocedora de ello, no puedo hacer como que no existe y sacar el matamoscas para arrearle un setazo y dejarlo muerto. La vida no funciona así.
Yo no sé si en esta realidad en la que soy Aries, él formará parte de mi camino, pero si se da la situación… necesito compartir mi vida con Ezequiel, no con Bastian.
—Aries, para mí todo lo que tenga que ver contigo, hagas o digas, es lo único que me importa.
Tomo una bocanada de aire y suplico ayuda para hacerme entender.
—Ezequiel —Vuelvo a vincular su mirada a la mía—, no te estoy rechazando y pisando tus sentimientos. Tampoco estoy negando nada que lo que me dijiste, porque lo he visto todo. —Una leve sonrisa eleva las comisuras de sus labios—. Y muchísimo menos se me ocurriría no tener en cuenta y desmerecer el hecho de que tu último deseo en aquella existencia fuera para mí.
—No fue para ti, fuiste tú —explica intenso.
—Eso es peor todavía —murmuro para mí—. Tras días de pensar, sentir y todo un mundo, tan solo he llegado a una conclusión.
—Que no me quieres a tu lado —sostiene roto, agachando la cabeza—. Supongo que es mi castigo por la osadía.
Levanto su rostro con toda la delicadeza del mundo. Con Ezequiel no puedo ser de otro modo, no me nace.
—No te quiero como Bastian. Tampoco me estoy refiriendo a que sí te quiero como Ezequiel —me apresuro a aclarar—. ¡Joder, qué mal lo estoy haciendo!
—Expresar tus sentimientos nunca fue tu fuerte. —Ríe.
—Escúchame. —Me pongo seria—. No puedo decirte si pasará algo entre nosotros. Pero te aseguro que no estoy olvidando ni menospreciando todo lo que fuimos, el amor tan grande que sentimos en otra época y el valor de rogar que volviéramos a encontrarnos en otra existencia. Sin embargo, eso ya es pasado, pertenece a otra vida —Acaricio su rostro—; una increíblemente bella que se nutrió de nuestro amor, de esa pureza que derramaba cada poro de tu piel y que yo correspondía con toda mi alma.
Me está costando un esfuerzo enorme hacerme entender, expresar lo que necesito que comprenda. Mi voz es la melodía más dulce que mis oídos han escuchado.
—Ezequiel, lo que quiero que entiendas y sientas es que Giulietta y Bastian murieron hace muchos siglos. Merecen descansar en paz, disfrutando de la armonía que se ganaron en vida. Aunque nuestras almas hayan vuelto a encontrarse y sea un milagro que nos hayamos reconocido, no debemos repetir una historia ya vivida. Nos han dado otra oportunidad para forjar una nueva aventura. Desconocemos si la disfrutaremos juntos o separados —digo sonriendo sin poder evitarlo—. Y eso es lo maravilloso de la vida, que no sabemos qué nos deparará en el futuro.
Se mantiene en silencio masticando mis palabras sin dejar de mirarme. Miles de sentimientos se reflejan en sus pupilas y reconozco cada uno de ellos.
—Es innegable la sabiduría y veracidad de tus palabras. —Hace un brevísimo descanso—. Aunque tampoco puedo negarte que me duele en el alma porque siento que me estás dejando de lado, que lo único que te interesa es apartarme. Que en esta vida no me amarás.
—Ezequiel, me conoces muy bien, sabes cuándo miento y cuándo no. Me lo demostraste en nuestra otra vida, pero esa no me interesa. Solo me incumbe lo que ocurre en esta, quién soy ahora. Y tú deberías hacer lo mismo.
—¿Olvidar todo lo que sé?
—No. Vivir la vida, este nuevo regalo, como Ezequiel, no como Bastian.
—Está bien, ya sé por dónde vas —dice aliviado.
—Menos mal. —Dejo que salga toda la tensión a modo de pesado suspiro.
—Pero desconozco cómo hacerlo —insiste con miedo—. Aries, he nacido para amarte. ¿Sabes lo que sentí el día que te vi y reconocí tu alma? Fue lo más grandioso que me ha pasado nunca. Mi último y único deseo había sido concedido, volvía a estar contigo de nuevo. Podríamos disfrutar nuestro amor otra vez y hacerlo más grande, quién sabe si llegar a tener hijos en esta vida como no lo pudimos hacer en la otra.
—A eso me refiero, Ezequiel —le interrumpo, que se viene arriba. ¡Hijos dice…!—. Tú pretendes continuar la historia, no crear una diferente. Yo quiero vivir una vida nueva; no sé si contigo o sin ti, pero una existencia que me sorprenda. Conocer a Ezequiel, y si está escrito que vuelva a enamorarme de ti, ¡pues ya está! No quiero que cada vez que me mires veas a Giulietta, porque no soy ella.
—Me pides mucho, Aries. —Suspira, y se lleva las manos al rostro.
—Mírame —le susurro.
Sus ojos caóticos y asustados se concentran en los míos. No medito mucho lo que hago. Porque después de todo lo que ocurre en mi vida, creo que debería dejarme llevar por los susurros y mi intuición, sentir más y pensar menos. Escuchar las voces del viento, las palpitaciones de la tierra, la temperatura de la lluvia y el baile del fuego. Y quizá deba comenzar en este instante.
Sin perder contacto visual a modo de aviso, me recuesto poco a poco sobre su pecho. Me acurruco con cercanía y la necesidad de que unos brazos conocidos me den calor, amor. Necesito ese abrazo íntimo y especial y él también. No tarda en rodear mi cuerpo.
Suspira fuerte y pesado, como quien sufre, pero daría la vida por quedarse así porque eso es lo que siente Ezequiel/Bastian en este instante. Yo no voy a negar que me encuentro a gusto cuando estoy con él. Siempre ha sido un bálsamo para mi alma, una isla segura en medio de un océano agitado, a pesar de que no estoy segura de si es suficiente. No puedo jurarle amor cuando no es lo que siento. Le quiero, sí. Pero no hasta desgarrarme, y hay que tener otro detallito en cuenta: él no me ve a mí, sino a Giulietta.
—Me quedaría así eternamente. —Aprieta sus brazos—. ¿Cuándo te marchas?
—En dos días.
—¿Te quedarás allí?
—No lo sé, estoy pensándolo.
—¿Hay algo que pueda hacer para que vuelvas?
—Es una decisión mía —aclaro.
—Aries. —Apoya su mentón en mi coronilla—. Sé que piensas que solo veo a Giulietta en ti, pero te equivocas.
—¿Estás seguro?
—No te voy a negar que la veo a ella, me acerqué a ti por eso. Al principio tan solo buscaba en ti sus gestos, su aroma. —Su voz suena tomada por el llanto retenido—. Es muy duro soñar con alguien, que tu mayor deseo sea concedido y que esa persona no te reconozca; no te vea. A pesar de eso, tengo que confesarte algo. —Calibra sus palabras antes de decirlas—. Me he enamorado de ti, Aries. De la mujer que eres en este siglo, de la persona que tengo apoyada en mi pecho. Aunque no niego nada de lo que hemos hablado, no quiero que pienses ni un segundo que solo te amo por el pasado, porque te amo por quien fuiste, eres y serás. Aunque lo más probable es que lo tercero no lo vea.
—No sé cuánto quiero que te involucres en mi vida, pero sí sé que no te quiero fuera de ella —confieso siendo extremadamente mezquina.
—Siempre estaré.
—Eso no es justo. Soy demasiado egoísta.
—Estás siendo sincera. Me has dejado las cosas claras. Si yo quiero permanecer, es mi decisión.
Y, una vez aclarado todo, hay varios titulares que podría destacar y resumir:
 
	El amor es maravilloso y la mayor fuerza que alberga el ser humano. Sea del tipo que sea.




	No tengo derecho a quejarme, a pesar de todo lo malo.




	Debería mejorar mi egoísmo.




	Tengo mucha suerte.




	Soy feliz.







Desconozco los minutos que pasamos en esa posición. Yo recostada sobre su pecho mirando el baile del mar; él acariciando mi pelo y mi espalda sin soltarme, depositando besitos tiernos en mi coronilla muy de vez en cuando. Al final, el cansancio y la incomodidad se hacen insoportables y nos vemos obligados a salir de la burbuja de paz que nos rodea. Nos levantamos con bastante esfuerzo y entumecimiento.
Ezequiel se ofrece a acompañarme a casa y no me niego.
—¿Te volveré a ver antes de marcharte?
—No lo sé, quizá sí. —Me encojo de hombros.
—No te marches sin decirme adiós —ruega.
—No podría irme sin volver a verte.
—¿Puedo darte un abrazo?
—Debes. —Sonrío y abro los brazos.
Nos fundimos en un abrazo fuerte, intenso, que habla por sí solo. Exento de adornos y explicaciones. Libre de prejuicios y malentendidos. Lleno de amor a secas.
Al final soy yo la que fuerza un poco el cese de esa unión, ya que Ezequiel no ve el fin. Nos separamos despacio y, antes de alejarnos, como dos niños pequeños, él hace gala de su picardía y me besa desprevenidamente. Posa sus labios sobre los míos con devoción, como quien toca lo más importante y frágil de su vida y teme que desaparezca en cualquier momento como un sueño fugaz. Demostrándome con hechos lo que ha verbalizado de todas las formas posibles. Derramando en mis labios las lágrimas tragadas, los nudos que oprimen su pecho, el amor pasado y el tiempo vivido, la terminación de este y el intento de algo nuevo que todavía está sin determinar y sin encontrar ni por su parte ni por la mía. Lamiendo mis labios al igual que mi alma, aprovechando mi entrega para acariciar un cuerpo diferente que encierra la misma luz conocida y amada. Esencia que ha bebido centenares de veces y todavía le embriaga. Vicio que atrapa y se vuelve algo indispensable, sin lo que no podrías seguir con tus días.
—¿Recuerdas cuando nos besamos por primera vez? —susurra contra mis labios.
—Sí. —Sonrío sin poder evitarlo—. A pesar de mis traumas sociales, que me hacían estar bastante nerviosa, era como si te conociera desde siempre.
—Ha sido el mayor regalo que he tenido en esta vida —confiesa emocionado, y levanta sus ojos para mirar los míos—. Volver a tenerte entre mis brazos, sentirte y conectar de nuevo. La magia existe, mi cielo. Independientemente de lo que pase de aquí en adelante y de que siempre serás el amor de mi eternidad.
Y me entregué a él. Volviendo a conectar nuestros cuerpos y nuestras almas durante toda la noche. Porque como le dije, esta nueva vida es un regalo y hay que vivirla como tal. Igual que un nuevo presente que alguien te entrega con sumo cuidado y, al abrirlo, descubres cientos de cositas dentro de él. No sabes todo lo que sucederá, si será más placentero o doloroso, si sufrirás grandes tormentos o la sonrisa en tu rostro será una constante. Si te verás obligado a someterte al karma. Pero algo sí tengo claro: no voy a desperdiciar esta nueva oportunidad viviendo una vida ya agotada, una que ya disfruté en su momento, ni permitiré que Ezequiel despilfarre la suya.
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La lluvia me recibe al llegar al aeropuerto. ¡Yo que esperaba un sol que me achicharrara viva!
Recojo mi equipaje y salgo a buscar el bus que me llevará hasta mi casita en Galway. Me acerco a comprar el billete y, en la fila, delante de mí, hay un pesado que telita la que está liando. No sé qué ocurre porque está lejos y lleva un chubasquero puesto, pero el enfado general crispa el ambiente. Hace frío, llueve y estamos todos cansados del viaje.
—Puedes seguir esperando bajo la lluvia o venir conmigo. —La voz de Conan el Bárbaro llega hasta mis oídos en mitad de la tormenta.
Me giro sorprendida de verlo plantado en mitad de la calle con una sonrisa divertida en los labios.
—¿Qué haces aquí?
—Hola —saluda con media sonrisa.
—Hola.
—He venido a buscarte.
—¿En serio?
—Sí.
—¿Por qué?
—Porque me apetecía.
—Vale. —Muevo la cabeza sin creer nada—. Ahora de verdad. ¿Por qué?
—¿No puedes alegrarte de que te haya salvado de un viaje horroroso y venirte conmigo?
Suspiro.
—Venga, Aries —se queja—. No seas tan rancia. Éire me dijo que regresabas hoy. Pensé que te alegrarías de verme y de que te ahorrara el viaje en bus —aclara reticente y sincero.
—Soy una desconfiada. Perdón.
Tardo unos segundos en responder, pero al final me doy cuenta del poco sentido que tiene mi recelo. Es Conan. Un capullo en algunos momentos. Bueno; más que capullo, un cabrón que hace mucho daño cuando se ve acorralado. Pero, al fin y al cabo, Conan. Todos hemos sido malas personas con alguien en algún momento de nuestras vidas.
Al menos él tuvo el valor de pedir perdón e intentar enmendar su error. Quizá deba darle un voto de confianza. Todos merecemos una segunda oportunidad y yo no soy quién para negársela ni juzgar a nadie.
Caminamos en silencio hasta el aparcamiento, cargamos las maletas y emprendemos la vuelta a casa.
A casa.
—Bueno, ¿y qué tal el viaje a España? —Rompe el largo e incómodo silencio.
—Reparador —contesto de forma escueta, volviendo a mirar por la ventanilla. Me fascina el paisaje de esta isla.
De nuevo se instala el silencio, y yo le dejo existir. Me gusta, me siento cómoda habitando en él. Conan no tanto.
—Aries —vuelve a la carga—, a pesar de que ya te pedí disculpas, siento que no lo he hecho lo suficiente. Me duele que estemos así.
—¿Así cómo?
—Distantes —intenta buscar las palabras—, como desconocidos.
—¿Qué esperabas? —Alzo una ceja, irónica—. Conan, no tienes que disculparte cada vez que me veas. Te dije que podía llegar a entender tus miedos y tu punto de vista. Ya te perdoné. Caso cerrado.
—No.
—¿No?
—Es que me daba pavor que después de esa noche no quisieras que me acercase a ti nunca más.
—Tienes razón, lo lógico sería que corriera un tupido velo y sigamos con nuestra relación como si nada —interrumpo riendo con sarcasmo—. ¿Quieres mudarte a mi casa? ¡No me fastidies, Conan!
—Soy un imbécil y un puto bocazas que no aprende a pensar y respirar antes de hablar.
—Es lo único sensato que has dicho hasta ahora.
—¿Queda alguna minúscula posibilidad de que vuelvas a quererme algún día? —pregunta con un hilito de voz y el corazón encogido.
—No soy rencorosa. Sin embargo, eso no quiere decir que me vaya la marcha y me ponga que me traten como a una basura.
—Entendido —anuncia abatido—. Al menos podremos seguir siendo amigos, aunque me muera por ti cada vez que te vea.
Vuelve el mutismo. Siento algo por Conan, a pesar de haberme acostado con Ezequiel apenas unos días atrás. Una cosa no tiene que ver con la otra. Soy libre y puedo hacer lo que quiera. He comprobado en mis carnes que es posible querer a dos personas a la vez, lo que no significa estar con dos a la vez. Yo no podría llevar ese ritmo de vida, acabaría en un psiquiátrico. Los sentimientos son incontrolables, por más que queramos someterlos. El corazón no entiende de normas de decoro y dictamen social, almacena sensaciones que controla a base de latidos. El amor es un sentimiento tan grande que puede y debe ser irrefrenable.
—¿Todavía sientes algo por mí? —insiste temeroso pasados unos minutos.
—Sí.
—Al menos hay alguna esperanza.
—Conan, ahora mismo es lo que menos me preocupa —aclaro—. Han pasado muchas cosas y tengo que analizar.
—Entiendo.
—Ya te digo yo que no —río enigmáticamente.
—¿Hay…? —Toma aire sin atreverse a verbalizar lo que pasa por su mente—. ¿Has visto a alguien en España?
—No sabría qué responderte a eso —digo sincera.
—Pues sí o no, tampoco es tan difícil.
—Sí lo es —respondo ausente.
—¿Le quieres?
—Sí.
Hace una pausa para asimilar mi sinceridad. No voy a mentirle por quedar bien o no hacerle daño. A la larga destruye más una mentira para proteger que una verdad por dura que sea. Y yo no he venido a este mundo a fingir, se me da fatal.
—No sé cómo gestionar eso.
—Pues con naturalidad.
—¡Joder, Aries! —explota—. ¿Cómo se digiere que la persona que amas te diga que quiere a dos tíos a la vez?
—No me ha pasado nunca, no puedo orientarte —respondo natural, sacándole de quicio.
—Y te quedas tan pancha —añade incrédulo.
—¿Qué hago? ¿Lloro?
—No, pero no me lo cuentes como si estuvieras hablando de algo normal, del tiempo.
—Es que es algo normal.
—Hombre, normal, normal… qué quieres que te diga.
—Conan, se puede querer a más de una persona —explico—. Eso no significa que las quieras por igual, pero gracias un poco a tu manera de actuar conmigo… pues se ha dado esa circunstancia.
—¿Gracias a mí? —pregunta sin salir de su asombro. No entiende nada.
—Vamos a ver. —Cojo aire pesadamente—. Cuando vine a Irlanda, lo hice teniendo una historia acabada, pero el cariño hacia esa persona seguía vivo. Aunque siendo sinceros quizá no estaba tan terminada como yo pensaba… No tenía nada cuando llegué aquí, aquello no fue a más porque no era nuestro momento. Luego apareciste tú, arrasando mi mundo. Te metiste de lleno y a lo bestia en él, a pesar de que mis normas internas no permitían entrar a nadie. Me enamoré de ti, pero me reventaste el corazón. Estos días él ha venido a buscarme y ha vuelto a entregarme todo el amor cristalino que siempre ha sentido por mí. Sin miedos, sin quejas, sin insultos.
No lo he explicado muy bien, pero que se apañe con eso. Es una situación tan difícil de describir y tan sumamente complicado revelar sentimientos que hasta a mí me cuesta asimilar… que aclarárselo a Conan sin rajar demasiado y aliviando un poco la puñalada certera es una inmensa quimera. Por supuesto, los detalles no los necesita ni le importan. Bastante le he contado dado lo poco merecedor que es de mis miramientos.
—He sido yo el que te ha empujado a sus brazos —reconoce abatido.
—Un poco sí —insisto—. Si no me hubieras echado de tu casa como si fuera una maldición, no le habría dado pie.
—¿Os habéis acostado?
—Eso es algo que no te importa.
—Sí me importa —ruge entre dientes.
—No tienes derecho a preguntarlo, y mucho menos a que yo te responda.
—Tienes razón —claudica con la mandíbula en tensión y los nudillos blancos mientras aprieta el volante a punto de partirlo.
—Cuando actúas tienes que saber que cada decisión conlleva consecuencias. Tú y yo no estamos juntos porque así lo quisiste.
Me encojo de hombros dando por finalizada la conversación y aparentando una frialdad que no tengo. Esta vez controlo la situación y a mí misma, no voy a volver a navegar a la deriva de los deseos y sentimientos de los demás. Vuelvo a observar el paisaje aguantando las ganas que tengo de tirarme por la ventanilla mientras mi conductor mantiene la tensión retenida a duras penas. De vez en cuando le miro de reojo y puedo ver en su semblante la desolación. Tristeza sin adornos, decepción por ambos, dolor por sentirse traicionado sin tener razón, exasperación por conseguir lo que cree perdido y no saber exactamente qué hacer o por dónde empezar.
Pasados unos minutos, un sollozo escondido llama mi atención y me libra de mis propios pensamientos. Giro mi rostro por completo hacia él y descubro una lágrima solitaria que intenta esconder. Me debato sobre cómo actuar por temor a su rechazo, a crear más confusión entre nosotros o a dañarle más.
—Conan —susurro mientras poso mi mano en su antebrazo.
Observa mi mano descansando sobre su piel desnuda y levanta la mirada hasta mis ojos y… muero. Me mata lo que descubro en ellos. Dura apenas unos segundos, ya que vuelve su atención al asfalto. Y contra todo pronóstico hace algo inesperado. Con una maniobra brusca detiene el coche en el arcén y se baja como un huracán.
Le escucho gritar de rabia.
—¡Joder, Aries! —me reprendo a mí misma antes de apearme del coche para enfrentarme a él.
Al sentirme se acerca sin esconder el llanto. Se presenta ante mí un nuevo Conan, incluso me atrevería a decir que un hombre desconocido que acaba de venir al mundo. Yo he sido la que le ha hecho nacer, y como todo recién nacido… está perdido. Guardo silencio y mis ojos se humedecen. Me duele verle así y me daña esta situación. Me apena ser la causante de su sufrimiento, pero no puedo hacer otra cosa más que ser sincera con él y conmigo; aunque eso nos destruya a ambos.
—¿Te haces una mínima idea del daño que me hace tenerte delante y no poder abrazarte o besarte? —explica con rabia sin dejar de llorar—. ¡Saber que mientras yo estaba muriéndome por ti y debatiendo si ir a buscarte, tú estabas con otro!
—No me hagas ver como la mala de la película, Conan —le advierto—. No soy una santa ni lo pretendo. Pero tampoco te voy a permitir que vayas de víctima y yo sea la villana, porque no es así.
—No estoy diciendo eso.
—Pues lo parece —digo con dureza—. Y por ahí no paso.
—Te amo, Aries —confiesa impaciente—. Cuando fui a recogerte esperaba que todo se solucionara entre nosotros, que volviéramos a estar juntos, que tú también me dijeras que me amas y que me echas de menos. —Le pega una patada al quitamiedos—. ¡Y me encuentro con toda esta mierda!
—La vida no es una película.
Mantengo la calma mientras mi corazón mantiene un latido errático, llegando al colapso.
—No lo es, eso está claro. Pero contigo esperaba vivirla —susurra con el ánimo por el suelo.
Me separo de él y permanezco mirando el horizonte mientras las lágrimas se derraman por mi rostro; no soy capaz de retenerlas más. Este momento no solo es intragable para él. Lo peor es que no puedo confesarle la verdad. ¡Coño! Ponte un instante en mi lugar, tú que estás presenciando mi vida, escúchame y compréndeme.
Me dejan como si fuera una maldita abominación después de cinco años y aparece Ezequiel. Me da todo el amor del mundo, pero le rechazo. Vengo a Irlanda y conozco a Conan. Consigue que me enamore de él como jamás lo he estado de nadie, que descubra lo que es el amor real, el de dolor en el costado, el de piel de gallina con solo pensar en él. El que me causa un latido desbocado cuando lo intuyo a lo lejos, imagínate al tenerlo de frente… me dan paros cardíacos. Al sincerarme con él, siendo honesta y honrada por primera vez en la vida porque no quiero engañar a nadie ni vivir una mentira, me trata como una manipuladora y me deja sin importarle nada lo que pueda llegar a sentir u ocurrirme. Regreso a España a desconectar, a sanar. Y aparece otra vez Ezequiel con todo el rollo de la vida pasada. Vuelve a entregarme lo que nadie me ha dado: respeto, comprensión, amor sin miedos, sin daño, sin censura. Amor bonito. ¡Joder! ¡Dadme tregua!
Apoyo mis manos en el frío metal del quitamiedos y suelto el aire de mis pulmones. Estoy cansada, agotadísima de todo esto; no puedo más.
Los brazos de Conan rodean mis hombros. Llora. Lloro. Ambos nos vaciamos juntos.
—No puedo dejar de maldecirme por todo el daño que te he hecho, por cómo te traté aquella noche —confiesa.
—Tan solo dejaste que el miedo te dominara. Por desgracia, pudo más que el amor.
—No debería haberte dejado marchar.
—Lo hecho, hecho está. No merece la pena machacarse por algo que no se puede cambiar —intento consolar su alma a pesar de que la mía está en carne viva.
—¿Todavía me quieres?
—Los sentimientos no cambian de un día para otro.
—¿Eso es un sí? —insiste esperanzado.
Me giro para que nuestros ojos puedan verse.
—Conan, yo no quiero a medias —le aclaro—. Cuando me enamoro, lo hago de lleno. Y contigo ha sido más intenso que nunca.
—¿Y dónde queda él?
—No lo sé. —Cierro los ojos y acaricio mi sien—. Ignoro dónde quedamos los tres. ¡Esto es una puta locura! —Me separo de él.
—Aries, me he dado cuenta de que deseo que estés junto a mí. Te quiero a mi lado para siempre —anuncia firme—. Pero necesito que tú también lo desees sin dudas, sin miedos.
—Conan, ahora mismo no puedo entregarte eso —digo con honestidad—. Te quiero; mucho. Y me mata toda esta situación. Pero no quiero mentirte, no puedo ser hipócrita.
—Al menos agradezco tu sinceridad.
Ambos cogemos aire ante una situación dolorosa e incómoda a partes iguales. Donde dos personas se aman con desesperación, pero las malas decisiones y la vida han creado una brecha entre ellos. Desconozco la magnitud de las consecuencias de todos los hechos acontecidos y tampoco sé si volveremos a encontrar un lugar juntos. Lo que sí está claro es que ambos nos morimos por curar nuestro dolor en los brazos del otro.
***
Para en la puerta de casa. El resto del trayecto ha estado marcado por el mutismo y la humedad, como podréis imaginar. Se ofrece a coger alguna de mis maletas y subimos entre los dos todo el equipaje a casa.
—Gracias por ir a buscarme y ayudarme —le susurro apocada.
—De nada —responde ausente.
Vuelven a desaparecer las palabras durante unos desagradables minutos.
—¿Volveremos a vernos?
—Conan, no quiero borrarte de mi vida —aclaro con pesar—. Me haría mucho daño que una persona tan importante para mí desapareciera como si nunca hubiera existido. Como si nunca hubiera habido un nosotros.
Intento que comprenda que, a pesar de sentir cosas por Ezequiel, no he dejado de amarle. Porque querer a alguien no es tener un jarrón que, cuando no nos gusta, se desecha y se coloca otro adorno en su lugar. El amor veraz no desaparece deprisa, aunque aparezca un Ezequiel que tire parte de él a tomar viento o te haga replantearte todo tu mundo. A pesar de que la persona a la que le entregas ese sentimiento tan poderoso te pise o humille, no se borra de la noche a la mañana. Duele arrancar ese sentimiento del pecho y tienes que trabajar de forma intensa en ello si quieres que se desintegre por completo.
Y yo a Conan le he amado mucho.
Tan fuerte y tan intenso, que escuece.
Tan visceral y sensato, que daña.
Tan bonito y tan sencillo, que desgarra.
Tan de sorpresa y tan meditado, que lastima.
Tan honesto y maduro, que duele.
Con él he saboreado el calor de un manto de estrellas en una noche gélida. He gozado de la tranquilidad que te da la confianza repentina, la naturalidad de un corazón descubierto.
He aprendido a saborear una copa de vino, la he disfrutado y he advertido todos los matices que esconde cada trago. Porque Conan es eso: un vaso de un buen vino a los treinta, no a los veinte, en los que lo único que haces es engullir el líquido mal echado, sin detenerte a apreciarlo.
Pero al igual que descubres las notas de sabor dentro del rojo purpúreo, también te cercioras de que hay otros colores, sabores y matices. Y que ya no te sirve un vino cualquiera. Que no te conformas con llenar tu estómago con cualquier líquido. Necesitas alimentarte. Saciar el hambre voraz que ruge en tu cuerpo y alma.
—No sé qué hacer —confiesa en voz baja—. Tengo tantas ganas de abrazarte y hundir mi nariz en tu cuello para oler el perfume de tu piel —Sus ojos se humedecen y cierra las manos frenando el impulso—; ese olor a luz, a sol y a paz que desprendes.
—¿Por qué no lo haces? —pregunto aun sabiendo la respuesta.
—Porque me duele —responde—. Me has matado. Y mi orgullo no me permite dar el paso.
—Entiendo. —Agacho la cabeza, derrotada—. Es tu decisión, tu corazón.
—Una parte de mí quiere largarse y mandarte al carajo —añade sin dejar de mirarme—. La otra tan solo anhela llorar en tus brazos y escuchar de tus labios que me amas tanto como yo a ti.
Lloro. En silencio y por dentro.
—Si te sirve de consuelo y aunque me taches de hipócrita —Pienso mucho mis palabras antes de soltarlas—, te amo.
—El problema es que sé que lo sientes de verdad, que no me mientes. —Traga un enorme nudo—. Eso es lo que más me duele.
No añado más. ¿Qué le digo? Si yo también me muero por perderme en sus brazos, por sentir que todo está bien. Que esta maldita locura no existe, que podemos ser felices.
Felicidad.
Y a la vez, estoy deseando quedarme sola para romperme en veinte mil pedazos y entretenerme en pegarlos uno a uno para dejar de pensar, de sentir, de sufrir.
—Supongo que no hay más que decir.
—Creo que no —admito rota, totalmente destrozada.
—Espero volver a verte pronto.
—Seguro.
—Y aunque todos los lazos que nos unían ya no existan —Suspira—, siempre estaré para ti. No dudes en llamarme si necesitas algo.
—Lo haré, aunque no necesite nada. —Sonrío triste.
—Eso quería escuchar —me devuelve la misma mueca.
—Que descanses, Aries —se despide reticente.
—Buenas noches, Conan.
Mantengo una postura rígida y petrificada en mitad del salón, esperando a que él decida sus movimientos, a la vez que yo no controlo los míos. Tras unos segundos eternos, gira sobre sí mismo y sale de casa, cerrando la puerta y dejando un vacío intenso dentro de mí.
Me siento culpable por hacerle daño a una persona que ya me lo había hecho a mí de forma premeditada y consciente con anterioridad. No como yo, que tan solo seguí con mi vida. Pero cuando sientes algo por otro individuo, es inevitable sufrir por su dolor, y más si este es causado por cualquier acción que proviene de ti.
Todo acto tiene consecuencias. Tanto si es consciente como inconsciente, premeditado o espontáneo. Incluso no decidir es una decisión en sí misma. Cualquier movimiento o pensamiento, por minúsculo que sea, desata una vibración en el universo afectando el rumbo ya sea para bien, para mal o para seguir en la misma sintonía.
Y en este momento, la tristeza de magnitudes épicas que degusto me lanza en picado a un estado en el que no debo permanecer. Donde no me puedo acercar ni por asomo; al bajo astral. Soy un ser de luz y la oscuridad no tiene cabida ni en mí ni a mi alrededor, aunque lleve años ahogándome en ella.
Los sentimientos negativos, los pensamientos dañinos, la pena, la melancolía…
Todo eso me conecta con quien no debo y tan solo significa una cosa: la noche va a ser movidita en el nefasto sentido de la palabra.
Creo que la pasaré en el sofá.
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Conan
¿Cómo gestionas el saber que la mujer de la que estás completa e irrevocablemente enamorado se ha acostado con otro mientras tú llorabas por ella? Quizá estoy siendo un cavernícola, pero me da igual; no puedo soportarlo.
¿Qué hago ahora? La amo con desespero, como jamás he querido a nadie. Reconozco mi parte de culpa, que ha sido toda. Ella misma me lo dijo: era una historia acabada que, gracias a tu reacción, volvió a resucitar.
¡Me maldigo por ello!, por ser un maldito hijo de puta que por miedo trató a la mujer que ama igual que si se tratase de una maldición. Como lo peor que puede ocurrirle a una persona. Le grité que no la quería a mi lado, que era una manipuladora, una mentirosa… ¡Joder! Me pasé cincuenta pueblos. Si lo raro es que todavía me mire a la cara.
Me meto en la cama para dar vueltas… porque dormir, poco.
Dejo que todo el dolor y la tensión que he retenido delante de Aries salga de mi cuerpo a modo de llanto agónico. No es la primera vez que lloro y tampoco me avergüenza hacerlo; los hombres también lo hacemos. Nos duelen las cosas de idéntica manera, sentimos igual que cualquiera. Nos rompen el corazón, nos engañan, nos mienten… y lloramos, mucho y siempre que nos hace falta.
En este momento no soy capaz de frenar la humedad que rueda como una tormenta de verano por mis mejillas. Siento un desgarro en el pecho que nunca había sentido, del que desconocía incluso su nombre. Tan solo le pido a algún dios, si me está escuchando, que lo detenga. Que vuelva el tiempo atrás hasta el momento en el que ella llorando tiene el valor de desnudarse por completo ante mí, y yo, en lugar de repudiarla la abrazo con amor, con comprensión. O que tan solo me deje flotando en algún punto en el que no sienta ni padezca, en el que esta tortura no duela tanto.
En este instante comprendo aquello que dicen: el amor duele.
Cuando Éire me dijo que Aries llegaba hoy de España, de repente todo mi día se iluminó al igual que mi sonrisa. Necesitaba verla, pedirle perdón de mil maneras diferentes hasta que consiguiera su redención. Estaba dispuesto a encadenar mi vida a la suya para siempre. No quiero a nadie a mi lado, tan solo a Aries. Necesito seguir respirando eso que ella me da.
¿Cómo cojones le explico a mis brazos que ya no rodearán su cuerpo más, si baila por ellos un hormigueo permanente y desesperado por apretarla hasta fundir nuestros cuerpos en uno? ¿Cómo coño le hago entender a mis labios que no volverán a recibir un beso suyo? ¿Cómo le hago saber a mis ojos que cuando vuelvan a ver su figura, será como una desconocida a la que no podré acercarme como quisiera? No volveré a escuchar su risa íntima porque ese sonido será igual para mí que para el resto; ya no se tratará de algo reservado para nosotros. Las estrellas no brillarán igual si no está ella junto a mí disfrutando del espectáculo.
Y lo más complicado es dejar el puto orgullo —que nada bueno aporta— a un lado y meterme en la cabeza que todo esto lo he causado yo. Que ella tan solo continuó con su vida cuando yo la eché de la mía. Porque fue así, no hay más vueltas que darle. Por esa soberbia he desperdiciado la ocasión de envolverla con mis brazos de nuevo, he perdido el único deseo que me sería concedido. La última vez de sentirla cerca, de que fuera mía.
Me levanto desesperado a pasearme en vertical porque estoy hasta los huevos de dar vueltas en horizontal. La noche se prevé larga… Muy larga.
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Conan
Hoy es el cumpleaños de mi hermana y ha montado un fiestón importante. Por lo visto ha invitado a todos sus amigos y a la familia al completo. Tiene ganas de fiesta, la chiquilla. Llego a casa una hora antes de lo estipulado en la invitación para ayudarla a prepararlo todo. Toco el timbre y me recibe una sonriente Éire. Destila felicidad por cada poro de su piel, y yo soy feliz al verla tan dichosa.
—Hola, hermanito. —Me abraza.
—Hola. —Le devuelvo el abrazo—. ¿Y esa felicidad?
—Es mi cumple y cumplir años siempre es motivo de felicidad.
—Tienes razón. —Sonrío con ella.
—Cada día es un regalo, aunque ese día sea una mierda. Pasa.
Abre la puerta y entramos en la cocina, donde me pongo manos a la obra después de anudar a mi cintura un ridículo delantal que me presta.
Cuando comienzan a llegar los invitados, Éire y yo ya llevamos dos cervezas y estamos súper a gustito sentados en el patio, donde ha colocado las mesas para el almuerzo. Hasta la meteorología nos ha dado una tregua y brilla el sol.
—Conan, ¿puedes abrir tú?
—Claro.
Me dirijo a la puerta y la luz entra de lleno en casa; ha llegado Aries.
—Hola, Conan —saluda con voz comedida—. ¿Qué tal estás?
—Muy bien, ¿y tú? —respondo con tensión.
—Bien, gracias. —Permanecemos unos segundos congelados, sin dejar de mirarnos—. ¿Puedo pasar?
—Sí, disculpa.
Abro la puerta y me aparto sintiéndome ridículo. No sé qué tiene Aries que cuando aparece en escena todo se para. Todo deja de tener sentido y a la vez lo recupera. La vida, el mundo, el universo y yo giramos alrededor de ella. Aries es la típica persona que en un principio te genera algo de desconfianza porque no sabes por dónde pillarla, ya que un día está boca arriba, y al siguiente boca abajo. Su humor puede variar cada cinco minutos. Pero cuando entras en su mundo —si tienes la suerte de que ella te permita pasar—, quedas sorprendido del universo tan grande que hay dentro. De todo lo bueno que alberga en su corazón y regala a manos llenas a cualquiera.
Es pura luz, aunque se empeñe en presentarse repleta de sombras. Es una buena persona con apariencia de brujita, carácter de cabrona y un corazón gigantesco. La combinación perfecta de personalidad, humanidad y presencia que cualquier hombre inteligente quisiera tener en su vida y de la que yo sigo totalmente enamorado.
Pensaba que después de tantos meses habría bajado la intensidad de lo que siento por ella. Para mi desgracia, no podría haber errado más.
Cierro la puerta y caminamos hacia la terraza, donde abraza a Éire con amor y comienzan las miraditas raras entre ellas. Le saco una cerveza sin preguntar y ella la recibe con una sonrisa.
Hablamos los tres de forma cordial sobre el día a día, sin entrar en detalles o confesiones; ya no tenemos esa confianza. Y me entristece ver que hace apenas unos meses nuestra relación era muy diferente. Supongo que, siguiendo los consejos de mi hermanita, debería sentirme feliz porque al menos podemos estar cerca y mantener una amistad. Aunque yo las recomendaciones conformistas y basadas en el positivismo sí o sí de Éire me las paso un poco por las narices. Ella intenta ver la parte buena en cualquier sitio, por muy nefasta que sea la situación. Yo no soy capaz. Lo siento, pero me es imposible encontrar felicidad en saludar a Aries y preguntarle como está, cuando en realidad lo que quiero es que me cuente su día todas las noches al llegar a casa. Besarla hasta desintegrarnos, apretar su cuerpo con mis manos y modelarlo mientras nos derretimos como un cubito de hielo cerca del fuego. Amarla hasta saciarme, cosa que no ocurrirá nunca. A pesar de mis esfuerzos y buenos deseos para conmigo mismo durante todos estos meses, lo único que he conseguido ha sido… nada. No hago más que machacarme por lo que ocurrió aquella noche, por lo que le dije, por echarla de esa manera de mi lado, por hacerle tanto daño, por ofenderla, por… por ser un completo gilipollas. Una mala persona, lo que no soy en realidad.
Supongo que, como dice Aries, todos somos buenos o malvados según la película. En esta yo fui el villano. Por fin mi orgullo y ego están a la baja y he conseguido ser capaz de reconocerlo. Algo he avanzado.
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No puedo dejar de verlo, aunque no le mire. Es imposible apartar mis sentidos de él. Sé exactamente a la distancia que se encuentra. Si ríe, yo sonrío. Parezco boba.
—¿Vamos a hablar tranquilas un poquito? —propone Éire.
—Por favor. —Sonrío poniéndome en pie.
Caminamos con la cerveza en la mano hasta la zona más alejada del jardín y me siento en el césped. Dejo que mis dedos se entretengan con los suaves brotes verdes mientras ella se posiciona junto a mí.
—¿Estás bien? —se interesa.
—Pues no sabría qué contestar a esa pregunta.
—La verdad.
—A ver… por un lado, estoy muy bien —desgrano mi interior, con ella no hay secretos—. Necesitaba parar, tranquilidad. Y por fin lo he logrado.
—¿Y la otra parte? —insiste.
—La otra parte… —Levanto mis ojos hacia ella—. ¿Qué te digo, Éire?
Alza una ceja a modo de respuesta.
—Pues que le amo, no he dejado de hacerlo. Mis sentimientos no han variado ni un ápice, pero sigue estando Ezequiel.
—Sabes que yo no te digo lo que tienes que hacer, tu vida es tuya —aclara antes de dar el estacazo—. Sin embargo, creo que no puedes callar lo que sientes o intentar taparlo por un recuerdo del pasado que te aporta seguridad.
—No es solo eso—sostengo—. Ezequiel significa amor limpio, inmaculado. Él no teme, no censura. Sabe quién soy y le encanta. Me ayuda, no sale corriendo despavorido mientras me llama de todo. Y me gusta estar con él.
—Te lo compro, pero es una historia ya vivida —asegura.
—Eso es lo que me echa para atrás. —Suspiro—. Que no estoy segura de que él vea a Aries.
—Utiliza la balanza.
—El peso no solo está en los dos platillos que sostiene la balanza, hay un tercero.
—Ya.
—¿Qué hacéis aquí tan apartadas, par de brujillas? —Conan aparece sonriendo.
Fija sus ojos en mí mientras toma asiento en el suelo junto a nosotras. Me sorprende escucharle hablar con tanta naturalidad e incluso cachondeo de nuestros dones.
—Charlando un poquito —responde Éire.
—¿Puedo incluirme en la conversación?
—No —me apresuro a decir—. Pero podemos iniciar una nueva.
—Okey —dice pensativo—. Estabais hablando de mí.
—Sí —confirmo, y Éire se parte el culo.
Se hace el silencio. Al momento, Éire es reclamada por su madre, con lo que Conan y yo nos quedamos solos. Ahora sí que no hay escapatoria.
—¿Cómo estás? —vuelve a preguntar con diferente entonación e intención.
—Ya te he dicho que bien.
—Sabes por dónde voy.
—Ya. —Pienso y medito antes de abrir la boca de nuevo—. Pues supongo que como tú.
—Entonces estás bien jodida —confiesa desviando la mirada con pesar y dejando escapar un suspiro irónico.
—¿Cómo te encuentras tú, Conan?
—Necesito un par de copas para responder con franqueza a esa pregunta.
—Pues cuando te las tomes, me invitas y hablamos.
—Trato hecho. —Extiende la mano y nos damos un apretón—. Espero que no me dejes colgado.
—Sabes que no soy de huir.
—Lo sé.
Nuestros dedos quedan enganchados durante unos segundos eternos en los que no sabemos qué hacer con el cosquilleo que se desliza por nuestra piel. Si soltarnos o agarrarnos más fuerte.
Al final, cesamos el contacto y nos reunimos con el resto.
***
Llega el ocaso y, con él, mi necesidad de aislamiento para disfrutar del espectáculo. Durante este largo tiempo en Irlanda, he aprendido que siento un hambre primitiva de fusionarme con la naturaleza, de explorarla y conocer todos sus recovecos. Descubrir la magia que habita en cada ser vivo, por minúsculo e insignificante que parezca.
He constatado que cada animal, planta o partícula que viaja a merced del viento tiene su papel en este Todo al que pertenecemos. Todos tenemos importancia y no somos más los unos que los otros, por muy indispensables que nos creamos.
También he confirmado en mis propias carnes que el rollo ese de que lo bueno atrae lo bueno y lo malo se multiplica no es un cuento chino: es la pura realidad. Me ha costado la vida y muchos meses de sustos y meditación cambiar mis pensamientos autodestructivos para conseguir el equilibrio, la paz mental y del alma.
Al igual que he constatado que no estamos solos. Que como ya te dije en una ocasión, los seres mitológicos y fantasiosos que describen los cuentos son reales. No seas uno de esos pedantes que se cree único y supremo por ser un humano.
Abre la mente.
—Como siempre, aislándote para mirar el cielo. —La voz de Conan aparece para servir de melodía a mis cavilaciones—. ¿En qué piensas?
—En nada.
—Nunca piensas en nada y tu mente no para un segundo —sostiene seguro.
—¡Qué malo es conocerse! —bromeo.
—A mí me parece un privilegio entenderte tan bien y que tú me conozcas a mí.
Me mira intenso y muy cerquita.
—¿Ya te has bebido las copas necesarias?
—Sí, ¿y tú?
—También, ya puedes empezar a abrir tu corazón —propongo.
Coge aire pesadamente y cuadra el cuerpo, como quien va a enfrentarse a la situación más importante de su vida.
—Me comentó Éire que al final has decidido quedarte aquí, que has aceptado la propuesta.
—Sí.
—¿Por qué?
—Porque en esta tierra he encontrado todo lo que necesitaba para seguir viviendo —explico sin dejar de mirar los tonos anaranjados del cielo—. Me he reencontrado con quién era y soy.
—No sabes lo feliz que me hace escucharte decir eso.
—¿Estás seguro?
—Claro, ¿por qué no iba a estarlo?
—Conoces a la perfección lo que significa mi reencuentro conmigo misma. —Alzo una ceja, significativa—. Bueno, no debería importarte lo que me ocurra, ya no te va a molestar.
—Aries, aunque no estemos juntos —llama mi atención para que le mire a los ojos—, siempre vas a ser el amor de mi vida. No creas que en estos meses he conseguido olvidarme de ti ni un segundo.
—Conan. —Retiro la mirada. Yo siento lo mismo, aunque las dudas me frenen.
—¿Todavía me quieres?
Guardo silencio. Callo porque sí, todavía le amo. Pero Ezequiel sigue dando vueltas en mi mente y en mi corazón.
—Vale —susurra abatido mientras sonríe triste—. Ya has pasado página.
Su desolación es palpable. Puedo saborear la sangre que derrama su corazón después de escuchar el crujido al comenzar a hacerse añicos. Pero ¿cómo le explico que sigo en el mismo punto que hace cuatro meses?
—No he abierto la boca y ya has sacado tus propias conclusiones.
—A veces un silencio dice más que mil palabras.
—Cierto. —Me alejo a sentarme en el césped al igual que esta tarde—. Sin embargo, este silencio no ha hablado.
Se coloca frente a mí, muy cerca para que no pueda huir fácilmente. Esta noche no se va a dar por vencido tan pronto. Me va a apretar las tuercas hasta saciarse por completo.
—Pues habla y así no hago un análisis erróneo.
—No he dejado de amarte —confieso seria, sin atisbo de felicidad.
—Sigue sin ser suficiente —declara.
—Tengo miedo.
—¿De mí?
—De que me hagan daño de nuevo. De que la situación se complique y el temor te haga perder los papeles; de que vuelvas a matarme con tus palabras —alego con tristeza.
—No sabes las veces que me he arrepentido y maldecido por lo que sucedió aquella noche. —Coge mis manos y acaricia mi rostro—. Aries, yo no soy ese que viste.
—Conan, sí lo eres. Es una parte de ti —explico con paciencia—. Es difícil reconocer que no somos tan buenos como nos vendemos, pero todos tenemos una parte mala. Una fracción vil, egoísta y egocéntrica que daña.
—Tienes razón. —Deja caer sus manos—. Si te sirve de consuelo, estoy trabajando en ello.
—Me alegro de que así sea. —Sonrío con ternura.
—Éire me comentó que él es parecido a vosotras.
—Sí.
Me da mucha angustia hablar de Ezequiel con Conan, aunque supongo que es necesario. Existe, es parte de esta historia y no podemos obviarlo, pero es muy incómodo hacerlo.
—Él no siente miedo —afirma.
Sonrío irónica ante todo lo que se esconde en esa breve frase. Ezequiel me comprende, apoya, entiende y ayuda porque sabe de la dificultad de este mundo. Lo que hay que hacer, decir y cómo actuar. No maldice, ataca o corre a la mínima, ni intenta buscar una explicación lógica a pesar de no encontrarla, como hace Conan. Entre otras muchas cosas.
—Claro que lo tiene, al igual que yo. Pero es diferente. —Me encojo de hombros—. Lo entiende, me ayuda.
—Eso es algo que yo nunca podré darte.
—Cada persona aporta algo único.
—Veo que le sigues queriendo.
—Conan, no voy a mentirte. —Ahora soy yo la que busca su contacto—. Lo que siento por ti no lo he sentido por nadie. Aun así, no es justo para ninguno de los dos que no me entregue por completo. Amarte con dudas, formar algo juntos sin estar al cien por cien. No te mereces eso y yo tampoco.
—Pensé que alejándome de ti conseguiría olvidarte, aunque tan solo fuera un poquito… pero dueles demasiado.
—Vuelvo a repetirte lo mismo que te dije hace unos meses. No voy a pedirte que me esperes porque no es justo.
—Lo hago porque no puedo dejar de amarte —ruge dolido—. Me levanto y me acuesto contigo. Pienso en ir a buscarte a tu casa tan solo por verte. Por volver a ver tu mirada, tus labios. Y si tengo suerte, robarte una sonrisa.
Mis ojos se humedecen traicioneros. Conan aprovecha para pegarse a mí, acercar su cuerpo al mío y levantar mi rostro colocando sus dedos en el mentón.
—Te aseguro por mi madre que quiero olvidarte y hago todo lo que puedo para no pensar en ti. —Traga saliva y me recorre entera con la mirada—. Pero son más fuertes las ganas de desnudarte.
En las últimas palabras su voz ha tomado un matiz ronco lleno de deseo y promesas que me ha puesto la piel de gallina. No voy a negar que ahora mismo en mi mente tan solo aparece nuestra imagen desnuda, bailando hasta saciarnos. Pensamiento que se refleja en mi cuerpo.
—No me lo pongas más difíc…
Me besa. Caliente, desesperado y rudo. Callando mis palabras y el rechazo que sabe que iba a salir de mis labios. Se lanza sobre mi cuerpo y se coloca encima sin decoro alguno, aplastando el césped que roza mi espalda desnuda. Importándole un pimiento si alguien sale a la terraza y nos pilla rebozándonos igual que si fuéramos croquetas. Porque ha arrasado conmigo y con mi voluntad, como con todo lo que cruza por delante de él. Conan es así: tempestad y calma, sencillez y corazón abierto.
Por una vez dejo de pensar y siento. Me permito el lujo de disfrutar de mis deseos y darles vida. De soltar patrones de conducta que tan solo sirven para desplumarme las alas. Me doy el placer de saborear los labios con los que sueño muchas noches. Aunque no estoy siendo clara conmigo misma, no puedo negar que le quiero y el amor que siento por él es tenaz. Persiste a pesar de las tentaciones, los miedos, las tempestades y los contratiempos. Pese a que desconozco si sentiría igual si Ezequiel estuviera aquí.
Se deja llevar por la pasión retenida y mete sus manos por debajo de mi vestido. Asciende despacio por toda mi piel hasta llegar a mis nalgas, donde se deleita con la suavidad y aprieta la carne hasta hacerme gemir presa de la locura. Locura a la que me arrastra cada vez que le tengo cerca. Demencia que no me deja dormir, que impide que pase página y me centre en mí misma o en otro amor.
—Me niego a perderte, Aries —susurra contra mis labios mientras me abrasa con la mirada—. Me niego a aceptar que lo nuestro se acabó, que no volveremos a estar juntos —proclama firme.
—No me hagas esto, te lo ruego —gimoteo echa un maldito lío.
—Vamos a hacer un trato —propone desesperado porque no vuelva a alejarme—. No pensemos en nada esta noche, ven conmigo. No habrá promesas ni futuro ni preguntas. Nada. Tan solo tú y yo.
Sé que es una treta. Una deliciosa artimaña con la que pretende entrar en mi corazón de nuevo y mostrarme que él es el indicado, la única opción correcta. Y lo peor de todo… es que me voy a dejar engañar.
—Trato hecho.
Agarro la mano que me tiende al levantarse con la sonrisa iluminando su rostro, y salimos de casa de Éire hacia la suya a revivir nuestro amor, como dos niñatos que se aman de forma furtiva. Quizá sea un error del tamaño de Júpiter, pero hay que mover ficha. Toda esta historia lleva demasiado tiempo estancada y hay que darle final, sea para un lado, para otro o escoger la opción que hay en medio; algo hay que hacer.
Caminamos por la calle sin separarnos, sin hablar, sin prometernos nada, ni bueno ni malo. Tan solo agarrados de la mano y dándonos tironcitos para atraernos el uno al otro y besarnos. Conan mira de reojo nuestras manos unidas y no puede evitar que la felicidad se refleje en su cara. Aunque hemos dicho que nada de promesas ni malos entendidos, es inevitable confundir las cosas alimentando los sueños. Es imposible no ilusionarse. Ahí es donde entra el temor de que, cuando se pinche la burbuja de la lujuria, nos caiga todo encima.
Entramos en su casa —es la primera vez que lo hago— y no me da tiempo a ver nada. Conan se lanza sobre mí para devorarme sin perder un segundo y yo me dejo comer con todo el gusto del mundo. Nos besamos, mordemos, lamemos, tocamos, acariciamos y amamos. Sin remilgos ni vergüenzas. No es la primera vez que nuestros cuerpos se encuentran desnudos. Lo hemos hecho muchas veces, todas y cada una de ellas frenéticas. Con Conan el deseo no mengua, hacer el amor con él es un baile desenfrenado que te deja sin aliento. Es una droga que se mete en tus venas, volviéndote adicto e insaciable.
—Me declaro devoto de tu piel, de tus labios. —Muerde mi labio inferior lanzando una descarga directa a mi entrepierna—. De tus ojos grises, de cómo miras, acaricias…
—Echaba de menos tu forma de tocarme —susurro mientras beso su cuello.
—No sabes lo que me alegra escuchar eso.
Me inclina hacia atrás para besar mi pecho mientras rozo mi clítoris contra su miembro totalmente listo para entrar en mí. Un suspiro más parecido a un gemido sale de mis labios cuando los suyos encuentran uno de mis sonrosados pezones y decide jugar con él con la lengua.
—¿Te gusta estar conmigo? —pregunta pícaro.
—Si no me gustara, no estaría aquí —aclaro.
Noto como sus labios se tensan en una satisfactoria y prepotente sonrisa. A pesar de que hemos dicho que no íbamos a pensar ni nombrar nada, es inevitable. Espero que no comience con las comparaciones porque lo mando a tomar por culo.
Me gira sin darme cuenta y se coloca detrás de mí dejándome boca abajo, tirada en el sofá. No nos ha dado tiempo a llegar a la cama, da gracias que hemos entrado al piso. Entra en mi interior de un firme y certero empujón. Ambos dejamos que escape la calentura por la boca. Entra y sale de mí con fiereza, con las intenciones claras de volverme completamente loca y de saciar su locura. Coloca sus manos en mis caderas para no separarnos ni un milímetro hasta atiborrar nuestros cuerpos de pasión. De nuestra pasión.
Lejos de saciarnos con el primer encuentro, son necesarios algunos más para quedar satisfechos el uno del otro.
—¿Te quedas a dormir? —pregunta temeroso mientras acaricia mi espalda.
—¿Quieres que lo haga?
—Quiero que te quedes para siempre.
En realidad no me apetece amanecer mañana después de haber pasado toda la noche en sus brazos. Más que nada porque me preocupa el cómo se puede entender todo esto, cuáles serán nuestras reacciones o qué le diré. Sin embargo, me apetece mucho menos largarme a las tantas de la madrugada, igual que si fuéramos dos desconocidos que han quedado para follar como locos y no tienen intención de volver a verse en la vida. Conan no es un cualquiera, yo tampoco y no voy a tratar esto así.
—Me quedaré esta noche si te parece bien.
—Es la mejor idea que has tenido. —Sonríe y besa mi coronilla, feliz—. Déjame que te abrace. —Piensa y mastica su siguiente petición—. Y abrázame como si fuera la única persona que existe para ti.
—Conan, no es justo.
—Lo sé. —Vuelve a apretarme contra su cuerpo entrelazando sus piernas en las mías e impidiendo que quede alguna parte de nuestros cuerpos sin unir—. Vamos a dormir felices y juntitos.
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Amanece y con la salida del astro rey se pincha la burbuja en la que hemos dormido. Si es que soy tonta…
Me desperezo con tranquilidad sobre el cuerpo de Conan, que permanece pegado a mi espalda. Me quedo mirando el trocito de cielo que se deja ver a través de la ventana mientras mi mente comienza a funcionar. Sabía que no iba a tardar en caerme toda la mierda encima.
¿Qué he hecho? ¿Era correcto? ¿Había necesidad de darle esperanzas y dármelas a mí sabiendo que en una semana vuelvo a España y lo más probable es que vuelva a ver a Ezequiel? ¿A qué cojones estoy jugando? ¿Por qué no puedo decidirme? ¿Por qué me comporto como una grandísima desgraciada haciéndole daño a todo el mundo? ¿Qué siento por Conan? ¿Y por Ezequiel? ¿Por qué me martirizo con todo esto si desde un principio he dejado las cosas clarísimas para todo el mundo?
La única que está perdiendo la maldita cabeza con todo esto soy yo. Tanto a uno como al otro les he hablado cristalino desde el principio. No he engañado a nadie, por lo que nadie puede reclamar nada. El problema es que siempre tendemos a ponernos del lado del perdedor, nunca del ganador.
En cuanto vemos a una persona decidir algo trascendental o levantar el trofeo, se nos olvida todo lo que ha sufrido hasta llegar a la meta o hasta que ha logrado tomar la decisión. Las innumerables zancadillas que le han hecho caer de rodillas al suelo y volverse a levantar, el cúmulo de desprecios, desplantes, golpes físicos o verbales, humillaciones y soledad que ha tragado y digerido hasta llegar al punto en el que tú la encuentras. Ese en el que ya nada la influye y es ella la que manda, elige y vive. Pero claro, qué pena del que se queda fuera sin ser elegido. En la vida no hay perdedores ni ganadores, sino momentos y decisiones.
Amo a Conan, pero también siento amor por Ezequiel. No son iguales, es imposible. Cada uno tiene una parte de mí. Se me hace muy difícil escoger, porque no soy quién para elegir a nadie. Porque me parece superinjusto tener que decantarme por dos caminos o entre dos personas, como si no tuvieran sentimientos, como si no sufrieran. Y lo que de verdad me hace sentir igual que una caca es saber que esas dos personas me aman tanto que podrían quedar destruidas tan solo con una palabra que salga de mis labios. Porque yo no soy nadie. No soy tan importante como para causar tal daño o beneficio.
Lo que sí tengo claro es que no puedo dilatar más esta situación. No es justo para nadie.
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Conan
Abro los ojos y contemplo a Aries con la mirada perdida, observando el cielo. Sin poder evitarlo, una sonrisa de felicidad se dibuja en mi rostro.
Ha sido una de las mejores noches de mi vida. Volver a tenerla entre mis brazos, ver cómo sus ojos brillaban cuando se posaban en los míos, el tacto suave de su piel, su aliento dulce contra mis labios, envolver su cuerpo con el mío durante toda la noche mientras velaba sus sueños. Adentrarme en ella una y otra vez hasta enloquecer.
La amo, la deseo hasta decir basta, de una forma tan posesiva y aguda que me mata. Me destruye saber que no es mía por completo, que a pesar de quererme como lo hace —porque sé que está enamorada de mí— no es suficiente.
Reconozco que Aries es sumamente especial y, a pesar de parecer que se está comportando como una mala persona, ella nunca me ha engañado. En todo momento me ha dejado las cosas cristalinas. Demasiado, la verdad, algunas veces habría agradecido algo menos de sinceridad… Y también sé que precisa algo más que amor. Necesita seguridad, protección, respeto o confianza, y yo le fallé en ese sentido. No puedo culparla por dejarse arropar por alguien que le dio lo que yo no supe, aunque me den ganas de ahogarle con mis propias manos.
Lo que anoche ocurrió fue una maravillosa oportunidad para volver a estar juntos, para recordarle que sigo aquí y que no me he marchado ni la he olvidado.
No quiero valorar la segunda opción. Debo ser realista y no dejarme llevar por la ilusión o por la necesidad que tengo de estar con ella, de tenerla a mi lado para siempre. Escuchar de sus labios que me ama y quiere pasar el resto de su vida conmigo.
Me conformaría con un vamos a intentarlo. Sin embargo, y a pesar de que no quiero ni valorar la opción de que me rechazase porque me mataría, existe.
—Buenos días, preciosa. —Beso la suave piel de su hombro.
Gira el rostro para mirarme. Sus ojos, a pesar de sonreírme, están serios. No brilla en ellos la felicidad de la reconciliación con la persona amada.
—Buenos días, pensaba que seguías dormido —susurra con la voz pausada, transmitiendo calma.
—Hace rato que te observaba mientras mirabas el sol —declaro.
—Me encanta perderme.
—Lo sé.
Volvemos a quedar en silencio mientras nos miramos pretendiendo descifrarnos. Bueno, más bien, intentando interpretar su corazón, saber lo que pasa por su mente.
Se arropa con las sábanas y suspira sin dejar de mirarme. Piensa y mira, mira y piensa.
—Aries, ¿qué ocurre? —atajo. Acorto la vuelta que le vamos a dar a toda esta historia.
Suspira y se encoge. El dolor es palpable en su rostro, no es capaz de esconderlo. Aries es así, agua clara tanto para bien como para mal.
—Conan, no puedo seguir con todo esto —anuncia sin rodeos—. Me mata quererte tanto y no ser capaz de estar contigo.
—Pensaba que habíamos conseguido solucionar algo —sostengo abatido al confirmar lo que tanto temía.
—Y lo hemos hecho, pero no puedo. —Se rompe. Sus ojos se desbordan y se levanta de la cama presa de la zozobra—. Ayer, cuando te volví a ver… me removiste entera —declara desde los pies de la cama—. Me hizo tan feliz volver a verte, comprobar que no había rencor entre nosotros. Darme cuenta de algo que ya sabía, que sigo enamorada de ti.
Es la primera vez que una mujer me dice que me ama con el corazón en las manos. Entregándome su alma para que haga con ella lo que quiera. Y en lugar de ser un momento bonito y feliz, tan solo siento tristeza. Una proclamación del amor limpio asfixiado por la suciedad de la vida, de los desaciertos, las escapatorias, la búsqueda de la felicidad, la necesidad de la aceptación y el abrazo del miedo.
—Me sentí plena al contemplar como tus ojos me miraban con amor, de la misma manera que los míos absorbían cualquier gesto o palabra tuya. Me siento como una basura, Conan.
—¿Por qué?
Me ha costado la misma vida conjugar esa simple pregunta. Tengo un abismo instalado en la garganta. Necesito que hable, que se exprese. Me urge entenderla y comprender sin reproches ni malos rollos por qué me rechaza constantemente.
—No es lo que he hecho y sería incapaz de hacerlo jamás, pero me siento mala persona. Sé que te estoy haciendo daño al no decidir, al dar tiempo al tiempo esperando que la solución llegue del cielo cuando la tengo en mis manos, pero no sé qué narices me pasa que no puedo hacerlo… Estoy paralizada.
Se derrama. Se rompe en mil pedazos y, aunque me muero por pegar sus trocitos entre mis brazos, me quedo parado.
—Soy una puta imbécil que se muere de amor por ti y, a pesar de eso, te deja escapar. Pero no puedo más, necesito parar. Alejarme de todo y de todos porque voy a terminar loca de remate.
—¿Vas a ir a buscarlo?
—No.
—¿Por qué?
—Porque necesito estar sola. Ni contigo ni con él. Conmigo.
—Dime qué te ha dado, qué tiene que yo no tenga, qué os une. —He intentado mantener a raya esas preguntas, pero no puedo retenerlas más—. Merezco una explicación.
Se queda quieta. Piensa y debate si hablar o callar. Y yo me estoy desesperando por que abra esa boca y me suelte toda la verdad. Necesito comprender qué tipo de relación les une, porque si tan solo tuvieron un rollete sin importancia antes de venir aquí… algo se me escapa.
—No me vas a creer —afirma.
—No lo sabes.
—Conan, si cuando te dije quién era te faltó reírte en mi cara o algo peor.
—Aries, después de todo lo que ha ocurrido y las charlas que me ha dado Éire te puedo asegurar que no soy tan escéptico. Dame el beneficio de la duda.
Suspira a modo de rendición.
—Ezequiel y yo —Su voz titubea un poco— coincidimos en otra vida.
—¿Cómo que coincidisteis en otra vida? —Me incorporo de la cama y me acerco a ella, cambiando mi posición de falsa relajación.
—¡Joder, Conan! —se queja nerviosa y empieza a caminar tardando en hablar—. Yo no me di cuenta cuando le conocí, él desde el primer momento me reconoció. Sí, es cierto que yo tenía pareja y no suelo fijarme en nadie cuando tengo un compromiso con alguien. Después de que rompí con Damián, Ezequiel se acercó y me confesó que estaba enamorado de mí desde hacía mucho tiempo y que me esperaba en silencio.
Continúa incómoda relatándome la relación que ha tenido con ese cabrón. Es evidente que no quiere hacerlo, pero sabe que es preciso para que este embrollo se aclare de una vez por todas. Me mata escuchar cómo ha estado con ese tío, por el que no quiere intentarlo conmigo. Me duele, y una rabia irracional y posesiva comienza a bailar por mi cuerpo con ganas de destrozarlo todo. Aprieto las cobijas con fuerza.
—Es cierto que, a pesar de resistirme a estar con él porque emocionalmente no estaba preparada para empezar otra relación, era como si le conociera de otra vida. Ezequiel sabe cómo hablarme, me entiende, me comprende, me da todo el respeto y comprensión que siempre he necesitado… Es un bálsamo para mi alma, pero no es suficiente. Cuando volví hace unos meses a Valencia, le había dicho a Elena que, si regresaba, le avisara. Quería verme. Tú acababas de romperme en dos y él reapareció con su amor intacto y una comprensión incondicional. Hablamos y le dejé claro que otra vez era el momento incorrecto. Me preguntó si estaba enamorada de otra persona y apareciste tú nuevamente, negándome la oportunidad de ser feliz, de intentarlo con un hombre bueno que aparecía por segunda vez ofreciéndome su amor cuando mi corazón estaba reventado.
Se hace el silencio y me mira. Lo hace con la rabia de haberla llevado a esta situación y no ser capaz de controlar sus sentimientos. Observa mi reacción mientras continúa hablando.
—Y me dejé llevar. Tan sencillo y complicado como eso, Conan. Necesitaba sentirme amada de verdad, saborear todo lo maravilloso que conlleva el amor. Hasta que apareció Ezequiel, nunca lo había experimentado.
—¿Y por qué no le eliges a él? —pregunto con los dientes apretados.
—Porque existes. —Su voz se quiebra—. Porque, a pesar de merecer perderme para siempre, soy tan idiota que no puedo dejar de amarte.
—Y aun reconociendo que me amas y no eres capaz de olvidarme, no quieres estar conmigo.
—Ya te he explicado los motivos. Nunca he negado lo que siento por ti.
—Intento comprenderte, aunque me pierdo —confieso acercándome a ella—. No sé si vas un paso por delante o por un sendero diferente, pero para mí todo es más sencillo.
—Puede que uno de los problemas sea ese, que no caminamos al mismo ritmo —asegura abatida. Deja caer los hombros y se sienta en la cama con la cabeza gacha.
—Podemos intentar igualar los pasos —insisto.
—A veces no es tan fácil, Conan. —Eleva su rostro—. Estoy tan agotada que no encuentro la salida. El verdadero problema no sois ninguno de los dos; soy yo.
—Antes has dicho que coincidisteis en otra vida, ¿cómo?
—Conan, las reencarnaciones existen —anuncia firme—. Por norma general no recordamos nada de ellas, y si algo llega a nuestra mente lo hace a modo de dejà vu o de sensación extraña que no sabemos interpretar. No tenemos esa capacidad.
—A excepción de vosotros.
—Aquí no hay un nosotros o vosotros, todos somos iguales —aclara con fiereza—. Ezequiel y yo en otra vida fuimos pareja y ambos teníamos dones, al igual que ahora. —Trago saliva al escuchar de sus labios que su amor es tan fuerte que ha sobrevivido a la misma muerte.
—¿Estás segura de eso?
—Sí.
—No sé qué cojones decirte. —Ahora el que se aleja y comienza a caminar como un león enjaulado soy yo—. Un amor eterno…
—Todo es eterno y efímero. Ezequiel sigue sintiendo por mí lo mismo que sentía en el pasado, lo pidió al morir. Fue su último pensamiento.
—Pidió volver a encontrarte y se lo han concedido.
—Sí.
—Debía tener mucho poder para conseguirlo.
—No es cuestión de poder, el punto clave es que tu alma sea limpia y que te lo hayas ganado durante esa existencia o alguna más.
—¿Le reconociste? —Me he olvidado un poco de que estamos hablando de mi rival y me centro en no perderme en esta locura.
—Como Bastian, no. Siempre hubo algo inquietante que me alteraba y llamaba a partes iguales. —Se encoge de hombros—. Pero yo soy una novata y no sé de la misa la mitad.
—¿Bastian? —repito con temor.
—Era su nombre —confirma avergonzada.
—¿Y el tuyo?
—Giulietta. —Pronuncia en un perfecto italiano. Guardo silencio tratando de digerir toda esta locura y no salir corriendo.
—Conan, ¿realmente es necesario todo esto?
—Sí.
—Dudo que sea indispensable escuchar todo para que me entiendas.
—Aries, si no sé qué te une a él, no puedo comprender qué ha ocurrido para que sientas cosas por ese tío cuando aseguras que me amas.
—Muy bien, pues ya tienes toda la información sobre la mesa —espeta—. Si quieres entenderlo o no, es cosa tuya. No tengo más que añadir.
Se levanta de la cama y comienza a vestirse para marcharse. Observo cómo cubre poco a poco su suave piel con la ropa, y soy consciente de que no la veré más. Que esta vez sí es una despedida, un «hasta nunca» o un «no sé si coincidiremos de nuevo». Algo incierto que me mata. A pesar de toda la locura que acaba de relatarme, de confesarme que ese cabrón le da todo lo que yo no he sabido entregarle, y desvelarme con reticencia que su amor fue tan grande y fuerte que ha vuelto a buscarla varias vidas después, sigo amándola. Incluso la muerte ha sido incapaz de eliminarlo y se han encontrado de nuevo… Tras saber todo eso, me siento tan pequeño, tan poquita cosa a su lado y en su vida, que he olvidado hasta cómo respirar.
Conocer la historia ha conseguido darme una hostia de realidad y hacerme ver que nunca podré estar a su altura, a su nivel. Que por más que lo intente, no sabré comprenderla como ella necesita o merece. Que viviré a rastras entre el miedo y la incredulidad. Que si ellos han vuelto a encontrarse y les han premiado con tal regalo es porque así debe ser. Porque esa historia fue tan gigante que no fue suficiente con una existencia para vivirla, y necesitan más. La eternidad.
Esta afirmación cae sobre mi cabeza como una puta bomba que me destruye por completo. Me calcina por dentro sin dejar un trocito verde. Todo queda hecho cenizas.
Los ojos se me llenan de lágrimas cuando la veo coger su bolso y encaminarse a la puerta para marcharse. Mientras, yo arrastro los pies como un zombi para contemplarla hasta que desaparezca tras ella.
Agarra el pomo y se detiene, duda. Suspira y se gira. Me mira y veo como llora desconsolada sin ocultar su dolor; es más valiente que yo.
—Esto no es una elección entre Ezequiel y tú —susurra con la voz entrecortada—. No te estoy rechazando a ti para correr a sus brazos. No pienses que me voy para ser feliz con él porque le amo más que a ti, porque no es así. —Coge aire trabajosamente—. La elección correcta soy yo. —Limpia el llanto de su rostro con el dorso de su mano—. Cuídate, Conan. Espero que algún día me entiendas y puedas perdonarme.
Su cuerpo quiere acercarse y abrazarme, la conozco y sé lo que piensa. Sin embargo, y a pesar de desear apretarla entre mis brazos para que no se vaya nunca, estoy paralizado. No puedo mover ni un músculo y mi falta de reacción impide que se aproxime.
Cierra la puerta a sus espaldas. Ya no está ni estará más.
Al tragar la derrota, un grito agónico sale de mi garganta cual rugido animal.
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Estoy rota. Total e irrevocablemente destrozada. Elevo el rostro y respiro una bocanada de aire tan fuerte que me duele el pecho. Las noches en vela y los días reventándome los sesos sobre qué hacer han acabado en esto. En perder la cordura durante unas horas, dejarme llevar por mis deseos y terminar matándome a mí sola. Las gotas de lluvia se mezclan con las lágrimas camuflando mi llanto. Camino bajo el aguacero perdida en mi mundo, agradeciendo ese agua que barre mi pena.
Quizá haya cometido el mayor error de mi existencia, una parte de mí así lo asegura. A pesar de ello, necesitaba hacerlo; romper con todo y resetear mi mente y mi vida.
No puedo seguir adelante si no me centro en mí por una vez. Sin distracciones, sin amores, sin sentimientos que me hagan querer más a los demás que a mí misma. Debo crecer como persona, escuchar lo que me rodea y lo que guardo dentro; prestar atención a la naturaleza y lo que esta quiere decirme y entregarme. He de superar mis miedos y censurar los comportamientos heredados por la sociedad o por la educación, que me mantienen atascada en este punto que no me permite avanzar.
Después de horas caminando bajo la lluvia, entro en casa hecha un charco. Dejo la ropa tirada conforme me la voy quitando, sin miramientos. Me importa poco que todo quede mojado o hecho un asco. Me meto en la ducha y pongo el agua caliente. Resbalo por la pared hasta quedar sentada en el suelo con los brazos alrededor de las piernas mientras mi cuerpo se caldea y fijo la mirada en la nada. Intento pensar, analizar… No puedo. Mi cabeza está tan saturada que se han frito todas mis neuronas y no hay manera de enlazar más de dos pensamientos coherentes seguidos. Mi corazón es otro cantar, ese hace tiempo que dejó de latir. Esta noche, junto a Conan, ha tarareado una melodía preciosa que ha durado demasiado poco. Habría sido sumamente fácil decir sí a todo, pero no sería sincero. Sería algo arrebatado y a medias que acabaría terminando de dinamitar lo poco bueno que queda dentro de nosotros.
Necesito descansar, pulsar el botoncito que maneja mi mente y dejarla apagada un tiempo.
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Un día brillante y soleado adorna un momento tan especial como este. Hoy es la boda de Elena. Por fin ha encontrado al hombre de sus sueños: guapo, musculoso, alto, situación laboral y económica estable, simpático, educado… y Leo. Si hubiera tenido todo lo que he nombrado, pero su signo zodiacal hubiera sido Escorpio o Virgo, no le habría dado la oportunidad ni de decir su nombre. Ella es así.
Tanto la relación como el compromiso han sido en tiempo récord. Según Elena, no están en edad de andarse con tonterías. Cuando vine a visitarla hace semanas se estaban conociendo y seis meses después, la veo vestida de blanco caminando hacia el altar bajo la atenta y aburrida mirada de ciento cincuenta invitados, sonriendo como una niña, con ojos emocionados.
La ceremonia civil apenas dura treinta minutos por expresa petición de los novios. Tras el beso final que los convierte en marido y mujer, todos rompemos en un sonoro aplauso y alguna que otra lagrimita por mi parte.
—No me lo puedo creer. ¡Estoy casada! —Elena me abraza, dichosa.
—Me alegro muchísimo por ti. ¡Me encanta verte feliz!
—Hoy tenemos que darlo todo —amenaza guiñándome un ojo.
—Compórtate que eres la novia —le advierto temiendo lo peor.
—¡Me la pela! —declara resuelta—. Hoy mando yo, recuerda que es mi boda.
Partiéndose de risa, al igual que yo, Elena se marcha a seguir atendiendo a todos los invitados que se acercan a desearles lo mejor.
Voy hacia los camareros a coger una de las limonadas que ofrecen para mitigar un poquito el calor. Deambulo por el magnífico jardín en el que ha tenido lugar la ceremonia. La cena se servirá dentro de un salón semiabierto con una decoración mediterránea exquisita, muy acorde con la finca de naranjos en la que se está celebrando el evento. Echaba de menos el olor a azahar, el sol, la calidez, el buen humor que se respira en este bendito país. El hablar con cualquier persona sin conocerla cuando llevas dos copas de más o sin ellas, que te inviten a bailar y aceptar porque te parece un momento divertidísimo. Sonreír por la calle sin previo aviso. Gritar por todo y por nada, el olor a comida que se cuela por las ventanas a las dos de la tarde, el azul claro del cielo, el ocre del mismo… La claridad de una noche estrellada porque puedes ver todos esos puntos brillantes sin molestos nubarrones. Los chistes malos y buenos que se atreve a contar cualquiera aunque no tenga gracia… Sacar la guitarra y ponernos todos a cantar montando una fiesta en cuestión de dos segundos, sin que sea necesario dar una nota ni con las manos ni con las cuerdas vocales. Caminar por las calles despejadas en la madrugada. La paz de la terraza de mis padres, el aire puro sin contaminar…
Sin controlar mis pasos, me encuentro caminando en soledad entre los naranjos, apartada del gentío. Ya te habrás dado cuenta de que mi escapatoria perfecta y necesaria es la naturaleza y la soledad, ambas de la mano.
Estás preciosa, susurra una voz lejana, sin verbalizar.
¿Quién eres?, pregunto en mi mente a modo de respuesta.
¿Te has vuelto a olvidar de mí?
Ezequiel.
Oigo su melódica risa en mi cabeza. Si estuviera aquí supongo que me hablaría a la cara, aunque si no lo está… presumo que no le escucharía, ¿no?
Deja de pensar tanto que estoy escuchando todo, me aconseja partiéndose de risa.
No entiendo lo que pasa…
Que has subido de nivel, por decirlo de alguna manera.
Me giro buscando su presencia y le encuentro a unos cuantos naranjos de distancia mirándome fijamente con una pose tan relajada como burlona.
—¡Qué malo eres! —Sonrío con alivio—. ¿Por qué me hablas en la cabeza?
—Quería probar una cosa —añade enigmático.
—No me vengas con adivinanzas —advierto divertida—. Habla claro.
—Está bien. —Camina despacio cual hermoso y letal felino—. Deseaba saber si volvíamos a tener la conexión de antaño, por probar —explica con un brillo ilusionado y casi infantil en la mirada. Mantengo el silencio. No sé cómo responder a eso y tampoco quiero pensar mucho por si puede escucharme. ¡Vaya jaleo!—. No sabía si vendrías después de decirme que necesitabas alejarte de todo y de todos —Eleva una ceja—, y tampoco me atrevía a escribirte para preguntarte.
—No dejaría a Elena sola en un día tan importante.
—Claro —afirma algo decepcionado.
—No sabía que estabas invitado.
—Tenemos una relación muy cercana. Supongo que a ambos nos une un punto en común al que extrañamos demasiado. —Agacho la cabeza eludiendo la respuesta—. ¿Puedo darte un abrazo?
—Claro. —Sonrío y caigo en la cuenta de que no nos hemos saludado.
Me envuelve en sus brazos temeroso y ansioso, destilando adoración por cada poro de su piel. Manifestando en ese gesto lo mucho que me ha echado de menos. Y confirmando lo que me urgía este contacto. El abrazo se intensifica y alarga, no queremos que acabe y regresar a la soledad y el frío.
—Necesitaba tanto tenerte cerca otra vez, volver a ver tus mágicos ojos, oler el delicado perfume de tu cuerpo —susurra contra mi oído erizando toda mi piel—. La mia bella ragazza, il mio unico amore.
Declara en un sobrenatural y antiguo italiano que sacude mi alma, porque decir mi corazón se quedaría corto. Con esa breve pero poderosa frase susurrada con voz misteriosa y seductora, abre todos mis sentidos de par en par, reviviendo en mi cuerpo y mente todo lo que mantenía oculto, revelándome el pasado y transportándolo al presente. Vuelvo a escuchar una frase que me ha dicho miles de veces y que es mía; nuestra.
La respuesta dada en tantas ocasiones resuena en mi cabeza, mas no me atrevo a verbalizarla. Sé lo que supondría que saliera de mis labios y no sé si estoy preparada para abrazar todo lo que conlleva.
Nos separamos y le miro, le veo por primera vez. Descubro a Bastian entre sus bellos rasgos, y él lo sabe porque sus ojos brillan como nunca. Al igual que los míos.
Siento cmo Giulietta y Bastian vuelven a reencontrarse después de siglos separados.
—¿Qué está pasando? —balbuceo temerosa, con lágrimas derramándose por mi rostro.
—Que por fin vuelves a ser tú —explica dichoso y emocionado—. Has despertado todas tus facultades. Bienvenida, cariño.
Todo mi cuerpo tiembla presa del desconcierto y del miedo. Estoy aterrada al no comprender por qué escucho susurros de oculta procedencia a mi alrededor, o por qué le siento tan dentro de mí. Mi corazón late desbocado cuando le miro.
—¿Qué es eso?
—Son sílfides, hadas del viento —explica con dicha—. Han venido a saludarte.
—Esto es una locura. —Me separo de él negando con la cabeza a punto de entrar en shock.
—Relájate, Aries. —Acuna mi rostro entre sus manos—. Respira, no pasa nada. No temas. Nadie va a hacerte daño.
Cierro los ojos. Inhalo despacio y profundo intentando relajarme, darle algo de calma a mi corazón que late a ritmo de paro cardiaco en tres, dos, uno…
—Mírame —ordena paciente.
Abro los ojos temerosa.
—¿Por qué me sucede todo esto?
—Porque es el momento y por fin has superado todas las pruebas —aclara con orgullo—. Por fin te amas y respetas, has aceptado quién eres y te ha dejado de importar la opinión del resto. Ya no sientes temor hacia este mundo y todo lo que notabas e intuías. Por fin lo has abrazado y lo has hecho tuyo… y el amor manda en tu corazón y en tu vida.
—Gracias.
—¿Por qué?
—Por estar siempre a pesar de no hacer lo mismo contigo, de ser injusta.
—No estás siendo injusta, tan solo haces lo que sientes y eso es maravilloso —asegura mostrándome una vez más su precioso corazón. En Ezequiel no existe la maldad, no puedes encontrar dentro de su ser ni un ápice de ella—. Me hace tan feliz volver a verte a ti, permitiendo que tu luz brille como nunca.
Me mira sonriendo como un niño pequeño con el regalo más deseado entre sus manos.
—No sé si es el momento o no, pero me da igual. —Coge aire temeroso—. Te amo, Aries. Te he echado tanto de menos que pensaba que me volvería loco.
Me besa. Sin permiso ni pena. Con desesperación, como quien quiere beberse la copa de un trago. Igual que quien lleva esperando pacientemente su turno y la cola se le ha hecho tan eterna que pasa por encima de todos los que tiene delante porque no aguanta más. Como ocurre con el primer baño de verano: llevas todo el invierno soñando con la sensación de sumergirte por primera vez en el mar y, cuando lo tienes delante, apenas te da tiempo a quitarte la ropa y salir corriendo.
Le correspondo, me dejo arropar por su familiaridad y seguridad. Por ese amor que he revivido dentro y que permito salir a través de mis labios.
En este momento hay cuatro existencias disfrutando del amor, encerradas en dos almas que dan rienda suelta a su pasión; que sienten y viven a la vez, pero en paralelo. Que perciben igual pero diferente. El problema es que no tengo muy claro si ama más Giulietta o Aries; o si en este momento me está besando Ezequiel o Bastian. Y es tan poderoso, tan bello, que las palabras se quedan pequeñas para describir algo tan hermoso. Aunque seriamente confuso a la vez.
Me alejo de sus labios.
—Perdona, no aguantaba más —se excusa—. Tenerte tan cerca y no poder tocarte es una tortura.
—No tienes que disculparte.
—¿Me has echado de menos? —cuestiona cual niño tímido.
—Claro que sí —respondo firme—. Volvamos, ya habrá empezado el banquete.
Caminamos juntos pero separados; muy a su pesar, muy a mi alivio.
***
Llega el momento que todos esperamos, ¡la fiesta!
La cena ha sido todo un éxito. Elena ha estado bastante comedida para ser ella, aunque alguna ha liado… Después de terminar el baile nupcial ha obligado a los amigos a ponerse en parejas juntando las manos, para tirarse desde el escenario y que la cogiéramos en brazos haciéndola saltar como un gusano de unos a otros. Imaginaos la cara de su recién estrenada suegra, porque el marido estaba partiéndose el culo de risa.
Bailo desinhibida, disfrutando de la música, del alcohol que corre por mis venas. Hoy me voy a dar el gusto, a pesar de que he comprobado que no me sienta bien. Antes toleraba más cantidad en mi cuerpo, ahora me emborracho superpronto y me afecta peor, ya que veo más cosas raras de lo normal y no es muy agradable.
En uno de mis maravillosos giros, descubro a Ezequiel observándome desde una de las esquinas donde baila con unos conocidos. Sus ojos me observan de manera profunda y al hacer contacto visual, comienza a caminar en mi dirección. Intento disimular, pero no puedo; me hechiza al mirarme así. Cedo ante él, como cuando pretendes engañar a tu amiga de toda la vida, esa que conoce al mínimo detalle cada gesto o tono de tu voz; o si se te ocurriera la nefasta idea de decirle a tu madre que te encuentras bien cuando estás hecha una mierda… No colará nunca.
Suena Whitney Houston a todo volumen. Ezequiel me ofrece su mano y yo dejo descansar la mía entre sus dedos. Pega su cuerpo a mí y abraza mi cintura. Bailamos… solos pero acompañados; rodeados de cientos de personas que hacen lo mismo que nosotros. Me dejo llevar por él y por la voz de Whitney. Nos miramos sin hablar, permitiendo que nuestros corazones se entiendan como ellos quieran. Apoyo mi cabeza sobre su pecho y cierro los ojos, que me lleve donde le dé la gana. Sé que estoy a salvo. Él me envuelve en un abrazo cálido e inmortal, como nosotros.
Besa mi coronilla mientras recorre mi espalda con sus manos, creando un maremoto de escalofríos por mi cuerpo. No pienso, tan solo vivo… Aunque, a pesar de intentar no cavilar, es prácticamente imposible.
Me ocurre exactamente lo mismo que la última vez que estuve con Conan: se cuela por la rendija el recuerdo de quien no está. Es odioso no poder amar con libertad a alguien, no poder estar con quien quieres porque eres tan sumamente imbécil que te has enamorado de dos personas a la vez.
Hoy, cuando he escuchado y he visto a Ezequiel, se ha parado todo mi mundo. El corazón me ha vuelto a la vida, he sido tan feliz y a la vez tan desdichada… Soy dichosa de poder sentir su cuerpo, su piel, mirar sus ojos y comprobar que todavía me quiere. Me siento muy egoísta al alegrarme de que no me haya olvidado.
No soy tan blanca, tan pura como me ven los demás, porque reconozco que habitan en mí el orgullo, la vanidad y egocentrismo aunque sea en una escala muy baja. Todos tenemos esos sentimientos y no es malo; de forma controlada, son los que nos lanzan a intentar una y otra vez conseguir nuestras metas o sueños. No me gusta cubrir mi rostro de hipocresía y, si amo a dos hombres, es lo que hay; no puedo controlarlo, no sé gestionarlo de forma diferente. Lo más seguro es que lo haga de manera errónea, pero tan solo sé vibrar con el corazón y dejo que él decida mis movimientos y el camino a seguir en todo momento. Llevo demasiado tiempo usando la cabeza y olvidando el órgano más importante del cuerpo. Esta vez no le voy a dejar a un lado, le daré el papel que se merece: el protagonista en toda esta historia.
Levanto el rostro y le descubro con los ojos cerrados, saboreando el momento al igual que hago yo, sintiendo nuestros cuerpos juntos. Me pierdo por cada lunar que hay en él, por cada marca o arruguita en sus ojos y él se deja. Permite que le palpe con mis pupilas; que rastree y memorice cada porción de piel; que huela el perfume de su cuello; que me empache del roce de sus manos en mi espalda; que le vea y le absorba hasta saciarme por completo.
Termina la canción y, sin mediar palabra, salimos de la fiesta agarrados de la mano.  Caminamos hasta encontrarnos con la luna, que luce llena y brillante. Lo hacemos en silencio, con reposo, sin perder el contacto.
—¿Cuándo te marchas?
—Mañana al mediodía.
—¿Tan pronto? —pregunta desilusionado.
—Ha sido un viaje exprés. He venido por la boda, y por suerte me han dado un par de días para alargar el finde.
—Tenía la esperanza de estar más tiempo contigo.
—Reza porque me has visto —murmuro un poquito fuerte.
—¿No ibas a llamarme? —Gira su rostro en mi dirección ofendido hasta la médula.
—Me daba vergüenza —confieso.
—¿Por qué?
—Por todo —suspiro sintiéndome fatal.
—Conmigo no tienes que sentirte mal, al contrario —acaricia mi rostro—. Te conozco como nadie.
—No, conoces a Giulietta. Yo soy Aries —le explico paciente.
—Tienes razón. ¿Cómo estás?
Siento un dejà vu y todo se viene abajo. Me enfrento a otra conversación aclaratoria con la otra parte que comienza igual y espero que no acabe del mismo modo.
—Mejor.
—Cuando me llamaste para decirme hace meses que necesitabas alejarte de todo y estar sola, me mataste. —Abre su corazón sin escudo—. Pensé que jamás querrías saber de mí, que ya no me querías.
—Ezequiel, conoces la situación y por qué lo hice.
—Lo sé —Tomamos asiento en un banco, entre las penumbras—, pero el que conozca el motivo no quiere decir que lo acepte.
—Lo entiendo. No es fácil saber que no estamos juntos porque no estás solo en esto.
—¿Le has vuelto a ver?
—No.
Ezequiel no es como Conan. Ezequiel tira directo, no evita situaciones. Si quiere saber algo, lo pregunta aunque duela o incomode. Es lo que hay y así hay que acogerlo, ese es su lema.
—Háblame, Aries. —Levanta mi rostro colocando su dedo sobre mi mentón—. Necesito escucharte.
—Ezequiel… —sonrío—. No puedo creer que tenga tanta suerte de tenerte a mi lado y a la vez, una parte de mí no quiera estarlo.
—La suerte no es solo tuya, amor —dice triste—. Ambos somos afortunados de haber vuelto a encontrarnos, de vivir algo único y especial. De amar como lo hacemos.
—En eso tienes razón —concedo abatida.
—Aries, no voy a presionarte ni a volver a recordarte lo que siento por ti.
—¿Sabes lo que realmente me gustaría hacer en este momento? —le confieso en un arrebato de mandar todo a la porra—. Amarte, perderme contigo en cualquier rincón y beberte entero. Olvidarme del mundo y de mí misma, de todo lo que siento y pienso. De los demás. Cobijarme en tus brazos y creerme que todo está bien, que no le estoy haciendo daño a nadie ni a mí misma. Que el mundo es feliz y nosotros también lo somos.
—Pero no puedes, tu naturaleza no te lo permite.
—No ha cambiado nada, Ezequiel —aseguro con lágrimas en los ojos—. Me he alejado de vosotros. Os pedí que os olvidarais de mí, por eso no te llamé para decirte que estaba aquí. Ambos merecéis a alguien que os ame tan solo a vosotros. Yo, por más que lo intento, no puedo.
—No llores, te lo ruego. —Me acuna en sus brazos moviéndome a su antojo.
—Necesito soltar carga —le confieso con rabia.
—Si no te hemos olvidado es porque tampoco podemos —sostiene con calma—. Y sin conocer a ese tipo, estoy seguro de que está en la misma posición que yo.
—Espero que no.
—Aries, escúchame. Aunque al final no decidas estar conmigo, jamás dejaré de amarte —asegura con fiereza—. Y no puedes controlarlo porque no depende de ti. Es algo exclusivamente mío. Podré estar con alguien más, pero tú siempre serás el amor de mi vida; el único y eterno. Porque nuestro sentimiento es inmortal. Y estoy cien por cien seguro de que a ti te ocurrirá lo mismo.
Lloro a moco tendido, ¡qué asco me doy! No puedo tener una conversación normal o responder a las palabras más bonitas que alguien me ha dedicado porque soy un llanto con patas.
—Lo mejor que puedo hacer es estar sola, me lo merezco.
—Deja de decir tonterías y bésame —ordena sentándome sobre él—. Al menos, si es la última vez que puedo estar cerca de ti y decirte lo que siento, déjame disfrutarlo y tenerte por completo.
Nuestros labios se unen sin saber si volverán a hacerlo alguna vez más.
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A día de hoy, puedo decir que mi vida ha cambiado de forma radical. La soledad que me impuse ha sido un bálsamo para mis heridas y un revulsivo para mi crecimiento y despertar interior. Por fin, después de mucho tiempo, noches sin dormir, alejar las sombras y dejar pasar la luz, estoy feliz. Me siento bien conmigo misma y, al permitir el paso a esa luz, todo ha cambiado. Gracias a Éire he conocido a un montón de personas que son como yo o algo parecido… Y por suerte —aunque la suerte no existe— han querido ayudarme a salir de la oscuridad en la que me encontraba para dar paso a un arcoíris brillantísimo, que esperaba paciente en mi interior a que estuviera preparada para abrirle la puerta. Aunque no puedo negar que después de todo lo vivido y sentido, todavía hay instantes en los que me pregunto si es real… No puedo evitarlo.
Te confesaré algo que no he querido descubrir hasta este momento: soy una bruja blanca, con todo lo que ello conlleva, que no es poco. Ahora dedico mi tiempo libre a aprender y ayudar a los demás, porque lo negro puede volverse blanco, la tristeza transformarse en felicidad, y viceversa… Tú decides el camino a seguir, y cómo quieres vivir. Cuáles serán los recuerdos que almacenarás en tu corazón y mente cuando llegue la recta final, los que quedarán grabados en tu alma para las vidas venideras. Los míos los tengo claros, quiero ser feliz y ayudar a los demás. Para ello me ha traído Él a este mundo, es mi cometido. Tan solo quiero cosas bonitas y el bien; para mí, para todo y todos.
Los miedos, el terror y la oscuridad absoluta han desaparecido al caer la venda de la incomprensión de mis ojos. Porque cuando no entiendes, el temor es el que domina y paraliza. Lo detiene todo: tu vida, tus sentimientos, tus sensaciones, tus emociones… Te detiene a ti.
Salgo de casa y me encamino hacia el acantilado, como cada domingo. Me encanta pasar mi día de descanso aquí, en la soledad humana, pero rodeada del bullicio de la naturaleza. En este rinconcito de tierra he encontrado todo lo que necesito para llenar mi alma y vivir en paz. Hace un año que me compré una casita en Inishmore, alejada de la casa de campo de Conan y Éire, en la otra punta de la isla, donde apenas llegan lugareños o turistas. No quiero cruzarme con él ni interferir en su vida.
He invertido mi esfuerzo, ilusión y tiempo en reformarla a mi gusto con la única intención de convertirla en un hogar, en mi refugio, mi lugar feliz.
Después de la boda de Elena, tomé la decisión de alejarme de ambos y estar sola. No es sano ni para ellos ni para mí amar a dos personas a la vez y hacer daño a tres por el camino.
Por lo que les dije lo mismo a ambos:
«Perdón por el daño que te haya podido causar y gracias por todo el amor que me has permitido darte y he recibido de ti. Todos los días le doy gracias a la vida por haberte encontrado en mi camino, pero no puedo seguir así. Necesito estar sola. Sé feliz».
Está muy feo enviar el mismo mensaje de despedida a dos personas, pero lo que tenían que escuchar de manera personal ya se lo dije cara a cara. Es tontería darle vueltas a lo mismo y repetir lo que ya se sabe.
Comprendí que Ezequiel, por mucho que me ame, nunca podrá dejar de ver a Giulietta en mí. Siempre seremos ella y yo. Y no está mal ni me molesta porque en realidad es así, todos estamos formados de lo que fuimos, lo que somos y lo que seremos. Pero nos merecemos una historia nueva, no vivir la que ya fue disfrutada, exprimida, respirada, besada y degustada por dos personas que, aunque compartían nuestra alma, tuvieron su tiempo y no fuimos nosotros. Giulietta y Bastian vivieron su amor plena y dichosamente hace varias vidas y varios siglos. Ahora era el turno de Ezequiel y Aries, y no se han encontrado totalmente. A pesar de que él era mi refugio, de amarle con toda mi alma, no era suficiente. Y es muy doloroso saber que amas a una persona con todo tu ser, pero falta algo.
Y con Conan… con él supongo que desde el principio no fue bien la cosa. Estoy segura de que si su tolerancia hubiera sido otra y mis miedos estuvieran en aquel momento bajo control, quizá sí. O quizá no, vamos a ser sinceros… Fueron muchas meteduras de pata una detrás de otra. Aunque, a pesar de los desaciertos, le echo de menos. Su recuerdo se cuela muy a menudo entre los rayos de sol que entran por mi ventana cada día. Si bien, como dijo Ezequiel, nuestro amor será eterno, no puedo obviar que el corazón me duele cuando Conan llega a mi cabeza a modo de recuerdos. Porque eso es lo que he elegido y lo único que me merezco y permito… recordar.
No he querido saber nada de ninguno ni tampoco que ellos supieran de mí. Les prohibí tanto a Elena como a Éire que les dieran más información que la de que sigo viva y estoy bien. Al igual que ellas a mí, es lo mejor.
Me tumbo sobre la hierba y cierro los ojos centrándome en el rugir de las olas y el silbar del viento. Gozando de la tregua de la lluvia. Permito que ellos me llenen de sabiduría y nutran mi cuerpo de armonía. Medito, he aprendido a no quedarme frita cada vez que lo intento. Cuando me canso de hacerlo me pongo un audiolibro y me sumerjo en una historia nueva hasta que pierdo la noción del tiempo y las tripas me rugen. En ese momento es cuando sé que debo volver a casa y comer algo.
Me incorporo y quedo sentada. Guardo los cascos en el bolsillo de mi cazadora y miro en silencio al infinito antes de regresar.
—Como cada domingo, apurando hasta el último minuto. —Una voz demasiado conocida me saca de mi ensoñación—. ¿Pensabas que no te iba a encontrar?
Me levanto de un salto y me giro. Encuentro a Conan a mis espaldas, mirándome fijamente, muy serio.
—¿Qué haces aquí?
—Venir a buscarte.
—¿Cómo sabías que estaba aquí?
—Hace unos meses te descubrí saliendo de tu casa. —Le miro interrogante pidiendo más información—. Paseaba. Esa mañana me levanté con ganas de correr y me propuse recorrer toda la isla. Cuando llegué aquí, para mi sorpresa me encontré contigo.
—¿Por qué no me dijiste nada?
No sé ni cómo soy capaz de articular palabra. Mi cuerpo entero es un temblor en sí mismo y mi corazón parece un tambor de guerra.
—Me gusta venir y observarte a escondidas —confiesa pícaro—, saciarme de ti de la única manera que me permites.
No sé qué contestar a eso.
Se acerca despacio.
—Tan solo dime si me has echado de menos y todavía piensas en mí.
—Pienso en ti todos los días, muy a mi pesar.
—¿Muy a tu pesar?
Llega a mi altura y quedamos frente a frente. Vuelvo a sumergirme en sus ojos castaños y me pierdo, dejo de existir y comienzo a flotar de nuevo. En ese instante descubro que me da igual todo, no he sido capaz de olvidarle en tres años. Han pasado mil noventa y cinco días desde que le dije que se apartara de mí y viviera feliz. Y todavía le echo de menos, porque al final el tiempo es el que revela la veracidad de todo, tanto de los sentimientos como de cualquier situación… Es el único que pone distancia o cercanía.
—Te pedí que me olvidaras y yo no he cumplido mi parte, pero supongo que me lo merezco.
—Tú lo único que te mereces es amor —asegura serio—. Mi amor, para ser más exactos.
Se parte de la risa por su chistecito y no puedo evitar contagiarme de su seguridad. Noto como aprieta y afloja sus manos, deseando enterrarlas entre mi pelo o acunar mi rostro entre ellas.
—Tan solo necesito que me asegures que no hay nadie más.
—Conan, hace años que no existe nada más que tu recuerdo. —Miro imperturbable esos enormes ojos castaños que me vuelven loca—. No he conseguido dejar de amarte por más que lo he intentado.
—Es todo lo que necesito escuchar. —Rodea desesperado mi cuerpo entre sus brazos—. Esta vez será eterno, brujita.
FIN






Agradecimientos
Podría y debería agradecer tanto y tan dentro, que llega a parecerme excesivamente íntimo. Y a pesar de tener en cuenta el merecido reconocimiento, prefiero ocultar las palabras y guardarlas para mí.
Tan solo diré una cosa:
Gracias de manera infinita y en forma de agradecimiento eterno a TI.
Porque gracias a ti, que tienes este libro en tus manos, yo puedo existir de la manera que siempre he deseado.
GRACIAS






Acerca del autor
Cristina Iriarte
 

Cristina Iriarte es natural de Bienservida, un pequeño y encantador pueblo de Albacete. 

Nació un 13 de enero de 1989. 

Apasionada de la novela romántica y todo el universo que hay dentro de ella, encontró su amor por la escritura durante la pandemia, sin tener muy claro hacia dónde dirigir sus pasos, hasta que estos la llevaron a terminar la Bilogía Destino, dos novelas autopublicadas que forman una maravillosa historia:

· Si me das a elegir… me quedo conmigo.
· Si me das a elegir… también me quedo contigo. 

Y tras conseguir terminar esta obra, descubrió su auténtica pasión. Enamorada de la libertad y la naturaleza, en las cosas sencillas encuentra la grandeza.



cover1.jpeg





images/00003.jpg





images/00002.jpg





